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PROLOGO 

El extenso trabajo del Profesor Vicente T. Mendoza, que apare­
cera en varios números de esta Revista, tieoe !la algo de historia. 
Resultado de una investigación practicada en el Valle del Mezquital, 
fué elaborado por su autor durante y de'Spués de su quietud forzosa. 
impuesta por un serio accidente automovilístico que puso en peligro 
la vida de ese denodado musicólogo. Una vez terminado el estudio, 
le esperó lo que suele suced~r aún con frecuencia en nuestros países 
con obras que escapan del íntl!rás común y del libro comerciable: fué 
solicitado por el que esto escribe, poseído siempre de más entusiasmo 
r¡ voluntad de cooperación que de posibilidades de realización, o dicho 
en otras palabras. dispw!sto a estimular a jóvenes de tJalor pero rodeado 
de la insensibilidad del medio por esta clase de actividades o de la 
imposibilidad económica de algunas instituciones dedicadas a especu­
laciones parecidas. El manuscrito viajó conmigo tJarias veces a través 

... del continente, siempre en procura de la posibilidad de ser editado !J 
con mi traslado a la ciudad de Mendoza inició aquí otro compás de 
espera hasta la llegada del instante de ser incorporado a esta RetJista. 

Si hay algo que erraltece la orientación de la Universidad Nacional 
de CUIJO, aparte de otras cualidades notorias, lo es su profundo espíritu 
americanista, orientado IJ ejercido prácticamente por autoridades y pro­
'esorado, con una convicción amplia y generosa, que debe ser norte 

de nuestra búsqueda de superación espiritual. Es por esta razón que 
el estudio de Vicente T. M endoza, miembro del Instituto de 1ntJesti­

acjooes Estéticas de la Universidad Autónoma de México y Presi· 
ciente de la Sociedad Folklórica de México, haya encontrado finalmente 
cabida en nuestra publicación. 

'uando resolví incluirlo en este número, relelJendo el original,
 
se produjo un animado cambio de cartas con el autor, junto con la
 
necesaria revisión de una tarea que ya tiene dieciséis años de realizada.
 
Dada la extensión del trabajo IJ la evolución que en los últimos
 
tiempos tomaron los estudios antropológicos, etnológicos y folklóricos
 .. mexicanos, hubo que pensar si contJenía mantener la extensa intro­

ducción o eliminarla para reducir todo a lo estrictamente musical.
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Me he inclinado por lo primero, creyendo que la inserción íntegral 
ejercerá un doble beneficio: crear, en primer término, una amplia 
visión de conjunto sobre el pasado y presente de un grupo indígnw 
,00(:0 o nada conocido en nuestros medios y mostrar al mismo tiempo 
la conveniencia de seguir la iniciativa del Profesor M endoza cuando 
las circunstancias lo aconsejen. N o sólo es obligación estar conectado 
con la Historia /j compenetrarse de e{{a; también es necesario impo­
nerla junto con otros antecedentes cuando mucnos interesados, argu­
mentando desconocimiento o falta de interés, apenas quieren circuns­
cribir su curiosidad a los resultados de la cosecha musical. Hemos visto 
con frecuencia errores garrafales cometidos por musicólogos que rehu­
saron el estudio en profundidad. prefiriendo la superficie. 

Hemos insistido en proveer el trabajo de las notas de referencia 
/j 111 revisión de sus páginas evitó al autor volver a uno de sus primeros 
estudios de importancia, del cual ya se encontraba demasiado alejado. 
Si el lector encontrara algunas pequeñas fallas, ante todo en la foné­
tica del otomi, sujeta a diversas interpretaciones, sabrá disClllparlas. 
Hemos tratado de uniformizarla en medio de la carencia de una tipo­
grafía especializada. 

El trabajo del Profesor Vicente T. Mendoza mostrará de n~evo 

• a los interesados que	 la cariñosa compenetración de un núcleo étnico, 
por pobre y desdeñado que sea por gentes insensibles a sus artes --que 
no son, en este caso, más que el producto de su vida íntima- puede 
dar excelentes resultados IJ re.velaciones que imponen no sólo respeto 
s;no la obligación de preservar en lo posible todas las tradiciones q•.e 
ese pueblo ha venido conservando a través de los siglos. 

M endoza, Diciembre 1952. 
F. C. L. 

i
 

INTRODUCCION 

LA Universidad Nacional de México decidió llevar a efecto, 
durante la primavera de 1936, la exploración del Valle 

del Mezquital, habiéndonos tocado en suerte a Gabriel Saldívar y al 
que esto escribe la investigación musical. Trasladados el día 20 de 
marzo a la población de Ixmíquilpan, lugar que fué el centro de 
operaciones en el citado Valle, esa misma tarde nos encaminamos al 
Barría de Mandó. al Poniente y en la margen izquierda del río Mocte­
zuma, con objeto de hacer los primeros tanteos acerca del método 
que debía emplearse en la exploración. 

Los resultados fueron halagadores" porque. una vez vencida la 
reserva natural de los indígenas, espontáneamente nos proporcionaron 
el primer ejemplo de canción, el cual nos dió la certidumbre de dos 
cosas: primera, que sí existía material a propósito para la exploración 
que iniciábamos y, segundo, cuál había de ser el sistema que empleá­
ramos de allí en adelante para recolectar los cantos. Esta primera 
prueba nos sirvió de base para externar con toda seguridad la opinión 
afirmativa de la existencia de música y cantos entre los miembros 
de la familia otomí del Valle del Mezquital, y al mismo tiempo nos 
llenó de optimismo con respecto a los resul tados de la investigación 
iniciada. 

Nuestros primeros esfuerzos se encaminaron a la consecuclon 
del mayor número de ejemplos, sobre todo procedentes de indigenas 
y en idioma nativo. ya que era el indio otomí del Valle del Mezquital 
y sus problemas que la Universidad trataba de investigar y resolver. 
No quedaron. naturalmente. descartados los otros aspectos de la música: 
aquéllos que han sufrido influencia europea, o los que aparecen como 
mezcla importada de otras regiones que han venido modificando los 
aspectos primitivos. 

Los cantos en idioma otomí fueron los que inmediatamente 
llamaron nuestra atención, tanto por su fuerte diferenciación musical. 
como por su fonética y prosodia, todo 10 crial unido nos ofrecía un 
algo novedoso y atractivo. simple y extraño. El resultado de todas las 
observaciones obtenidas en esta primera exploración musical de la 
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zona otomí, se consigna en el presente trabajo, tal y como se nos 
presentaron a la vista y al oído, como formando parte de las mani­
festaciones cul turales de este grupo humano. 

La visita al Santuario del Cardonal, los días 26 y 27 del mismo 
marzo, con motivo de la romería que verifican los indígenas de la 
región al lugar donde existió el Santo Cristo del Cardonal, la cual 
se lleva a cabo durante los primeros viernes de cuaresma, constituyó 
nuestra segunda experiencia, poniéndonos en contacto con otros aspec­
tos de la música otomí: la religión y la coreográfica. La primera, 
influenciada por la europea mediante la labor de penetración que veri­
ficaron los frailes misioneros al evangelizar esta zona; la segunda, que 
ofrece el mismo influjo debido a los insrrumentos y su técnica, igual­
mente europeos, así como por los ritmos bailables que junto con 
dicha música introdujeron los peninsulares. 

Todos los documentos reunidos en esta ocasión, los recolec­
tados en el Barrio del Mayc los días 2 y 3 de mayo, con motivo de­
la fiesta de la Santa Cruz, así como los que reunieran mi compañero 
y su esposa durante el transcurso de junio a diciembre del mismo año, 
tanto en el Tepe, como en Capula, los Remedios y Alfajayuca, cons­
tituirán dos secciones del presente trabajo. 

El núcleo principal fué reunido durante los días de la Semana 
Santa, abril del mismo año, en Ixmiquilpan, ya que en estos días 
concurren a este lugar gentes de todos los barrios cercanos; de este 
modo pudimos captar de labios de los pastorcitos del Nith y Pueblo 
Nuevo un buen número de cantos junto con su traducción, más o 
menos fiel, pero de notable interés. Los demás documentos fueron 
obtenidos más tarde de individuos que, sabiendo nuestro propósito. 
procu.raban comunicarnos SUf canciones, o por nosotros mismos reco­
rriendo los lugares apartados en busca de ellos. Como documentos 
complementarios agrego dos cantos que existían ya recolectados en el 
Archivo de la Sección de Música, Departamento de Bellas Arte!>; 
éstos fueron, por de(ir1o así, el anzuelo con que pude vencer la 
resistencia y timidez de los reconcentrados indígenas. 

Con el fin de obtener un mayor ámbito de comparación, m~ 
he permitido tomar los textos que publicaron Weitlaner y Soustelle (1) 

Sin embargo, aunque algunos proceden de Zimapan, lugar que ya 
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no se consideró como formando parte del Valle del Mezquital, 
tienen todas las características de las demás cancÍones de la región 
por nosotros recolectadas. Lo hacemos así con el objeto de com.. 
parar un mayor número de versiones de un mismo canto, con el 
fin de obtener datos mejores y más amplios con respecto a la ideología 
contenida en el texto, así como para apreciar mejor la difusión de 
la música otomí en los lugares circunvencinos del Mezquital. 

Tanto los textos de las canciones publicadas por dichos autores, 
como las atinadas observaciones que hacen en torno de tan importante 
tema, me han sido de una extraordinaria utilidad y reconozco a ellos 
todo el mérito que les corresponde como predecesores en esta inves­
tigación. 

Las canciones consignadas en el artículo citado son: 

1 n.) Zid(\ní zidoní didiingawú 
de Bcruabé Pércz. Oriza.bita, Ixmiqllílpan, 1925·1931. 

1 b) ZidoTIÍ zidouí didOngawú. 
de varios indígcllas dcl Cardona}, 1933-1934. 

11 Numandé cndijnito 
dc 13crnabé Pércl., fechas eitada~. 

III Yadallliíga y6skibengi 
dc Bernabé Pércz, fechas citadas. 

IV Pei, pci, rizibidú. to 
qe Derna.hé Pércz, fechas citadas. 

V Raca mazironkwa nkhú. 
de Bcrnabé Pérez, fecllas citadas. 

VI Yadamága éngra baga 
de Dcrnabé Pércz, fcchas citadas. 

VU Sípa mazim'ímc sáma gedané. 
de Alvina Trejo, Alfajayuca, ligo., 1932. 

VIlI a) Bimá Illandé bizóga. wa 
dc Bcrnabé P.~rez, fechas citadas. 

VIII b) Billlú. lUandé bizogató 
do Agastina Hernández, Ixmiquilpan, 1933. 

IX Ai zimaneg(l. jska. hyñndi matiyó 
de Anastasio Pcña., anciano de Tcpencné, Actopan, 1934. 

X a) Habü grim';Í gllll1á razü 
de Alvina Trejo, Alfajay-uca, Hgo., 1932. 

X b) Béngi ridá grmnéhwiní 
dc Agustiua. Hernándcz, anciana. de Ixmiquilpan, 1933. 

Ji;: e) Bengridá rak' ahwiní 
de la esposa de Dcrnahé Pérez. 1925·1934. 

X d) Mandé damá gantal 

(1) WEITLANElt, ROBERT & SOUSTIlLLE, JACQUE9, Canoíoll.es Oto1níes, en de la misma persona, en iguales fechas. 

Journal de la Société des Américmi.istes, Nouvelle Série, T.' XXVII, Fase. 2, W XI Yabidu sindadu 

París, 1935, pAgs. 302-24. de varios' indígenas del Cardonal, 1933·1934. 
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XII HabU gimh gamá gantái 
do varios indígenas del Cardonlll, 1933·1934. 

XIlI Ya.damúga oski bengi 
de un desconocido dc Zima.pán. 

XIV Dimaí, dimaí, pero nl1gé hingimaki 
dc .Javier Dení.tez, jovcn de Ixmiquilpan, 1932-1935. 

A continuación de estas canciones aparece en el trabajo citado. 
bajo el rubro de cuento, una larga relación que dividitía yo en dos 
fracciones, la primera referente al lobo que devoró una res, la segunda. 
y es la que me parece quizás más interesante, que llamaría de La Viuda. . 
Entiendo que ésta tiene conexión con el canto recogido por mí, en el 
Nith y que principia: Totan doni mamawi cagé (Una florecita en el 
quexquemil) y viene a completar el canto indudablemente fragmen­
tario, comunicado por la anciana Narcisa Corona. Este último docu­
mento, aunque no contiene música, según los autores, lo incluyo por 
si mi versión se ajusta posiblemente como principio a la de los inves­
tigadores citados. 

OBSERVACIONES GENERALES 

DE la exploración parcial que se hizo durante el año de 1936. 
desde el punto de vista musical, en el centro de la zona 

otomí del Estado de 
la música recolectada 
y la profana. Debe 
antigua y arraigada, 

Hidalgo. se desprenden los siguientes puntos: 
se puede agrupar en dós secciones. la religiosa 

considerarse ésta, a mi entender, como la más 
y puede dividirse en: 

I - Canciones de cuna. 

1I - Cantos q'tle se refieren a anin'1ales. 

IU - Cantos amatorios. 

La música religiosa comprendería; 

1 - Sa.lmodias cn forma de responsorios. 

JI - A.labanzas, gen.eralmente en castellano. 

III - Mclodías il19trumcntales'. 

IV - Melodías de dan.7.a tradicional. 

Todos los cantos que aparecen marcados con sus respecti.vas espe­
cificaciones, fueron tomados de viva voz a individuos de ambos sexos 
que habitan en el Valle del Mezquital. según la lista que acompaño. 
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MÉTODO EMPLEADO 

EL método empleado por mí para la recolección de los cantos 
fué el siguiente: en vista de la carencia de aparatos mecá­

nicos grabadores del sonido, después de escuchar la composición y 
luego de darme cuenta de su estructura en frases, semiperiodos, incisos 
o motivos, procedía a la repetición de los mismos, uno por uno, hasta 
fijar bien las entonaciones y valores de sonido, luego iniciaba la escri­
tura por incisos, más o menos de ocho sonidos -sistema que no 
fatiga al comunicante y que da los mejores resultados por la longitud 
media que contiene- cuidando de valorar los sonidos y de determinar 
los acentos culminantes de la frase o sea, los que señalan la tesis del 
compás y el ictus del inciso, acoplando simultáneamente el texto 
prosódico al musical. 

Identificado el primer inciso y su texto correspondiente, cuya 
entonación absoluta se determinaba mediante un diapasón móvil, se 
pasaba a fijar el segundo, y así sucesivamente hasta termínar. Obtenido 
el canto, lo entonaba íntegro a fin de corregir las inexactitudes a 
que hubiera lugar. Si en el concepto de los comunicantes, el canto 
era correcto -generalmente son jueces muy estrictos en este sentido-­
a continuación, y después de comprobar' bien la colocación de las 

'J barras del compás, así como detalles de tiempo, movimiento, matices 
y fraseo, se tomaban las es~cificaciones de nombre del comunicante, 
edad, procedencia del canto, lugar de recolección y fecha. 

No fué tarea difícil determinar las entonaciones teniendo como 
único ju-ez el oído, en vista de que los individuos que cantaban 10 
hadan por medio de los sonidos diatónicos famíliares y no emplea­
ban intervalos tendientes a crecer o a decrece!;, puesto que dichas 
entonaciones anormales se hubieran notado por su irregularidad; lo 
mismo si tenemos en cuenta que el porcentaje de cantos pentatónicos 
o de sistemas exótícos que usan intervalos de segunda aumentada o 
terceras mayores o menores, con sus inversiones de sextas, demasiado 
grandes o demasiado pequeñas, no aparecen entre los cantos otomíes. 

El trabajo material de la recolección se dividió tomando el 
señor Saldivar los textos 1.:terarios yyo las versiones musicales, con 
el objeto de centralizar mejor la atención, no distrayéndonos la pre­
ocupación de tomar las palabras o los sonidos y viceversa. Ya en el 
gabinete se compararon los cantos entre sí a fin de cb.sificarlos pnr 
~u contenido ideológico y musíca'l y se hicieron los análisis respectivos, 
los cuales fueron los siguientes: Métrico, Rítmico, Melódico. Armó­
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nico ':1 Morfológico. Con el objeto de que sean bien interpretados 
los cuadros que de cada género de cantos presento, conviene hacer 
algunas consideraciones. 

ANÁLISIS MÉTRICO - Este solamente determina si el trozo 
musical está concebido en uno o en varías compases, sin indicar si 
el nuevo compás se establece o si sólo surge en forma transitoria. 
Esto se hizo con el objeto de ver si Jos ritmos que entregan dichos 
compases son uniformes o se comportan independientemente. A este 
fin se ha observado con cuidado si el ictus del compás concuerda con 
el acento prosódico del texto. 

ANÁLISIS RíTMICO - Es con el objeto de ver si el fragmento 
resiste la disección hasta el inciso o hasta el motivo, indicando el 
número de estos. En cuanto a la estructura de los mismos se señala 
si son de terminación masculina o femenina, con el objeto de ver en 
qué cantidad y cuál predomina. 

ANÁLISIS MELÓDICO - En la primera columna se señalan los 
modos en que se suponen concebidos los cantos; mas como existen 
muchos casos en que el ámbito de la melodía es muy restringido, no 
es posible en ellos considerar ningún modo bien definido. En otras 
ocasiones, es menor el número de sonidos que el intervalo dentro del 
cual se mueven; en estos casos se indica el tetra, penta o hexacordio 
correspondiente. Pero como los cantos aparecen en diversas tonalidades 
se hace necesario reducirlos a una sola tonalidad: la de Do, a fin de 
unificar los diagramas a que den lugar. Cuando el canto abarca un 
heptacordio, sí, es posible definir el modo, ya se trate de modos 
griegos o litúrgicos, y a medida que crece el. ámbito se hacen más 
factibles las determinaciones, pudiendo señalarse con seguridad, tanto 
la escala. como el modo. 

La columna en que quedan comprendidas y especificadas las 
extensiones melódicas. incluye las notas extremas de! intervalo en 
que se mueve el canto. 

La columna designada con el nombre de Dirección, abarca tres 
divisiones: ascendente, descendente y ondulante. Se han considerado 
como melodías ascendentes, 19 

, aquellas cuya cumbre tonal queda 
colocada más allá de su primera mitad; 2°, cuando existen varias 
cumbres tanates y un mayor número de ellas aparece en la segunda 
mitad y, 39

,' cuando aparecen dos solamente, una para cada semi­
período, prolongándose la segunda. 

Se han considerado como descendentes. 1°. las que tengan su 
cumbre tonal en la primera mitad; 2°, cuando, habiendo varias cum-
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bres tonales, aparece mayor número de ellas en la primera mitad y, 
39 

, cuando, habiendo dos, -una para cada semiperíodo- la primera 
se prolonga. 

Cuando aparecen dos semiperíodos casi iguales y con igual 
cumbre tonal es más difícil distinguir la dirección: en este caso hay 
que considerar en conjunto cual de ellos se inicia y desenvuelve en 
un plano más alto o más bajo, o contiene notas más agudas o graves 
en total. 

Se han considerado melodías ondulantes aquellas que se desarro­
llan en incisos de los cuales el primero tiene carácter de pregunta y 
el segundo de respuesta, manteniendo una periodicidad de ascensos 
y descensos. Y aquellas constituídds por un reducido número de soni­
dos. Entre éstas están las que participan del carácter de responsorio 

{) letanía. 

Con el objeto de fijar claramente los grados inicial y final de 
las melodías, todas han sido reducidas a la tonalidad de Do, a fin 
de poder comparar sus esquemas de entonación, de modo que resulte 
fácil deducir el ámbito y el modo, ya sea por sus grados inicial y 

final o por las alteraciones que aparecen en el transcurso. Cuando se 
hace difícil deducir estas circunstancias aparecerán, tanto el grado según 
la tonalidad de Do como el grado probable del modo en que se supone 
está concebido e! canto. 

La columna de alteraciones muestra el número de alteraciones 
diversas que contenga el canto y no el número de veces que una misma 
.se presente. En ocasiones. por causa de la tonalidad, el becuadro hará 
funciones de bemol o de sostenido. 

La columna que especifica las influencias, puede contener o no 
indicaciones, según como estas aparezcan determinadas, anotándose 
qué formas extrañas son las que las ejercen. 

El carácter de la melodía se ha deducido de la simple impresión 
producida por el canto en el conjunto de sus elementos. sin que tengan 
que intervenir los caracteres de los modos gregorianos tradicionales. 

ANÁLISIS ARMÓNICO - El análisis armónico señala en sus 
columnas si el canto fué escuchado a una, dos o más voces. Cierta­
mente que al repetir el comunicante la melodía, parece que equivoca 
a veces la entonación, pudiendo resultar más aguda o más grave; d~ 

la c.omparación de ambas oscilaciones se deduce si los errores aparentes 
entregan un canto a dos voces del cual aparecen indistintamente frac­
ciones de la primera o de la segunda voz. puede entonces el recolector 
definir si se trata de cantos monódicos o polífonos. 
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La columna que se refiere a la cadencia, sólo lo haca en forma 
virtual, ya que se halla determinada ésta por los intervalos y sonidos 
que preceden a la nota final o deduciéndose del total de elementos 
analizados bajo los demás aspectos señalados antes. 

ANAuSlS MORFOLóGICO - Este análisis muestra solamente en 
números la cantidad de motivos, incisos, semíperíodos o frases bien 
definidos que constituyan el canto; aunque no siempre se pueda apre­
ciar claramente la forma de los elementos, de acuerdo con los prin­
cipios clásicos de la técnica europea de que nos servimos. 

FuENTES DE INFORMACIÓN ORAL 

TODOS los cantos fueron tomados de vlva voz a una trein­
tena de personas cuyos nombres, edades, lugar del comu­

nicante y número de cantos se consignan en la lista a continuación; 
también se acompaña otra lista detallada en la que aparecen los nombres 
de los comunicantes y los títulos en otomí de los cantos proporcío­
nadas por cada uno. 

Según dicha lista ascienden a sesenta y siete los ejemplos de 
este género reunidos por la comisión investigadora, número que, si 
bien es insuficiente por lo que a extensión geográfica se refiere, es 
bastante para asentar algunas premisas por 10 que al análisis de la 
música indígena de México at'lñe, y en especial, á la música otomí. 
Por otra parte, sí atendemos a que el número de cantos recolectados 
en el centro del Valle del Mezquital comprende ejemplos que apare­
cen igualmente en regiones más apartadas tales como Zimapan, que 
se alejan un poco de la zona estudiada, pero que conservan los mis­
mos temas para sus canciones, llegaremos a la conclusión de que nues­
tro estudio abarca las manifestaciones de todo el Valle del Mez­
quital. 

Como se desprende de los cuadros que a continuación se agre· 
gan, unas diez personas de los comunicantes fueron jóvenes o niños, 
en su mayoría pastorcitos cuyas edades oscilan entre los siete y die­
cisiete años; los demás fueron adultos, la mayo.r parte varones. apare­
ciendo únicamente cinco mujeres. de las cuales dos son indígenas. 
una de ellas octogenaFia. 

Weitlaner y Soustelle afirman que la música otomí -por 10 
menos la de la parte Oriental del Estado de Hidalgo-- es practicada 
y trasmitida estrictamente .por mujeres, así como que los cantos que 
ejecutan son generalmente de embriaguez y sin que contengan textos 
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bien definidos. Sin embargo, las circunstancias por nosotros apun­
t.;¡das hacen deducir que los cantos del Valle del Mezquital se prac­
tican y trasmiten por varones, y, si bien es verdad que sus textos no 
son ni muy amplios ni muy detallados, si conservan un, sentido bien 
definido y algunos de ellos contienen hasta tres estrofas que bien 
pueden alargarse a cuatro, como en Bimá mandé (versión b) Y 
Rako masi reza. 

Entre todo el material recolectado no hemos visto un solo canto 
de ebriedad o que contenga en su texto incoherencias, sino que" por 
el cpntrario, se define perfectamente como manifestación cultural cons­
ciente de un grupo humano. 

Si tenemos en consideracíón el hecho de haber sido los pastorcitos 
y la gente joven la que nos proporcionó la mayor cantidad de ejemplos, 
el de estar concebidos estos en idioma otomí casi puro y el que sus 
temas son propios y exclusivos de este pueblo y de esta región del 
país, estamos autorizados a considerar como auténtica la música reco­
lectada. Lo mismo si no olvidamos que fué en el Barrio dd Níth. 
lugar quizás el más castigado de toda esta zona, donde obtuvimos, 
JjI mayor parte de las melodías que aquí se contienen y estudian. 

NOMBRE, EDAD, LOCALIDAD, INDIVIDUOS y NÚMERO DE CANTOS: 
PROPORCIONADOS PARA EL ESTUDIO DE LA MÚSICA OTOMf 

Ncmbrc Eda<l Barrio Cantos 

Narcisa Corona ,'..... RO del Nith ',' . . . . . .. 4 
Elena Lugo , , .•...... ,. 36 dcl Nit!l ,., 1} 

Alberto Peña , ,.. 18 de los Remedios .••......•.... 2 
Encarnación Ilernfmdcz 17 del Nith .....•....•.. , .••.. ,. 5 
Antonio R.amírcz 28 <1e Maudó ...•• ': ..•..•. , '. 4 

Cruz Lngo ........• :., ,. 18 del N.ith , : . .. 4 
Antonio Ortiz .. , ... ~ .'. . . . . . . . .. 13 del Nith ' " ' . " ' .. " 9 
,111M Clemente ... , .. :. ',' . . . . . . .. 13 dcl Nith ' .. .. 5 
}11'lUl.cilw.O Edtráll .. ' ,'..... 38 de :\fandó ,."..... 5 
Alborto Ra.llge1 _ ,....... 25 dc Ixmiquilpan .. :, ;.,..... 1 
Eligió Ventura , , .. ". 13 dcl Nith .,.",.............. 2 
Alibezto Corona ., '.',... . 1~ <lel Nith ,............ 3 
Pedro PÍirez ~. , ..•... , l~ <lcl Xith ,.: , ,... 1 
Aurelil} Catalán , ; .•.. ,' 15 dcl Nith ., ,....... 2 
Juan Mortin".z , .. ,'..... 13 de Pueblo ",'IlCVO , , .• ,... 4 
Claro Oroz .'.. ele hnlic¡uilpan ., ',.... 1 
José Otero , , ,.. 40 <lel Nith .......•... , ,. 1 
,T~~ÚS G. Soberanea ,'..... 60 de Zimapún ., ,........ 1: 
Soociól1 de 1't11isico. , •• ',' 1 
l;"lernplo lIern4ndez , . del Nith a/m. le 
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Nombre Edad Barrio Canto 
Melitona Estrada . . . . . . . 7 dc San Francisco 3 
Bernardino Mckhor . dcl Nitll 2 
Paulino Cruz
 

y Aristao Espitia .,...... 10 Y 11
 de los ~ml't1ios .....•........ 1
 
'G-uadalupe Gnrcía _... ,.......... 22
 de San 1"l'aneiseo 1 
Margarita PflUliIl ............•.. 45 de IxDliquilpun 1 
Enrique Quezada ,...... 21 de Sa,n Nicolás 1 
María de la Peña ....•......... 22 de Alflljaylica .........•...... 1 
José Cruz (flautista) 26 del N'ith ; 10 
G-alindo Quezncla (tamllOrilero) " 24 dcl Nith 7 
CreSéendo Hernándcz (flautista) . de Cll.pula 6 
Calixto M:artíncz (tamborilero) .. de Capula ........•........... 6 
Miguel Cruz (violinista) . de Capula 1 
Emilio Hornándcz (Chirimía) 55 de CapuJa , :.. 3 
Moisés L6puz (violinista) 22 Atcpatepec Madero l(j 

DOCUMENTACIÓN FOTOGRÁFICA DE LOS PAsTORClTOS 

Las fotografías siguientes ilustran los diferentes tipos de pas­
torcitos del Valle del Mezquital que comunicaron amistosamen te sus 
canciones y se prestaron a proporcionar todos los' datos que estuvieron 
a su alcance: 

CRUZ IJl.ioo, de diez y ocho años, del Barrio del Nith, nos l'ropOrCiOl16 
cuatro cantos. Es qUÍZús el tipo más intcresanfe del Barrio y de Ixmiquilpall, 
por ejercer el papel de intérprete. Sujeto afa.ble, comunic:ttivo y alagm, domin:t 
bastanto 'bien las dos lenguas y ha prestado v.aliosos \Servicios para la investigación 
-de la zona Otomf. Es llijo de la ~eñora Elena Lugo, quieu proporcionó otros 
-documentos interesantes. 

ALBERI'O CORONA, dc doce años, del iBlU'rio del Nit-!l, nos CCl'JIlunie6 tl'CS 
·cantos. Parece pertenecer a la familia de la seJÍora Nal'cisa Corona, Rnciana 
de la misma localidad, quien a su vez comunicó interesantes documcn tos. Ejerce 
el oficio de pastor; de inteligencia clara y despierta, es un representante dcl 
,grupo otomí. 

AunELIO CATALÁN, de quince años, de oficio ¡pagtor, del Barrio del Nith, 
nos comunic6 dOB caut.os. De carácter serio y formal, bastante reservado. Parece 
contener ciertas influeneias étnicas, a:unque ligeras, que lo a·cercan al gmpo nahoa.. 

El.lGlO VEN1'URA, de doce uños, de oficio pastor, del Barrio del Nith, nos 
proporcJOn6 dos cantos. De carácter franco y alegre, despierto y vivo, es un 
.representante del grupo otomí. 

ANTONIO ORTfz, del Barrio del Nith, de oficio ~.stor, 'de trece años de edad, 
nos' comunicó nueve cantos de varias especies sumamente interesantes, de los 
~uales cuatro fueron proporcionll.dos cn colaboraci6n con Juan Clemente. Xos 
trasmiti6 el documento quizá más interesante de todos los recogidos, por sl! 
carácter de arcaísmo y por el tema religioso q'ue aborda.. De una cxcelenle 
memoria,. de ca~ácter ingenuo, alegre y al mismo -tiempo reservado y grave, 
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nos proporcionó las observaciones más valiosas referentes a los documentos comu­
nicados por sus compaüeros. Su aspecto físico lo aleja del grupo OtOllÚ, accr' 
eándolo al nahoa; ofrece una mirada profunda y viva a través de unoS ojos 
de color oscurísimo. 

JUAN Cs:.EMENTE, gran amigo y compañero del anterior, de oficio pastor, 
del Barrio del Nith, de trece años. Nos comunicó cinco cautos, cuatro en colabo· 
ración con Antonio OrUz; el quinto ofrece un valor extraordinariamente lirico. 
Es físicamente ·un representantc del grupo otomí, de inteligencia clara. y despierta, 
ce C8-ráet-er jovial y alegre. 

CARMEN IBARRA (a) "El Tornillo", de Ixmiquilpan, de diez años, ofrece 
la particularidad dc ser la inteligencia más despierta y alegro de la población, 
comunicativo, oficioso y servicial, servía de lazo de uni6n entre los individuos 
de su regi6n con los investigadores; emprendedor, optimista, de facultades inte· 
lectuales extraordinarias, con Ulla faeilidnd de adaptación a todas las manifes­
tacioncs artísticas. 

JUAN M.AJ('rfNEZ, de Pueblo N'uevo, de trece aÍlos, de oficio pastor, D06 

comunic6 cuatro cantos que tratan de animales; inteligencia clara y dcspierta, 
cal!á.cter frunco y comunicativo, no ofrece, sin embargo, las caraeterí~ticas fiso· 
n6micas dc los otomíes. 

LISTA DE PERSONAS y CANTOS PROPORCIONADOS POR LAS MISMAS 

BELTRÁN, FRANCISCO . R'guí. 
Yáda mága óshqui véngi. 
Nu gagá tí padi Ajuá. 
Yáda mlá-ga ioh shaiié. 
Ooqucá tí padí a Ajuá. 

CttBltJ::iTE, JUAN . Biba manzana. 

QLJwX~E, JUAN y ORTIZ, ANTONIO . Tégui shadí nlÍgue Clüto q 
Habo gl'i mágui tangr;\,' 
Huengaridá. 
Cat ri vat:r.i.. 

CATALÁN, AunELJO Yáda mága. 
Shipa roa tzimane. 

OoIlO.'tA¡ ALBERTO . Raco mil. tzi rónj.ua. n'jú. 
Tanti tri man.i. 
Yáca·pf6di. 

COIlONA, NARCISA . Yaman ma tzimane. 
R:Jeo mil. tzi ronjua n'jú. 
Tota n'doni. 
Tata ra.pa, ri rapa. 

C&UZ, PAUs:.INO y ESPITIA, ARJSTEO . Taka taxi. 

DE LA P.z.il.l, )rUfA . Maxudi bimá ri boy ya. 

EST&AnA, MIlLtTO~A . Sipa mazimane. 
El torito hace: mbú. 
Rabo gri mágui. 
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GARCfA, GUADALUPE •..•...••.•••••••••• A la rurru, niflo.
 
HERNÁNDEZ ENCARNACIÓN
 Sothandé ganchún gahuf.
 

Pen arací boo, CelestiDo.
 
Ra iDaní ra yága mé.
 
Da catá n'injf n'
 
Tzunda vidá.
 

HEltNÁNDEZ SERAPIQ ..........••.••., ..•
 Nepo ra si ma sin'jin'pf6.
 
LuOO, CRUZ ..••........ ,". ,...•......"..
 Ya,gui nú, ya gui nlí.
 

til"ashampada manglí gan'syo
 
Hucngaridá.
 
Bi ma 1IlB.ndé vishoga huá.
 

Luoo, ELENA ...........• + •• _ •••••••••
 Ha.bo gri mágui tangrá 9
 
Habo gri mágui di maganf.
 
Palomita piquito de oro.
 
Táca táschi.
 
Vágn tzcjesyo.
 
Tego gui tZl1pa. •
 

M.ART!NEZ, JUAN i ." • Ori jallue.
 
Tecolote echa sueño.
 
Dosi juá, dOBí juá.
 
Yláda mága, éngara vaga.
 

MELCHoR, BERNARDINO
 A la rorro, niño, gcbi, gchj.
 
Pucan chudi.
 

ORTIZ, ANTONIO
 •• ' ' ••••• ' •• _. •••• Peerci bid:í. o',. o 

Te shajá nntishu shabáracua·t
 
-Habo gri Illát- Dramantaí.
 
Raco ma si rónhua n'jú.
 
Raeo ma tzi reza.
 

ORTIZ, CLARO •••.•..........•••.....•.
 Nubú magioni, magíoni.
 

OTERO, Jost .
 Bi ma. mandé, vishoga tho. 

PAULfN, MARGARITA .....•...••..•....• Pei, ¡Jei, da bida tu. 

Pí:REZ, PED!l() ..•...................••.	 Ti pur itzi boad:í.
 

PE5fA, ALBERTO ....•••...•............	 Habo gri má tangril'
 

QUEZADA, ENRIQUE Scla. manzana. 

RáMt&EZ, ANTONIO	 Musi dosi juá. 
Di negá da tzigá. 

Habo grillé tzi cajaf. 
Ra n'cbnnf. ~ 

RANGEL, ALBERTO' ; ........•.•... Te o¡,rui tzupi. 
SOBERANES, JESÚS G. . . Guanda shantasbi naar tzinti. 
SEI)CIÓN DE MÚSICA . Bi ma mandé, cigsó gaquf. 
VENTUR.A, ELJGIO . Le le lé, nosátzen. gu ñoi. 

Togo gui tzupi. 
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ZONA REPRESENTADA 

región que comprende el conjunto de ejemplos aquíLA 
consignados queda circunscrita propiamente a Ixmiquilpan 

y algunos barrios circunvecinos, aunque existen ejemplos tomados de 
otros lugares: Zimapan, Actopan y otros que no recorrió la comisión, 
sino que fúeron obtenidos por especialistas, ya en música, ya en lingüís­
tica. De todas maneras, la zona recorrida es muy estrecha y no abarca 
una visión de wnjunto en la cual quedaran incluidos los aspectos musi­
cales de indígenas otomíes de otras regiones: México, Querétaro, San 
Luis Potosí, parte Oriental del mismo Hidalgo, Norte de Tlaxcala y 
Norte de Puebla. Sin embargo, por quedar más restringida la zona 
explorada contiene datos del mayor interés, si se tiene en cuenta que 
exploradores de las otras zonas sólo han encontrado canciones incohe­
rentes de embriaguez, las que, según el testimonio de dichas personas, 
ofrecen importantes y bellos lineamientos melódicos,; en cambio. a la 
zona central. pudieramos decir a Ixmiquilpan, le atribuyen melodías 
pobres y poco desarrolladas. Del Valle del Mezquital. es, pues, sola­
mente la parte central la recorrida, abarcando los Barrios de Mandó. 
del Maye, del Níth, de Capula, los Remedios y el Tepe; también 
aparecen representados Pueblo Nuevo, Orizabita y Alfajayuca, me­
diante ejemplos proporcionados por individuos de dichas localidades. 

Desgraciadamente, el accidente sufrido por la comisión investi­
gadora de música. entorpeció las búsquedas sistemáticas y sólo se pu­
dieron lograr aspectos aislados (2). A pesar de ello, es el presente 
trabajo el más completo en cuanto a material acumulado, incluyendo, 
además, los ejemplos literarios consignados por Weitlaner y Soustelle, 
especialmente aquellos que presentan conexión con los textos recolec­
tados por nosotros. 

ASPECTO GEOGRÁFICO 

EL aspecto geográfico que presenta actualmente la región 
cer.tral del Valle del Mezquital no puede ser más desalen­

tador; excluyendo las márgenes del Río Moctezuma, bordeadas de 
sabinos (Ahuehuetes: Taxodium mucronatum), bs vegas aparecen 

I~l Al producirse el vuelco del autGmÓ'Vi.l en el que viajaba la Comisión, 
el IUltor de cste estudio sufri6 1tna grave lesión en la colrt.nnna vertebral que 
ilDpU~O IIU inmediato traslado a México, D. F., donde perma.ncció por espacio de 
l1Jl linO y medio en)'esado. (Nota de la Dirección). 

http:�...................��
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como productivas de diversos cultivos -ajo entre otros- debido a 
los limos de acarreo depositados en ellas; el resto de las tierras, a 
medida que se eleva el terreno, alejándose del cauce a cada lado, se 
muestra como de una esterilidad impresionante. No ya cultivos ni 
hortalizas parecen posibles en semejantes condiciones, ni la vida huma­
na creeríamos q~e pudiese subsistir. 

A medida que se avanza sobre la carretera México"Laredo rumbo 
al Mezquital. tras de cruzar la an tigua zona lacustre del Valle de 
México, y sobrepasando la serranía que rodea hacia el Poniente la 
ciudad de Pachuca, principia a dominar la formación geológica en 
capas calizas, cuyas suspensiones se aprecian en las laderas de los 
cerros; se observan planicies formando mesetas ca'lcáreas estratificadas 
cuyas fallas determinan descensos sucesivos de terreno hasta negar 
practicamente a Taxquillo, lugar donde, debido a la clausura del Valle, 
se contiene un acumulamiento del limo vegetal que convierte el fondo 
de dicho embudo en vergel cubierto de árboles, entre los que hay 
numerosos fresnos. así como de diversas especies vegetales de creci­
miento vivaz. 

Es posible que en un remoto pasado, antes que la capa vegetal 
que cubría el Valle hubiera sido arrastrada por el río. todo el Mez­
quital haya presentado un aspecto de feracidad extraordinaria; mas 
a la fecha, las planicies se encuentran deslavadas y las capas calcáreas 
no contienen limo vegetal en su superficie. En contraste con la vita~ 

lidad vegetal descrita para Taxquillo, en los terrenos circunvecinos a 
Ixmiquilpan, en ambos lados, hacia Alf<!jayuca o hacia el Nith, Ca­
pula y sobre todo por el camino que conduce al CardonaL sobre la 
extensa meseta, sólo se aprecian raquíticos mezquites, cactus misérrimos, 
garambullos y cardones que han dado nombre a este lugar. 

Entre lo más desconcertante de esta zona se encuentra toda la 
región al Este de Ixmiquilpan, sobre todo el Barrio del Nith. A lo 
largo del camino que va a Capula, una que otra choza; mas el núcleo 
que forma dicho pociado no apar€CI~ por ninguna parte, casi ni aden­
trándose rumbo al sitio donde se alza la iglesia. Las casas que forman 
dicho barrio ofrecen una dispos,i.ción idéntica a la pSiÍcología de sus 

habitantes:, corno que se esconden, como que huyen del viajero, ha­
ciéndose invisibles ante los ojos del curioso, y sin embargo, allí están, 
al igual que sus habitantes. ávidamente atentos a los movimientos 
del que llega. Exactamente así son los individuos que las construyen, 
un tanto impalpables, misteriosos y huraños, y a pesar de ello. per­
iectamente enraizados y persistentes. Este carácter había sido notado 

'Ya por los conquistadores, quienes dicen de ellos: "Son muy amigos 
de habitar en partes sílvestres y remotas donde nadie los vea" y la 
causa a la cual atribuyen este aislamiento "es por huir del trabajo" (3l, 

.l\las a mí me parece que es debido a estas cualidades que estos pueblos 
han sobrevivido a través de los siglos sin ser aniquilados. Muchos 
grupos humanos vinieron, pasaron junto a ellos, fueron utilizados 
bajo muy diversos aspectos, se han ido o han des,aparecido y en 
cambio, los otomíes allí están. en la misma zona que ocuparan desde 
la llegada de los españoles. Su habitat es el mismo, las circunstancias 
que les rodean actualmen te son idén ticas a las de la an tigüedad; sus 
medios de vida y su carácter retraído, son los mismos. 

Es debido a estas condiciones de vida que han podido salvarse 

sus artes manuales, la decoración de sus ceñidores y morrales y, en 

fin, su música y sus cantos. 

CLIMA 

A parte correspondiente al Valle del Mezquital queda com~ 
prendida entre las tierras templadas, en una altura que os­

cila entre los 1.500 y 2.500 metros. Siguiendo el curso del río Mocte­
zuma, va descendiendo paulatinamente el terreno, formando el cauce 
de dicho río. Así vemos, por ejemplo, que Adopan está situada, a 2.000 
metros, lxmiquilpan a 1.800, Zimapan a 1.600. Es en estos valles, 
carentes de irrigación, donde alcanzan las raras especies vegetales su 

mejor desarrollo: los nopales, los órganos, los garambullos y cabeza 

de viejo; son las biznagas, igualmente, las que en toda la región del 

Cardonal adquieren su más perfecto desenvolvimiento: 1.20 mtrs. 

de altura por 0.80 mtfs. de diámetro. Es el maguey, en consecuencia, 
una de las especies que prosperan mejor en estos terrenos, proporcio­
nando a los habitantes el líquido que consumen en sus comidas a falta 

de agua potable. A este respecto. el cronista Grijalva, de la Orden 

Agustina, nos dice, refiriéndose a la fundación del Convento de 

Accopan: 

4lfl RAMOS m: C.\r.nF:NAS, FRANCISCO (VAltGAS. HERNANOO DE), DescT'i.peión 
de Q1¡rr~'taTo o RelaC'ión de Juotepeo, ]).e<;!la por Fr,ancisco Ramos ilil Cárdenas, 
elleribnuQ público de la PrO"incia de Jilotepec, en 1582. En Doc-umenl.os para la 
llí.lrt(Jria r1~ San LU'is Potosi, pcr Primo Felieiano Velá~uez, San Luis Potosí, 1897, 
'Í tomO<l!, pág. 2:"'i, (La Dc<,c-ripci6n de Queréta1'o, he.eha por Remando de Vargas 
J' tomada por Ramos de C:íl'uenas figura en el primer tomo). 
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"Ero. un pueblo dc llIuchisíma gente, el ciclo de los mejores de la Nueva 

Efrpniía, fa.lto ile Il.g:ull, pero tan fértil y gruesa la tierra ql.e cou poca In basta, 
y para bc,bida suple mucho el. agua-miel que es bebida lIsual, Sllna. y dc muy 
buen gus~o; el temple es frío J seco Y muy ·sano". 

y con relación a Ixmiquilpan nos refiere el mismo autor: 

"."El temple es templado, tiene muy buen río que pasa por las casas, con 
que dega sus yegas y así se dan lIlUY buenos frutos y m\lY buen trigo" (4). 

A este respecto cabe decir que las condiciones de dichos pueblos 

han variado en la actualidad, puesto que toda la zona regada por las 
aguas del río Moctezuma se ha trasformado en malsana, debido a las 
aguas negras del desagüe del Valle de México. procedente de'! Tajo 
de Tequixquiac, las cuales han acarreado, en primer lugar, muchas 
amibas, produciendo en la casi totalidad de los individuos que las 
utilizan como potables la amibiasis consiguiente. y en segundo, desde 
que se estableció la costumbre de importar para los jardines de la 
ciudad de México el pasto inglés, las mismas aguas han acarreado 
multitud de semillas de dicho pasto invadiendo todos los sembradíos 
del Valle del Mezquital. hasta producir una verdadera plaga. 

Esto no quiere decir que en la actualidad no se produzcan buenos 
frutos, o no haya buenas huertas y cultivos varios; por el contrario. 
existen buenas y grandes huertas que producen muy buena calidad 
de uva, así como diversidad de ciruelas y otras frutas procedentes de 
Castilla que los mismos frailes introdujeron desde muy al principio 
de su evaagelización en estas regiones. Casi todo el Estado de Hidalgo, 
~n la parte ocupada por otomíes. se encuentra constituído por Danuras. 
las cuales estuvieron densamente pobladas hasta mediados del siglo 
XVI. en que. debido a diversas epidemias que asolaron todo el país. 
quedaron casi deshabitadas. Anteriormente a esta fecha, de estas tierras 
se lee en los cronistas lo siguiente: 

" ... toda aquella. Prouincia que fe eftiende por la parte del noruefte en 
vnas grandífsima.s llanadas) las quales eftHuan tan poblllilas dc gente que con 
fer las cafas deftos pobles vnos buhios eftrechos, hechos de pencas de maguei, 
que apenas cabe en ellos vn hombre, cubrían aquellas llanadas tanto q. no 
parecían rauchos pueblos, fino roa población fola j y aunque eftos llanos eftán 

(4) GRIJALVA, FRAY JUAN DE (O. S. A.), CrÓll,ica de la Orden da N. P. S. 
Agustín en las Pro'l/Íncia.s de la Nueva Españ,o,. En cuatro edades defde el año 1533 
hafta el de 159D..11io 1624. (Contiene los cuatro primeros libros dc la Crónica) i 
Libro II, Cap. XX, págs. 244 j 225. 
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tan cerca. .18 MélCÍeo, eftlluun entonces oluídados, y defhcchados; o ya. por la 
QIl-ll:eza y rodeza de los Indios. o ya por &u efterilidad por q. cn todos ellos ni 
ay rio, ni vn folo arbol. Los panes fon muy cortos, porque 11ueuc alli. pocas 
vezc8; folo fe fustentlluan los Indios· dc vnos lllagueyes que feruilln de todo. 
Aora es In mas bien pohlada, P¡'ouíneia, de mejorcs couentos, y dc mayor comercio: 
porque fe clefel.brieron en aq'llel paíz las ricas minas de Pachuca, y otras algunas i 
y fe ha hlllhlilo q. cs la mas fcrtil tierra, y mas apropofito pllra ganado menor, 
que hay eu el mundo; pcro entonces (como dcziamos) era mas defpree.iada d~ 

lo defcubierto" (al. 

Estas llanuras son. hacia el Suroeste, la de Jilotepec, apenas 
separada de la de San Juan del Río y de Querétaro; hacia el Sureste 
los llanos de Apam y de lulancingo, los cuales se encuentran sepa­
rados de los anteriores por la Sierra Madre Oriental. una de cuyas 
ramas queda como in~rustada en el centro del !Estado. llegando algunas 
de sus estribaciones hasta Taxquillo --Cerro de Juárez- llamada 
Sierra Gorda. poblada abundantemente de otomíes. Los otomíes del 
Occidente que ocupan toda la margen izquierda del río Amajac, no se 
comunican con los del Oriente del Estado debido a dos causas: a la 
barrera casi infranqueable de la serranía y a la región ocupada por 
los indios mexicanos de la Laguna de Metztitlán, los cuales se intro­
ducen entre ambas regiones a manera de cuña; siendo éste el motivo 
por el cual los cantos y música del Mezquital, conceptuosos. líricos y 
bien definidos, no tienen semejanza con los del Oriente: canciones de 
~briedad sin texto ideológico. 

La razón por la cual el otomí ha elegido para vivir este terre'no 
.calizo, estas Uanuras sin irrigación, en medio de esta flora raquítica 
y reseca, lejos de los centros de población agrícola, es sin duda un 
sentimiento de independencia. que es innato en dIos y que han \Sabido 
mañosamen te conservar a través de centurias. 

Esta manera de ser, miserable en apariencia, sin ningún regalo 
ni abundancia. ingrato bajo muchos aspectos, fué la que, desde tiempos 
anteriores a la llegada de los españole·s, mantuvo a este pueblo sin ser 
molestado ni envidiado, le dió esta manera frugal de vivir y hasta hoy 
lo conserva semi-oculto y olvidado de todos menos de sí mismo. 

Con objeto de que el lector pueda formarse una idea más com­
pleta de la flora y la fauna de esta región, incluyo la siguiente lista 
de palabras en otomí y su equivalente en castellano, tomadas del voca­
bulario de don Joaquín López Yépez, señalando con asterisco aquellas 
que corresponden a plantas y animales europeos introducidos por los 
~spañoles, los cuales parecen no tener su equivalente en otomí. 

(ti) GRIJJI,LVA, FRAY JUAN DE, op. oU., Libro 1, Cap, XX, púg. 112. 
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FLORA 

Abroj o-cardón Pemmni
 
Acahuolc (planta) Sotto
 
Aguacatc Ntt:dlDi
 
Alamo ({ubol) Rzthe, ttassírza
 
.AJberjón Nunqhy· gnruqhy-qhymphoe
 
Alegria o ajonjolí Cen
 
Algodón Dohti-tudi
 
Amole (troncho de lechuguilla) Hiu
 
Amole (de magucy) Hiu'da,naphi
 
Anaruá (piña) Doengda-doebda
 
Apazote (hierba) Nai
 
Arbol Rza Cllarnrza
 
Avcn/t Rong ttai
 
Batata (camote)' Boúccua 
Brjuco 'Yu 
Berza o col Gónsi 
Biznaga Pe 
Cacahuate Qlt'1lmluíi 
Cacao Da deqhi-deqhy 
Cnlabacita Tymu 
Calabaza de Castilla ~I unphoe, yothamu 
Campanilla (Lierba) DoelUhi 
Cancla Ng-in.a 
C:líía o carrizo 8íthi 
Caíín dulce de maíz Ttzy' yo 
Cnl)u1fn 'Deze 
Cnl'llonal (pueblo) 'Bohai 
Ccbada Ttei, to.uphrí zobada 
Cebolla ])cnú 
Ceoro (árbol) Qltarza, sarza, hog'una 
Ciprés (árbol) Binrza 
Clavo (e~pecíe) :KúbsiIH]-h 
Cogollo ele maguey Simho 
Coliflor Gonai d(jeni 
Cop:\. (resina) Ngidni·ngidri 
Cort·eza de ledmguilla Sito 
CuIandro (hierba) Nándo (coriandro ~) 

Chayote Samu 
Chía Ccu 
Chía prieta Boccu 
Chicalote Mindri 
Chícharo Cangnunqhú 
Chile Ng'i 
Doradilla (hierba) Ndoauthe 
Ejotes Sitqhu 
Elote (mn7.orca) Múnsa 
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Encino (bbol) Mmerza, Birza 
Endillia (planta) Docuqha 
Enebro (conífera) Sarza 
Espinosilla (hierba) Phuitho, putbo 
Estafíate (Ajenjo) 'Mephe 

Fresno (árbol) Dernurza-de'he 

}'rijol Qhu 

Pruta Doengttzi 

Fruto Doeng'ahu, doeng'attzi 

Gnrambuyo 'nastt'a 

Gícama Cáp'nsu 

Girasol Yendri 

Gitomate Dadimbasi 
Granado Ntharza, mnnsatto 
Grangeno Tcjocote (árbol espinoso) Bintto 
Guao (de efecto cáustico) Mes'ye 

GuapiI1a Sig'o.tza 

Guineo (plátano) Bodemurzo. 

Habas Daqhu 

Heno (pal"ásita) Sugi 

Higuerilla Deqha, Bang'Q. 

Higuerón (árbol) 'Babsi 
Hinojo (planta) Sinphi 
Hui~ache (árbol) Münrza 

Hongo * Qho, qhonco 

HuacoJ:note (raíz) Rzaboecua 

lIuaje Huasi 

Hunjilote R7.asi, rzachi nosc'adar7.:l 

Huo.lul (árbol) (Guayule') Ttzstthí 
HUaU'l.011tle Dogtheni 
Huerta ae hortalizas lJaeeni 
Huerto ue árboles Uanrza 
Huerto d(~ flores Ua.dri 
Jnltomate blanco Ogu 
JclItomate colorado Demsim'apa 
Jaltomate prieto Dcpe 
Jara (pla.nta) y otito. (será palabra huieboln') 

J onote (árbol) Cooni 

Junquillo Tamphai 

Laurel * 'l'zaze, lauré 

Layle (árbol tintóreo) Hugí 

Lechuga Daceni, rzongccani 
Lechuguilla (maguey) 'l'tzutta ceanqha 
Lima y limón * Nima, nimó 
Lirio encarnado (de los mezquites) Docurza 
Mezquite (árbol o fruto) Tt.-'Í.hi 

Mezqnital Bontthi 
Madroño (árbol) Thasi, hugi 
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Madroño azul 
Madroño negro 
Maguey (agave) 
Maguey cimarrón 
Maguey blanquizco 
Maguey manso 
Maiz 
Malva. 
Mamey (árbol) 
Manzana 
Maravilla (flor) 
Mata o planta 
Melocotón 
Membrillo 
Miravel zempasuchil 
Moral (árbol) 
Naranjo (árbol) 
Nogal (árbol) 
Nopal 
Ocote (árbol) 
Olivo 
Orégano 
Organo (cáctus) 
Orozús (palo dulee) 
Ortiga o chichicaztle 
Otate 
Oyamel o abeto 
Palma aguacate 
Paluut real 
Palma lJ.zotadora 
Palma de abanico 
Palma soyate 
Palo (árbol) 
Palo seco 
Patata. 
Pera (fruto) 
Pinal 
Pitahaya 
Planta (vegetal) 
Popote 
Pulmonaria (hierba) 
Queme (hierba comestible) 

QuiniOl1ile (bierbll comestible) 
noble (úrbol) 

Sabino (ahuchuete) 
Sauce (árbol) 
Sauco ((ubol) 
Selva 

Botto 
Zitzi 
U'ada 
'Ita 
Ntta-qi 
Ma'ye hog-u'adll 
'Detha 
Sic.uni 
Husmllrza-damurza 
Peni 
Poensui 
'Bai 
Urza. 

..	 Membrío, isc'apeni 
Qhodri, doe.ntthue 
Rzat1.cua, rzatzicua 
Rza g'anánsa 
Rza demrza 
Sátta 
Tudi tunrza 

*	 Rza aceyte 
YUlll'ara'yo· 
Bansátta 
Urza 
~rzana 

Nttzi
 
Bnn5u
 
Dattzalli
 
Ilog denthi
 
'Dahi
 
Denthi
 
Tilma-tilda
 
Rza
 
Yomrza
 
Roeca
 

*	 Bera, bensi 
Bottudi 
Rzisqh1I-cc6ua 
'Bai
 
Tto rzattoi
 
Sundo
 
Ccani
 
Uestha 
Merza, mmesirza 
Rzesni 
SUbo 
Nttzirza, ttzonrza 
'Borza 
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Siempreviva (plauta.) 
Sotol (palma) 
Teposán (ll.rbol) 
Tomate 
Trigo 
Tronco de árbol 
Tronco de quiote 
Tule (en~a) 

Tuna 
Uva silvestre 
Verdolaga 
Xoconochtle (tuna agria) 

Abeja 
Abeja prieta 
Acociles (crustlieeos) 
Aguila 
Aguila rcnl 
Ajolote 
Alacrán 
Animal 
Animalejo 
Araña 
Araña zancuda 
Ardilla 
Aruladillo 
Aura blanca 
Ave o avechucho 
Avispa 
Avispa prieta 
Bagre 
Buey 
BullO 
Burro o asno 
Cabll'llo 
Cabra 
Calandria 
Camale6n 
Cam&I'Ó.n 
Camomr:dle 
Cangrejo 
Ce.raeol 
Cardenal (péjaro) gnlllde 
Cardenal (pAiIlJ'G) pequeño 
Ca.ynero 
Catahuea (cotorra) 

Doenmdo, doencue 
'Bohai 
Rnarza 
Demsi 
Hogttei 
Dunrza 
'DlInbo 
Oua 
Caha 
Tharza 
'ftzoetccani 
rscaha 

FAUNA 

.Zethu 
Bozphi 
Xiídye-xiso 
Suni 
'Bossni, 'bonsílni 
Nrzuqhllái 
Panitz'attzft l pénrzft, penttittzil 
Báoni, báone . 

Rzuue 
Mesé 
Ttáng'ara 
Minli 
Qqinhua 
Ttzant pada 
Ttzinttzft 
Rzetu 
Qhogi, 'bozethu 
Ttzunthe, qhftni 

• B6i 
Túcuru (en azteca tecurucú) 

• Búru 
Phani, ndoephri 
Gün'yo, nS'lltt:ási 
'Moña, 'Boña 
Ttzinc'andáhi, tziqha 
:M:ái 
Tzutziphi 
NWlngmái, 'bandmA.i, mihpM.i 
Chimsi 
Theng'attzinttzü 
Tutumisi, tutusi 
Dlini 

Tziñado 
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Carpintero (pAjllro) Püttbo, píl.tt'ambo, yá8i 
Ccnzontle 1'chia, teña. 
Cerdo 1'zudi (glotón) 
Ciempiés (escolopendra) Zastthmi, siphqqeúa 

Ciervo o Vena.do Pbantthoe 

Cochini!lla del Nopal (Grana) Ohiue (Ohine') 

Codo.rniz 'l'tátza, tuthu 

Conejo Ohua., 'bauqh'lla 

Cordero 1'tíl'yo 

Corre-camillos (pájaro) PU 

Cucaracha 'l'zihme 

Cuervo Ca. (En azteca. eacálotl, en sAnscrito Ka) 

Culebra Qqueña 

Chachalaca. H~ntda 

Chapulin Qhohto, tt,ási 

Chicharra (cigarra) Giuttzio 

Cbichieuilote Zocmuenthe 

Chinche Satto, mno 

Chupamirto Gattíl 

Escarabajo nZUlle 

Escorpión (saurio) Ttzocmo 

Escnerzo (sapo) 1'tzanué 

Fais.'ín PUi, pu, 'bonttzü 

Fiera Ttzobooni 

Galliull Oeni 

Gallo 'Menqba 

Ganso Baddu 

Garrapata Cutgu, ttophri 

Garza Singu, sinccu 

GaBapo (conejillo) T,tuqhua, mcqhua. 

Gato .. Mistu, Mísi (del español michH) 

Gato montés Bong'amisi tüni 

'Gavilán De, penttz6. 

Golondrina Ca.h¡1.i 

Gorgojo De 

Gorrión Rocne 

Gompos (insectos de las gallinas) 'Ycstto 

Grillo Gi 

Grulla Mane 

Gnajolote Dam oeni, godo, ta-ni 

Gusano Rzune 

Gusa.rapo Rzi, rw-ue 

Hormiga. Saqhü 
Hormiga prieta 'Bosqho. 

Huitlaeoehe (pájaro) Tzicá.ha 

Huilota (tórtola otomita) Rza 
Iguana Gatbc 
Insecto o sabandija. Rzuue 
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JablUi 'Bongttzüdi 
Jicolll Gane, gani 

JIlguero Rzúlltbioli (violín') 

LlldllllL Sic-tto 

Lag,rntija. Matga 
Logllrtija prieta Botga 

Lagartijo del monte 'ftzathi 

.llglltrtl~ Qhohto-ttasi 

LeehU'T~\. Púsqhuái-Asc'a'yo 

Le611 nzfLte-Mílhu 

Libélula o Caballito del diablo Mibtái 

Liebro Side, deqhua 

Liendre 13oclto 

Lobo '.Mfihu, Tzil.te 

Lombriz Mátze, 'nanrza 

Loro Ñado 

Luciérnl1ga 'Deni 

Ka.ripo8a TumO. 
lla,ripo8ita (falena) Rzospi 
Kayate Ngnrzi-ccang agi 
)(ono (simio) Rzupn 
Koaca Giue, gineeue, gingue 
:Mosquito Tzaue' 
Kotocle (eapeele de ardilla) Pllúsi 
1Ialo M"arzo, m'arzu 
KureUl&¡'o T~lUlm'ngll 

Nido 'BapM 
Onza N~ 
Oruga Rtuue 
080 Ntu'yo 
Pll.jaro TtziuttzQ 
Plijaro carpintero Yaphi pQttbo 
Pajarillo Tzottziti1tcl 
P'lloma. .. Bnloma. doilJha 
Papagayo Rado 
Pato Baddu, ttt1ga, tiga 
Perdiz Tuthu, bong"Oeni 
PeriqullO Cúrzu 
Perro Tn'yo, Tzntt'yo, 'yo 
PNCIU1!to 11ettlllplque 
'PellCadj) Ru~ 

Pichón .. Tzibalomisi 
,Pínacate Dopúa-dop'ia 
Piojo Tto 
Pollo Bosi, busi 
Polla Hmute oeni 
Pulga a 
Pulgón de las plantas 'Yestto, tzitto 
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Quebranta-huesos (ave) ,/ Tani
 
Rana R'llC-U~, gllé, tzocconni
 
Rntll Nsu daugungu
 
Ratón f'j·oi
 
Saltnparcd (p{tjaro) Phansido, phansito, phando
 
Sanguijuela Ngizéi, tziqhi
 
Sapo Tz'nnul!
 
'l'arántula. Hti
 
Tecolote Túcuru
 
Tej6n Tzatha, tzudi'and'apo rzitphi
 
Tigre Rzatc
 
Tlacuache Darsh 
'l'lalcoyote 'Sai 
Tordo (pájaro) 'Bodinttzu 
Toro * DórQ 
'rórtola grande Domitz11 
'rórtola chica ühoncco ahonyo minno, hui, tú, qhui 
Tortuga. Saha
 
Tusa Tzubi, tzullgoi
 
Vaca * Bága
 
Veuauo Phantthoe
 
Verderón (pájaro). Ccang roeJle
 
Víbora. Qqueya
 
Vinagrillo (animal ponzoñoso) Mas'ia
 
Yegua Nsuphri
 
Zancudo T7.ague
 
Zorra Hnho
 
Zorrillo ~ni
 

Zopilote ' Paun., 8~poa
 

ORIGEN DE LOS OrroMfES 

N ADA en concreto se sabe acerca del origen de los otomíes; 
ni los más acuciosos historiadores han podido dar una. 

explicación satisfactoria que aclare el porqué de su presencia en el 
cen tro del país. Al parecer, la indiferencia que inspiraban a sus con­
temporáneos prehispánicos, es la misma con que se les mira en todo 
aquello que a su origen y ascendencia se refiere. Sin embargo, parece 
ser que movimientos migratorios venidos del Norte los empujaron 
hasta los bordes orientales del Altiplano Central, donde los encontra­
ron los españoles, ocupando los límites occidentales del Estado de· 
Veracruz. Es aquí.. que todavía existen huellas hacia Texcatepec y 
Zontecomatlán, en parte del Estado de Puebla hacía Quecholá, Te­
peaca, Huejotzíngo, Pahuatlán y Nopalucan; en parte de Tlaxcala, 
región Oriental y Norte del Estado de México, así como en la región 
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Oriental del Estado de Hidalgo. 
Poco antes de la llegada de los hispanos se les encuentra, como 

guerreros, aliados ya con Tlaxcala, a la cual ayudan contra los aztecas 
de Moctezuma (6), ya sometidos al señorío de Texcoco, al cual paga­
ban tributos (1), ya "sujetos a los señores de México a los cuales 
adoraban como a dioses y los reverenciaban sobre toda manera, tribu­
tándoles todo lo que podían" (8). Pero la zona propicia para sus 
hábitos, la que les ha proporcionado durante largo tiempo lo nece­
sario para su subsistencia, ha sido la que actualmente ocupan, teniendo 
por centro Jilotepec, lugar de donde les vino la creencia de haber 
éescendido todos los nacidos "de vnas cuebas que estan en un pueblo 
que se dice Chiapa {Chiapa de Mota] que está dos leguas del de 
Jilotepec hacia el mediodía" (9). Según Mendieta era el riñón de los 
otomíes "y quizás en los tiempos primitivos, reunidos allí de allí 
se diseminaron por todéls direcciones, habíéndose allí concentrado la 
tribu propiamente dicha otomite" (lO). 

Aliados y sometidos a los españoles, cooperaron en la pacifica­
ción y sujeción de los chichimecas, pames y huachichiles, extendién­
dose hacia el Norte y ocupando, desde entonces. un área que va has­
ta la parte Sur y Oriental del Estado de San Luis PotosÍ, casi todo' 
el Estado de Hidalgo, con excepción de las huastecas, parte de los 
Estados de Veracruz, Puebla y Tlaxcala, Oriente y Norte del de 
Méxíco y casi todo el Norte de los Estados de Guanajuato y Que­
rétaro, en un radio de más de 200 kilómetros. 

ETNOGRAFíA 

TOMARÉ de la relación de Hernando de Vargas sobre Que­
rétaro, hecha por el escribano público Ramos de Cárde­

nas. algunos puntos concretos que se refieren a los otomíes de Jilo­
ttpe<: hacia el año de 1582, así como lo que los cronistas agustinos 
nos dicen de los habitantes de esta zona desde que tomaron contac­

(6) MuÑOz C.\>I AROO, DU:l]o, Historia de l'Zaxcala, Sexta edición, :Múxico, 
D. F., 1948; Cap. AII, púgs. 123·24. 

(7) OROZCO y HFJ~IIA, lL\m:JEI., Hl:sto'ria AnU,g1/,(Z y de la Conq1¿fsta de Méx'ieo, 
4 "ClIIÍIll~III'8 Y Athl8, Mbh)o, D. F., 1880, págs. 242·44. 

(8) RA~\U8 1m GÁ.IlDIll<"AS. FIlAN CISCO, op. cit., pág. 33, 

(V) RAllOS D}l ('ÁI.Dtlr-: \S, FRANCISCO, op. ál.. 

(10) PLANC.~RTE y :NAV_~Hr.ETE, l"RANCISCO, Prchisitrtia de Méx·ieo, obra pós­
toma, Impreuta dt'l Asilo "Patricio Sanz", TllIlpan, D. F., México, 1923, pág. J68. 
(Citando a lIcrnando dQ Vargas y la Relación de Querétaro). 
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to con ellos los Frailes de la Orden, hacia 1536; aunque ciertamente 
ofrecen datos contradictorios, confundiendo a las veces a los oto­
míes con los chichimecas. 

Es verdad que para aquellas épocas resultaba muy difícil dis­
tinguir los caracteres de los indígenas y más aún, si consideramos que 
las Relaciones se formularon mediante interrogatorios hechos a in­
dios viejos, de por sí reservados, y entonces más que nunca, que no 
siempre sabían o querían decir al detalle sus antiguos usos y costum­
bres. Sin embJfgo, he aqui lo que en la Relación de Jitotepec se dice: 

"E:sta nadón otOlllí, de que eHtú ,lJoblada toda ~sta tierra, todos son ele 1m;,:0 
cnt('l)(limiento, IllUY terrestre; 110 tienen honra. ni la su~(.entán. En todo lo (Ine 
tratan muy ll.poeado~, no son DHda curiosos en ninguna cosa y a. do lo son me· 
1I0S ('s en el tr<l,!'llInicnto de sus personus, porque son mu)" sucios cn el bestir 
y comer, de IllU)' bit y cobarde álJimo, desagradeeidoB al hien que les haccll, 
€Oli muy bál'buros J tardos eH enteudcr las buenas costumbres quc les cnseiían 
y es mur gmu parte la barbaridn,d de su lenguaje". 

"Su ineli.uuci6n natural les lleva a todo jenero de "icios s~· por doctrina 
) justicia no fucsen )"mpedidos. Son grandes mentiros·os, por maravilla saben de· 
zir bcrdltd, son sospcc.hosos de todas las co_aH quc le:! dizen ~. entknct0n que 50n 

para cJlgañarlos, son grandes fleccha.dores por resqnicios y agujeros do. las cas3.:8 
de los e~pllñoles )' mucho rná~ de IQS sacerdotes a los cuales lIudan si.empl'e mi· 
l'('ll(lo. Ticnen poen Ir:-, ~IJlOS c.on otros no gua.rdan res})rto paul'e a bijo n)' Dlll­

ger a marído y por cl contrario, ante cnalquier justicia uizen Jos unos de Jos 
utros sus dcfeetos". 

"Sin juramento no t.iü!len temor DJ' respeto si no es a los frailes )' o.o;t08 

han dc sa.her su )pugna, )' u los eonegídores )' a i<llS encomelJ,leros, f.iJmlllJ<.:nte 
¡f. los que tienclJ juridieióu sobre ellos para les eastigar, ). en Iwbien(lo auseneilt 
de estos todo es desorden". 

"Son crlléle~ y .~in piedad unos con otros y as)' do. eual'quiera )'ujul'ia ..ic­
llen a pedir justicia u'I'uque sea 0.0. muger a marido y en otros grados de consan­
guinidad" (11). 

Como se ve, tos anteriores juicios son el resultado de dos cul­
turas diferentes que se encuentran frente a frente, puesto que los es­
pañoles que rindieron tal Relación juzgaban de los indios según to­
das sus preocupaciones europeas y según el estado que el pueblo es­
pañol guardaba en el siglo XVI y conforme a las leyes, jurisdiccio­
nes y de J?1ás usos y costumbres a que estaban habituados; exigiendo 
de los indígenas agradecimiento, valor y caballerosidad a la manera 
feudal española; más tarde, son los mismos españoles, pero en per­

([1) HA>I('" DF: (',\1:[>,':-;.\;;. l"H,\NCISCO, op. cit. 
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sona de los misioneros, quienes dicen grandes elogios de las condicio­
nes de los indios, ya que fueron los frailes quienes estuvieron en trato 
'-tinio y diario con sus feligreses. 

AUMENTACIÓN 

EL sistema de alimentación usado por los otomíes actual­
mente, según los observadores que recientemente los han 

tstudiado, es muy precario: consiste únicamente en maíz y sus produc­
tos, chile y frijol negro. Mas sería calumniados si pensáramos que a ese 

'stema alimenticio se reduce su dietética. Sou-steIle nos indica el núme­
ro de comidas que verifica una familia que no sea extremadamente po· 
bre, así como las horas del día en que las hacen. Nos dice que son tres: 
el desayuno (dimisudi), la comida (dimisadi) y la cena (ditosi); el 
primero a las siete u ocho de la mañana. la segunda a las dos o tres 
de la tarde y la tercera al oscurecer. siendo las tres comidas compue~ 

las de las mismas viandas: tortillas (me), frijoles negros (K'o ó 
link'K'ó) y chile (xi); además pulque a discreción que no cita el au­
tor, pero que es absolutamente indispensable (12). Mas este sistema 

e es el único, pues pueden disponer indudablemente de los huevos 
que ponen sus gallinas y aun de la carne de éstas. Durante nuestras 
visitas al Nith nos fueron servidos, además del menú citado, huevos 
cocidos en magníficos platos de porcelana de procedencia europea. Es­
lQ por lo que respecta a los indígenas del Nith; por 10 que se rdiere 
a toda la zona otomL el sistema resulta muy variado. 

En la antigüedad las cosas sucedían de muy diversa manera. Sa· 
¡gún nos dice que los otomíes 

··ien.i~11 sementeras y trojes, comían bnena¡s comida~ y tomaban buenas be· 
bJdarl·. .. Su ('omida y mautcnimiento era el maiz, frixoles, axi (chile), sal y to·· 

: -u8nbl\D también por comidn Jos ta¡llla!cs eolomdos que llaman xocotaIllll.­
Jes, y fri:xolCII eocidos, J' comían perritos, eone.jos, venados y topos ...". 

"TI\Dibi"~ ulfltjerabau los magueyes plLrn que manasen In miel para beber, 
o para hacer pnlqllc,c ~- limborracharse ea.da dia" (13). 

(12) BOUSTrLLE, JACQt1!lIl, 1..;IJ F~'7IIi.lle Oto'7lti·Pa·me. a'u Mé;dque Centrál, Ed. 
'frav8Iux eL Mémoires de l'lustitllt d~lm(lrogje, Tome XXVI, Universíté de Parie, 
l'arf.B, 1937 i Cap. lIT, plLg. 73. 

(13) SAHAQÚN, FRAY BERNAIlDrnO Jd:, H'~'()ria General de las Oosas de 
Ntt.e1Ja España, Ediei6n Nueva E8pdll., a. A., (Oolooc.ión Athenca), Méxlco, D. F .• 
1946, (4. "De quien son 10B otl)mll.~ y dt~ IIU manera de vivir"), Tomo II, Libro 
X, p!g. 290; (5. "De los defe~t05 l' fallÓ$' de los otornica"), Tomo II, Libro 
X, p{¡g. 293. 
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Del mismo modo se alimentaban los otomíes de Jilotepec y así 
dice el cronista que los indígenas de aquella región comían 

"chile, tortill:ls de maiz y frijoles, en años majos comían miel de maguey 
[queso de tlma como se usa todavía en San Luis Potosí), nopales y viznaga~, 

chía para refresco, ahuahutli, eabbazas coei<]as, tomate y jitomllte mezclado con 
chile ... ". 

"Comen muy l)OCOpa~l de Castilla, porqne dicen que en comparaci6n del 
suyo dc mahiz es corno fruta ... ". 

"Comeu COlllunmente en el suelo seutados los hombres en cuclillas ... ". 

y a este respecto no cabe la menor duda de que se refiere a los 
otomíes y no a los chichimecas de quienes dice que 

"son muy grandes comcuol'cs y la. carne es ]a que más apetecen y ésta (]e 

vaea" (14), 

En esta última circunstancia debieron parecerse los chichimecas 
a los mayas y yaquis, quienes hasta la ¡fecha sienten una gran pasión 
por comer carne de res asada, para 10 cual abren grandes agujeros en 
el suelo donde ponen lumbre y arrojan las reses recien muertas. A 
esro llaman huacavaqui. La sal a que se refiere el cronista, según él 
mismo, la obtenían de México en panes o de Michoacán, aunque me­

nos buena. 

HABITACfONES 

~ OR 10 que a las habitaciones conCIerne, encontramos en
P Hernando de Vargas que 

"las dotos que daban en sus matrimonios, cua.ndo más eran de una. casa 
pajiza, pequoüa.J° ahumada.. Quo fUehas casas son mny bajas de pencas de ma­
goey, techo de paja. y cuando más de ado·be" (lo), 

y en vista de la obra y suciedad de las chozas, al principio de 
la evangelización no acostumbraron los misioneros agustinos llevar el 
viáticp a los enfermos, pero posteriormente, cuando las casas fueron 
más cuidadas, más amplias y cómodas sí pudieron efectuar dicha mi­
nistración a domicilio. Por su parte, Sahagún dice que sus casas con­
sistían en jacale~ o chozas cubiertas de paja "no muy pulida", dedi· 
cando todos sus esfuerzos a la construcción de sus templos o Cúes, lo,s 

(l4) RA~[QS DE CÁRDE:NAS, FRANCISCO, op. cit. 
(15) R.A~ros DE: CARDENAS, FRANCISCO, op. c'it. 
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cuales eran fabricados "de paja muy atuzada", siéndoles vedado cons­
truir las hab~taciones de aquella manera (16). 

Debido a esta forma de construcción de viviendas han logrado 
pasar desapercibidos durante muchos años, sin despertar ningún gé­
nero de envidia por su región; siendo completamente engañosa la 
primera impresión que de sus poblados se tiene y sólo cuando se ha 
vivido entre ellos se da uno caba I cuenta de 10 que son. Así acon teció 
a los agustinos evangelizadores de todos estos indígenas cuando pe­
netraron a fundar el Convento de Atotonilco: 

..... con fer las tafas deftos pobres vnos buhios eItrechos, hechos de pen­
e.as de Illllguci, qllt' apenas cabe en ellos vn hombre, cubrían aquellas llanadas tan­
to q. no ¡¡¡ll'ceían muchos pueblos, fino vna poblafon iola: y aunque eftos llano:! 
citan tan cerca do México, efta.uan entonces oluiuados, )' dcfhecllados" (11). 

Cuatro son las formas de habitación más usadas entre los oto­
míes: la casa de adobe que corresponde principalmente a las tierras 
frías del Valle de Ixtlahuaca y Toluca, construidas por indígenas de 
situación económica que les permite alguna comodidad. La casa de 
piedra suel ta y techo de zacate, propia para las tierras frías. usada en 
toda la región occidental y central del Estado de Hidalgo, correspon­
diendo a indígenas de un nivel económico más bajo que el anterior. 
La casa formada de ramas espinosas y de cactus, que corresponde a la 
región noreste de los otomies. y por último, la casa formada por pen­
cas de maguey secas y entrelazadas, que es el tipo más humilde de 
habitación que se encuentra empleada en la zona central del Estado 
de Hidalgo, correspondiente a las llanuras. 

VESTIDOS y ADORNOS 

EL vestido actual de los otomíes no difiere gran cosa del 
que usa la mayoría de los indígenas del país. Soustelle lo 

describe así; 

Traje masculino 

Sombrero de palma (p'woj), 
Call1ÍS:l. de manta de alg'ldón (pahni), 
Calz6n de la misma tela. (zcsko), 
l<'aja de lana o nlgodón tejido (ngoti), 

(6) SAHAOÚN; FRAY BEBNARDlNO DE, op. cit., Tomo n, Libro X, púg. 29". 
(17) GltlJALVA, }'RAY JUAl' DE, op. coit., Cap. XX, Libro 1. 
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lIuarachcs de sucb. o cuuello (zcsH), 
Sarape de JUlia (do.tu). 

Traje femenino 

Camisa do manta de algodón con rll,ndas en cl cuello y mangas (pahni), 
Ena.guas blancas dd misllI.o material (t'asiJlkode), 
Ennguas de bua (nkodesiyo). 
Faja de lana o algodón tejido (ngoti), iguat Q. los varonos, 
Quechquélllitl, tejido o burdado (mohwi). < 

Rebozo (moní, o malmi), dos trozos de lienzo :lúadído a lo largo. 

Agrega para el traje del hombre una pelerina que se usa en cier­
tas regiones, hecha de ayate con bordados de estambre (sinkwa), 
pero seguramente no observó que algunas veces las circunstancias eco­
nómicas no permiten a la mujer usar camisa, sustituyéndola con el 
quechquémitl solamente. Agrega, en cambio, que las mujeres van des­
calzas y sin cubrir la cabeza, siendo que usan el ayate bordado. ata­
do a la cabeza con una cinta de color generalmente rojo, que sujetan 
por la nuca. Las mujeres trenzan los cabellos con gruesas cintas de 
lana de color rojo o verde, y por último, las prendas más difundidas 
entre ellas son: los collares de cuentas de colores, llamadas de papeli­
llo o de vidrio, también de colores, de las cuales usan una gran can­
tidad. circunstancia común a todas las mujeres indígenas del país. 

En cuanto al traje que usaban en épocas pasadas, encontramos 
en lo~ cronistas lo siguiente; 

"Son nada curiosos <'n ninguna cosa y a do lo son menos es en el trata­
miento de S\l~ person.as, IJorque SGn nn:y SUC.i03 en el vestir", 

quizás confundiéndolos con los chichimecas llS} Más adelante descri­
be los vestidos que ponían a sus dioses: 

"los cuales tení:U1 v('stívo~ ric:.lI11cnt.e, nI de hombrc, con mantas ricas j y 
al de muj('r, con nagllas y huipilcs... todo hedw de algod6n tejido con muy 
ricas labores que era lo tnl'jOI' C¡Lle se hacía en toda la tierra" (19). 

Sahagún a su vez nos dice que los otomíes gozaban fama de usar 
vestidos tejidos. "muy buenos. .. buenos y galanos" y más adelan­

te agrega: 

"de las mujcrc3 había mnckls que s:lMan Ilnr,er laborcs en las mantas; ena· 
guas y vipiles que l.cjían muy curiosamCl¡tc" (20)., 

(l8) RAMOS DE CÁRDEK.\';, FRANCISCO, op. cit. 
(19) HAMOS DE CÁRDENAS, FRANCISCO, op. cit., pág. 33. 

(20) SAHAGlrN, FRAY J3ERNARDlKO DE, op. coit., Tomo n, Libro X, pág3. 

'2!lO j' au<llrm te r pú.g. ~94. 
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La prenda masculina característica era sin duda el máxtlatl. que 
a vecu era bordado. siendo la prenda femenina más usual el huipil. 
también muchas veces bordado. Entre los afeites y adornos que en 
la antigüedad usaron, aparece el uso del tatuaje en pechos y brazos 
que practicaban las mujeres por medio de sajaduras en la piel 

"con una 1I1bor que quedaba de azul muy fina, pintada en lo, misma. ell.rnl', 
~lltM liI1l.1a. con una. na vll,j uela". "'l'alllbién sc tl'filall el ro;;tl'o <le l1.11Hl.rillo e,Ha 
ttlCl)Z{i/lflirl y les dientes de negro" (21). 

Los hombres se tatuaban el rostro por me·dio de fajas negras 
verticales y horizontales, quedando éstas por debajo de los ojos. Las 
verticales también atravesaban el ojo de arriba hacia abajo. 

Por 10 que respecta a orejeras y bezotes, eran hechos de Chal­
chiht4itl, de concha, "o de la piedra de que se hacen los espejos" pi­
nta u obsidiana "o de turquesas grabadas de obra de mosaico", de 
oro. cobre, barro cocido y hasta de carrizo (22), Pienso que un pue­
blo. juzgado inferior bajo tantos aspectos. no debió usar tales joyas, 
empleándolas, en cambio, de material corriente; concha. obsidiana. 
cobre o hueso, siendo la forma más usual para las orejeras la de aní­
110 y para el bez.ote la de cuernecillo. 'Sahagún dice que tanto las mu­
jeres jóvenes como las viejas, usaban los adornos de plumas de colo· 
na como pulseras, ajorcas y brazaletes y que los hombres, en cam­
bio, guerreros sobre todo. usaban una divisa sobre la espalda. forma·· 
da de "unos plumajC?s redondos a manera de mazorcas" (23,), a la cual 
aplicaban el nombre de quetzalmatlaxopilli (21), que en castellano s~ 

llamaría penacho de diCiZ plumas de quetzal. 

EL TRABAJO 

AUNQUE casi todos los cronistas están de acuerdo en se· 
ñalar a los otomíes como gente serrana, rústíca y torpe. 

~ indudable que dichas afíl'lnJ.tiones han sido hechas. teniendo en 
cuenta el nivel cultural de olra$ LI'íbus. sobre todo la azteca y tam­

(21) BAlIAGÚS. FRAY BERNARD1SO DE, n/J, rito. Tomo n, Libro X, pág.;. 
191-92. 

(12) SAHAGÚN, FllAY BERNARDl~O DJ:, op. ci/ .• Tomo JI, Libro X, pág.
I9L 

(23) SAHAOÚN, FRAY BERN..UlDINO DE, 01). cit., Tomo n, Libro X, p\Íg~. 
192-93. 

(24) BELER, EDUARDO, Die f'eligili"1m Gc!lilllgr dl'r rl//rn. Me:úkane-r, en Gc. 
aammelte Abhnndhmgen, Bond n, Vierter Absellllitt, BQrHn, 1!J04, pág. 1038. 
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bién en comparación con el enorme fardo cultural de los conquista­
dores; pero esto no quiere decir que los otomíes carecieran de una 
cultura, por' rudimentaria que se le quiera suponer. El contacto evi­
dente que tuvieron con otras familias etnográficas, con los cuexte­
cas, tlaxcaltecas, onohualcas, aztecas y acolhuas, por muy poco trato 
que se suponga, siempre entrega una más adelantada un sedimento 
cultural que eleva de nivel a la más torpe o retrasada. Como se ha com­
probado. asi debió acontecer durante las centurias en que vivieron los 
otomíes ya hacia la vertiente del Golfo, ya en la meseta que han ha· 
bitado desde la llegJda de los blancos; por simple emulación o por­
que las hayan practicado juntamente con sus vecinos, tuvieron que 
aprender diferentes industrias primitivas: con la cerámica, el hilado 
y el tejido, la agricultura, y todo aquello que vieron practicar a los 
españoles. 

El trabajo en tre los otomíes, según Soustelle (2"), se encuentra 
actualmente dividida por sexos, y así corresponde al hombre la agri­
culnura, el cultivo del maiz sobre todo, la preparación de la tierra, 
la apertura de surcos, etc., siendo ayudado en estas labores por b mu­
jer, la que únicamente coloca la semilla en los agujeros que el hom­
bre practica en los surcos; igualmente le corresponde al varón la 
construcción de las habitaciones, del granero o de los oratoríos; la 
cestería, (aunque me consta que es practicada por ambos sexos), la 
fabricacjón de capotes de palma para lluvia llamados tebe en otomí, 
coroza en español: china. shirgo o capote en Ja'¡¡sco (261; así como la 
fabricación de cuerdas, la caza y e1 cargado. 

A la mujer corresponden los trabajos de cocina, que incluyen 
principalmen te la preparación d.el maiz para las tortillas, la cerámica 
y la pesca. Mas a este respecto considero que uno de los trabajos a 
que se dedican constantemente, tanto hombres como mujeres, es a la 
preparación de los tejidos de ixtle. Corresponde al varón el macera­
miento y desfibrado de las pencas de maguey o lechuguilla y a la 
mujer el tejido mediante el telar; ambos hilan continuamente por 
medio del malacate los hilos con que preparan la urdimbre y la tra­
ma del tejido. 

Dejando a un lado las labores agrícolas que ocupan al otomí 

(2,5) SOUSTELLE, JACQUgS, op. eít. 

(26) LUMHOLTZ, CiIRL, El Méxieo desconocido. Cin.co años de exploracüÍ"1I 

entre las t'f'ib'¡¿s de la Sier'ra Madre Occirkllta.l, en la tíe)ya caliente de Tepíc '!I 
Ja¿i8eo," y entre los ta.fascos dc Michoaeán. TradlJceitÍn al castellano de Balbino 
Dávalos, 2 tomos, Ch~.des Seribner's Son, NE'w YOT'k, 1904. 

VICENTE T. MENDOZA: MÚSICA INDíGENA OTOMf 387 

gran parte <;Jet año con el barbecho de las tierras, la siembra, el cul­
tivo, la recolección de los frutos del maiz, trigo, ajo u otros produc­
tos que aprovecha en su alimentación o dedica a la exportación, ex­
plotil igualmente los productos de la fibra del maguey, de la pita, la 
lechllguilla: sacos, costales, ayates, cuerdas, mecapales y otros pro­
ductos derivados; fabrica sarapes de lana de buena calidad, tilmas y 
telas de lana; trabaja el carrizo obteniendo cestos y canastas que aca~ 

paran más tarde los mestizos para exportarlas de la región, trabaja 
ígualmtnte la palma obteniendo petates, sombreros, y en fecha re­

, dente, se ha generalizado otro género de cestería, también de palma. 
enro!lada, tejida y pintada de colores: verde, <1zuL rojo. amarillo y 
morado,];]. cual parece haber venido de la región Sur-Oeste. Es fre­
cuente Yer m Álfajayuca, por ejemplo, los domingos a los indígenas 
con un dispositivo a manera de carcaj a la espalda, tejiendo sus ces­
tos, que pasan inmediatamente a poder de los mestizos para reven­
derlos en los t!.,S[a,blecimientos comerciales. También se encuentra muy 
generalizada esta industria en el interior de las prisiones. 

Los otomíes tuvilU'on en épocas remotas hábitos cazadores y en 
esto están conformes tod~ los historiadores y cronistas, habiendo 
sido fuera de duda hábiles manejadores del arco y la flecha. como se 
comprueba en las representaciones de los códices o en los relatos de 

cronistas. Pero además de dkhas armas usaban en este sentido de 
pas y ligas y todos los medios a su alcance para cazar animales; 
poco a poco. el sistema de vida a que se han visto sujetos desde 

COIlquilta a la fecha. les ha hecho perder gran parte de sus primiti­
VOl instintos. siendo raros los individuos que practican sistemática­
mente la cacería. La imposibilidad de usar armas de fuego a este pro­
pósito, debido al costo elevado que alcanzan, les veda practicar este 
ejercicio como medio para obtener alimentación. Mas.a pesar del tiem­
po transcurrido, dentro de las costumbres a que se han visto sujetos. 
seguramente no han perdido su antigua habilidad y les quedan algu­
nos rastros de sus instintos cazadores. Hemos presenciado cómo los 
jóvenes de hoy colocan sus trampas para atrapar codornices. 

Una de las ocupaciones exclusivas de los hombres es la del trans­
porte a las espaldas de fardos o bultos voluminosos, ya sea conducien­
do a los mercados los productos elaboradw, o a su domicilio las 
materias primas por elaborar. Lo hace por medio del mecapal, que 
consiste en una faja que se apoya sobre la frente, sosteniendo el fardo 
sobre las espaldas; es conocido entre los otomíes con el nombre de 
ndé, siempre que sea tejido de ixtle y que esté destinado a soportar 
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cargas ligeras: cuando es fabricado de cuero y destinado a carga 
pesadas se le llama ndéspani (mecapal de cuero). Esto no implica 
que las mujeres no pnedan cargar bultos o fardos para conducirlos 
al mercado, sino que la carga en la mujer está casi siempre sustituída 
por el hijo que lleva a las espaldas. 

HILADO y TEJIDO - ORNAMENTACIÓN 

pARA cualquiera que haya visitado el VaIle del Mezquital 
no habrá pasado de ninguna manera inadvertido el he·­

cho de que, a todas horas y en todos los lugares, se dedican los indios, 
hombres y mujeres, a hilar las fibras del mtlguey, por medio del mJ.­
laca te. El mismo Sahagú n ya lo describió: ..... pero todas ellas la­
braban lo dicho de hilo de maguey que sacaban y beneficiabtln de las 
¡:encas" (27). Con lo cual queda d icho que los otomies siempre han 
sido grandes hilanderos y tejedores. 

Soustelle divide en seis puntos las diversas operaciones que re­
quiere el hilado y tejido que ejecutan tradicionalmente los otomíes: 

] - HUndo J1l:Wll:l1 y cordelería. 

2 - IIil:¡,¡lo con malncatc (hil~o). 

3 - TécnÍeus de) ixtle. 

4 - Tfjido de Iu,jas y telas para cnéit1. 

5 - Bordado y co~tllra. 

6 - 'l\~jirl() de sarapes y cobertores. 

Es ocupación masculina el torcido de hilos. cordeles y cuerdas de ixtle 
(mecates) (t'axi, en otomí) los cuales se elaboran torciéndolos con 
las palmas de las manos y ayudándose con los dientes y el pulgu 
del pie. 

El hilado por medio del malacate (de malácatl. girar. dar vueltas) , 
cuyo verdadero nombre europeo es huso, es propio de las mujeres, 
sin que sea exclusivo. El' huso se compone de dos partes, que son: 
una varilla de madera de 0,25 a 0,30 ctms. de largo, provista en su 
parte superior de un dispositivo de punta de flecha y a unos Ci!lCO 
centímetros del extremo inferior, de un contrapeso semiesférico. en 
forma de cono truncado de altura muy baja o simplemente de tejo 
circultlr de barro cocido, cuya parte pltlna queda hacia el extremo 
largo de la varilla. A la fecha se ha p2rdido el sentido esotérico que 

(27)' S,\IIAt;l"X, FRAY B:;r,~'-\,HDJNO DE, op. cit., Tomo n, Libro X, pt'g. ::IH. 
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el malacate encerraba 'para los pueblos primitivos, ya que el movi­
miento giratorio que se le imprime estaba asociado a conceptos astro­
nómicos. El pueblo azteca, de un sentido artistico y religioso muy 
desarrollado. cubría ambas superficies del contrapeso de barro de fi­
gur3s simbólicas rituales o simples g~ecas, abarcando esta ornamenta· 
ción toda una gama de signos y figuras de un arte refinado. En la 
i1ttualidad, casi se ha perdido esta tradición entre los otomíes; sin 
embargo, por su manera de utilizar el malacate se pueden apreciar 
huellas de la cultura azteca, asi por ejemplo, bay dos maneras de 
hacer girar el huso: una que aparece como propia de la región, con­
siste en imprimirle el movimiento por el extremo inferior con los 
dedos tercero y pulgar de la mano derecha, teniendo el hilo suspen­
dido con la izquierda a la altura del hombro e.n donde se encuentra 
colocado el ixtle por torcer. La segunda manera, rara en la región, 
consiste en imprimir el movimiento por el extremo superior de la 
variHa, teniendo apoyado el in ferial: en una jícara que va suspendida 
a la cintura. Este procedimiento, que es el azteca, es indudablemente 
más refinado en su técnica, y quizás entregue un rendimiento m~or 

de trabajo, ya que se le proporciona al aparato que gira un punto de 
apoyo. En otomí tll huso se le llama t' iti Y al contrapeso de barro: 
dosha. 

La preparación del íxtle para hacer hilados' consiste, primero, 
en el soasado de las pencas; segundo. en la maceración y raspado de 
las mismas: tercero, en el desflemado por medio del agua y en el 
asoleo de la fibra a fin de que se blanquee. Al raspador con que 
desfibran las pencas llaman los otomies k' ongi y al banco inclinado 
en que desfibran: mu)osi. 

El tejido de las fajas. morrales chicos y grandes y cintas otomíes. 
asi como las telas para el cuéitl lo hacen las mujeres por medio de un 
tdar chico he. podríamos decir portátil, ya que se compone únicamente 
de varil!as de madera llamadas h' olÍ (palitos), el que puede sujetarse 
en cualquier parte: una alcayata, un poste. Los telares grandes en 
que los bombres fabrican los cobertores, reciben el nombre español 
de telar; pero los otomíes le llamarl tela. Los productos 'tejidos que 
las mujeres elaboran en los telares antedichos, se pueden enumerar así: 

Ayatc~ (sillkwa, ronbnl o sironkwa) bordados o sin "bordar; 
Pajas (n¡::üti) para. ambos sexos, decoradas; 

Tc)as l'arn. cuéitl¡ (llküdo); 

Qucchquémiles (mohwi); 
Morrll'lcsflecornd08 (codales) (<1ezrl, r,jz:J,) inc1isp('ns:: b1es para los viajos; 

M<>":aJitns o <:<:staI11lfr. (Lid();~u) tamhi('ll decora(] os. 
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El quechquémitl es quizá la prenda más característica del vestido 
de las mujeres otomíes. Consiste en un dispositivo de lienzo en forma 
de V que presenta el mismo aspecto por el frente que por la espalda 
y precisamente por esta causa constituye una pieza de abrigo que deja 
los brazos libres. La construcción de esta prenda es de lo más curioso 
y simple a la vez. Consiste en su forma más común en el aprovecha­
miento de dos tiras de lienzo o faja tejida en la proporción de uno 
a tres, conforme al esquema que se acompaña, figuras a, b y e, por las 
cuales claramente se ve que no adoptan 'la forma de losánge que le 
atribuye Soustelle, porque no es posible extenderla y ni aun cortán­
dola por los hombros se obtendría la forma citada (véase esquema b) : 

\>~~·~o " 
1', 

" 
Q ~ (/ .j ',--, ,"11/ ~o , . , .. ' '''',... l' "­

", '(' 
~ ' ' "- / J ) 

/ 

/"', {/( 
>~ 

" 
I" ". \.00 '. 

/ho~o~ '­
;/ ~. 

·a. c. 

Esquemil. parlt la construcción de un quechquémitl. 

Las dimensiones que adopta esta pieza de acuerdo con el esque­
ma a) son: para el lado más largo de 0,50 a 1,00 mts.; para la dimen­
sión transversal de 0.25 a 0.50 mts., y para la abertura del cuello 
de 0,13 a 0.25 mts. De aquí resultan dos o tres tipos de quechquémitl 
que corresponden a climas diversos: frío. templado y calien te; con­
cordando también el-·tipo de mayores dimensiones con la abertura 
central más corta y viceversa. 

Soustelle señala no .solamente áreas geográficas para las cuatro 
especies que obtiene: dos cortas y dos amplias, una de cada especie 
para las regiones Este y Oeste, sino que indica también particularidades 
de color y de factura; pero, a pesar de citar la obra de L umholtz en 
su bibliografía, no señala el uso del quechquémitl entre los huicholes 
de Nayarit ni entre los indígenas de Tuxpan, Jalisco. 

Las fajas de tela que forman el quechquémitl. a veces son de 
color liso y a veces decorado con rayas; cuando es ancho, lleva en 
ocasiones una franja de tela de otro color, o si no, bordados de es-
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tambres de colores; lo más común en el Estado de Hidalgo es que 
sea teJido de algodón con labores finas que forman rayas sinuosas, 
alternadas de azul oscuro y blanco. 

Las fajas con que sujetan el cuéitl ofrecen el mismo aspecto en 
cuanto al color y a la técnica del tejido; pero en cuanto a las labores 
que presentan son generalmente fajas transversales, conteniendo cada 
faja un motivo de ornamentación distinto. Las puntas o flecos de 
dichas fajas van tejidas a mano, obteniendo figuras de flores y ani­
males, siendo las figuras de cofor oscuro o sepia sobre fondo blanco: 

$
 ~~ ~~tjL7 ~
 
qJ~ _L7~ ~. 

~~$~O
 
~~J e&J~ 
¡Y~~o<> ',1lO00 ~~
 

*~v8~*
 
~

~-

Evolur.ion opera.da en el dibujo del totó, tornando por base las explicaciones 
de ¡C!! indios. Todas las flores son de tejidos o bordadas, excepto la últ.ima que 
ee l'l!IJlrlllleIltación de la. flor, vista de Jada, en trabajo de chaq1J1ire. Tomado 

dli "El :México D(:3COUOéido", de Carlos Lumholtz, Tomo n, pág. 228. 
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Los morrales y morralillos tramados de lana azul. negra o sepia 
consisten en una tira de 0,30 mts. de ancho por 0,80 de largo. sin 
contar' con las puntas que más tarde se transforman tejidas hábil· 
mente y haciendo diversas figuras en boca del saco. Esta parte concluye 
<on una jareta que acciona mediante un cordón grueso de los mismos 
colores qel cuerpo de la bols,\. Dicha bolsa se obtiene doblando por 
la mitad la faja y cosiéndola por los cost Idos. De este dispositivo 
depende que la ornamentación tiene que ser duplicada a partir del 

centro de la tira y para evitar errores en el tejido se ha dividido 

simétricamente por un eje longitudinal. De esta simetría se origina 

que los modelos ornamentales ofrezcan a su vez la duplicación late· 

ral; de ahí las águilas bicéfalas, las dobles figuras de animales o los 

macetones con ramos de" tallo central. Cuando dichos modelos no 

presentan un eje de simetría resultan más difíciles de obtener en el 
tejido. 

La técnica de esta manufactura está perdiéndose paulatinamente. 

resultando cada vez más raro encontrar modelos originales que sólo 

aparecen en bolsas hechas en fecha remota. y aún las que actualmente 

se tejen tienen que ser elaboradas con un modelo al frente. El lugar 

donde se pueden conseguir: mejores bolsas de esta clase es Zimapan, 

encontrándose a la venta no solamente en el mercado. sino también 

en las tiendas. A esta industria se dedican familias enteras que se 

trasladan de lugar en lugar, a fin de vender su mercancía. 

Las pelerinas de ixtle, o sean ayates finos bordados. constan de 

dos tiras añadidas con estambre de lana de color; con este mismo ma­

terial se encuentran decorados por medio de figuras de flores y ani· 

males de una primorosa estilización. Este tocado 10 usan hombres y 
mujeres, aquéllos sobre las espaldas. anudado al frente; a las mu­

jeres las hemos visto usarlo. pero colocado sobre la cabeza. 

Tanto el quechquémitl como las fajas con figuras. los morrales 

y morralil1os con figuras tejidas, como los ayates bordados nos ofre­

<en un interés particular desde el punto. de vista de su otigen. SousteHe 

hace sugerir, apoyándose en Krickeberg, que el quechquémitl es de 
origen huasteca y cita el hecho de que las mujeres otomíes de Tulan­

cingo hacen venir sus camisas bordadas de la población tepehua de 

Huehuetla (28). Krickeberg. a su vez, expresa que .esta prenda no 
-=----<-­

{28) SOUSTELr.E, J¡\C~UES. op. cit., IV parte, Cap. IV, pág. 516. 
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fui uS3da en lo general por los mexicanos, zapotecas y mixtecas (29), 

pero sí por lbs huaxtecas y las tribus vecinas de la sierra.. y que si las 
mujeres totonacas la usan, lo deben haber importado de allá; pero 
ni Krickeberg ni Soustelle mencionan el uso del quechquémitl entre 
105 J)tlicholes de Nayarit. ni entre los nahoas de Tuxpan, Jalisco; 
·tampoco nos dice este último autor nada sobre el origen de las fajas 
t.ejidas con figuras, ni el de los morrales grandes y chicos. también 
tejidos con figuras y grecas y fabricados con cierta técnica y no men­
cionó Umpoco el uso de las pelerínas bordadas entre los huicholes. 
Respecto a todo esto se hace necesario citar a Lumholtz: 

" ... UAan lns lIIujel'('s corlall e:llllisas y túnic:ls <le mnutá, a veces primoro. 
aamel1tc oordl1.das". 

Este ¡mCor desconoce el término quecbquémitl, aplicado a 10 que 
él llama túnica~. pero las ha fotografiado y no queda lugar a dudas (30) 

Del traje m:'lscuJino dice: 

" ••• COII!illh. r'rlnciplllrnente eH uJla e:llni8ll. de gl"osrro lienzo uc lana, nuor· 
nada frecucntul11Jmtc con borda.dos. Llcvan sobre 10$ bombros una espede de 
pañolón, abunUl1J1tl1Ulrnte bordado con hilo rojo y azul, el cual tiene en la orilll\ 
lnfel'ior una anchA franja. de frllncla roja". 

..... lIC sujetan In ClJ;misa 1I1redcdor ue la. cilttura por medio de un largo 
rr de Jana. o ltIgorMIl, tejido artísticamente. 'Paut.o Jos hombres como las 

eon muy aficiollntlu'1 n tajes cinturones y los qnc gozan Ufl gru.n pro. 
UlaD dos o xné.s lIuIICrpucstos". 

"Son muy de notar ..11 el traje de los hombres unas tale~lls de laua o 

~ que presentan tanta vlll'led..l.d de dibujos como los ceñidores. Cuelgan 
IIombro lenernlmente dDs l.l h'('s de dichas bolslts, y llllUca les falta otra 

_ ..te. por abajo del ceñidor. 1':nBllas lleval! los huicholes su t:lbaco, pedernal 
para laCar luego, etc., toílo lo cual da a la bolsa el peso suficiente 

.......r la eamipa en su lugnr. Las ucmú.s bolsas son en gran parte 
-variu pequeñas, que núdllll llólo, en pulgadas, un tamaño de 

le lIC&IIa ]abor" (S1). 

tz muestra no menos de ocho figuras de mujeres. por­
1IIUIq !.q1MCbq1HmitJ, no sólo de tela lisa. sino frecuentemente bordada 

.mente ornamentada en fajas de figuras y aun no·s da 

1lIQllIG, WALTItB, Los Toto71aca. COIltribltcilhl. ~ la Etnografía 
~ e.traZ. Traducción dl'l alelllÓn por Porrlrlo Aguil'1'e. Publi. 

Nacional, Secretaría de Eduenei6n P6bliea. Mé:deo, D. F., 1933. 
(.. LUVBOLTZ, CARL, op. cit., Tomo n, pág. 2. (Véusl'! e\ grabado de la 

p6pDa S11, en donde aparooc una. mujer portando queehql1élultl e~U \JI nombre de 
Jo4o'''). 

(SU LUMHOLTZ. Cur., op. cit., Tomo n, p!íg~. 2.3. 
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el nombre de esta prenda a la que los huicholes llaman jolote. El 
incluye alrededor de catorce grabados con dibujos de fajas para la 
cabeza y cinturones y aun muestra en una lámina la evolución de 
un solo motivo ornamental: el bule de agua. 

Más o menos mayor número de grabados incluye el áutor para 
ilustrar el uso de los morrales, grandes y chicos, entre los huicholes. 
Algunos otros grabados muestran claramente el uso de la pelerina 
masculina, abierta por delante: pero terminada en punta hacia atrás 
y con franjas de color, como señala 'SoustelIe para el quechquémitl 
de San ta Ana (32). Y no sólo ilustra con fotografías el sistema de 
hilado por medio del malacate, el telar que usan las mujeres para 
tejer todas estas prendas y la evolución de algunos motivos ornamen­
tales en el bordado huichol, sino que incluye cerca de 20 páginas de 
texto explicando en detalle el dibujo y la ornamentación de estos 
indígenas, así como el sentido esotérico que encierran. 

Pero aun hay más, porque Lumholtz nos describe todos los se­
cretos del arte huichol en el decorado de sus cintas, fajas y bolsas y 
así presenta la evolución del doble bule de agua, como impetración 
del líquido que fecunda los campos; la evolución del totó, símbolo 
del maiz, también en forma de oración o plegaria (véase la figura). 
las diversas formas en que interviene en el bordado el eslabón, repre­
sentación del fuego, asociado a Huehuetéotl, el Dios de los primitivos 
nahoas: la estilización de la escobeta de cabeza, del zíg-zag que repre­
senta los relámpagos o diversas formas de grecas que representan guías 
de calabaza. También aparece el signo astronómico azteca llamado 
Xoneieuilli, y combinaciones ingeniosas de la serpiente que es símbolo 
generalizado entre los indígenas primitivos (33). 

Todos estos elementos aparecen también en forma más o menos 
estilizada en los bordados y tejidos de los otomies, bastando un poco 
de observación para distinguirlos. Ahora bien, la pelerina bordada, 
con franja de color y terminada en punta hacia atrás, que bien pudiera 
ser una deformación masculina del quechquémitl: las fajas tejidas con 
figuras, prenda tanto femenina como masculina: las cintas de la misma 
manufactura que usan los huicholes en la cabeza o en el sombrero. 
que probablemente han caído en desuso entre los otomíes; los mo­
rrales grandes, medianos y chicos, de los cuales hacen un uso tan 
abundante los huicholes y están cayendo en desuso entre los otomíes 

(.32) SOUSTELLE, J ACQUES, op. c·it., Plancha X, A. 

(33) LUMHOLTZ, C!\.RL, op. ci.t., Cap. XI, págs. 211·33. 
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y de a1gun.os de los cuales píenso, por la manera de ser llevados, que 
en la antigüedad se utilizaron para guardar el pene; la decoración 
simbólica, simétrica o asimétrica que muestran los morrales, en mu­
chos puntos semejante a la que aparece en los otomíes. me parece 
que rtsultan suficientes pruebas para asociar el arte y la técnica del 
hilado y el tejido de ambos grupos humanos. 

Puede agregarse el uso del malacate, del telar portátil. de la manera 
de coser lateralmente las bolsas, la manera de torcer cordones y algún 
otro detalle cultural que podría citarse, como por ejemplo el uso de 
las tabaqueras sacerdotales que ilus.tra Lumholtz en su obra, de las 
cuaif'S he visto y tenido en mis manos alguna, ornamentada con 
círculos y puntos, de una antigüedad indudable, la cual fue adquirida 
por un miembro de la comisión en el Santuario del Cardonal, en 

marzo de 1936. 
Por si acaso resultare insuficiente mi argumentación, podría em­

prende.rs-e un estudio etnográfico comparativo de ambos grupos para 
convencerse de que indudablemente existe alguna afinidad más· estrecha 
entre los usos, las costumbres y la ornamentación de otomíes y hui-­

chales, con los que tienen los totonacas. 

TEOGONíAS 

TAL como la Relación de J~lotepec nos lo, refiere, los. otomíe,s. 
a la llegada de los espanoles. reverenciaban un clerto nu­

mero de dioses, algunos de los cuales pertenecían al panteón mexica· 
no: acostumbraban representar a éstos en piedra, en tanto que a los 
(liases que juzgaban como propios y particulares los tenían fabricados 
de valí1~ y revestidos con "mantas muy ricas". 'Según esto, el ídolo de 
piedra que cita Ramos de Cárdenas en esta Relación. "al qual llama­
ban eday (Ndahi). que quiere decir dios de los vientos. el cual creían 
había creado todo el universo", estaba representado con dos bocas, 
una encinu de otra: le tenían colocado en el lugar más eminente, en 
recinto que servía de templo y con sacerdotes; corresponde indudable­
mente con el Ehécatl-Quetzalcoatl o Dios del viento, divinidad nahoa, 
y más propiamente con el Y ohuaHiehécatl. vi'ento nocturno, que era 
además una divinidad teotihuacana y se adoraba igualmente en Cho­
lula. 

Los otr:<lS dioses que tenían representados con armazones de varas 
y vestidos eran: "el dios del agua y buenos temporales". .. "al que 
le offecÍan de todo lo qne coxian y podian aver" el cual indudable­
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mente se identifica con el Tláloc nahoa, dios de la lluvia r de las 
aguas .superiores, aquél que produce Jos "buenos temporales": 

"Tenían otros d08 dioses de mucha representación y reyerencin.: El uno en 
forma dc hombre y el otro dl' mujer, hecho de las mesmas varas, los cualell 
tenían vestidos Ricamente, al de hombrc con muntflJ; Ricas y al de mujer COIl 
naguas y gueipilcs... todo hecho de algodon texido con muy Ricas Ia.boret', 
que era lo mejor que se hacia en toda la tierra. Al hombre le llamaban: Padr~ 

Y·ie.io, a la mujer llamaba.n: Madre V'iej(l, de los que decían procedían todos los 
nMidos y que est.os ltabian RaJido dc unas cucvas que estan en un pneblo que 
se dicc Chiapa.... <¡ne está a dos legur.s del do Jilotepec" (34). [Chapa de Mota, 
dcl El'tado de México]. 

Esta pareja divina a la que le atribuían la procreación de todos 
los mortales, también se identifica con la pareja de ancianos sortí· 
legos: Cipactónal y Oxomoco, dioses pertenecientes a las teogonías 
adoptadas por los aztecas y junto cap el anterior, divinidades que 
a~oraban los ulmeca de Tula y Teotihuacán. También puede encon­
trárse1es semejanza estrecha con Tayau: nuestro padre y coo! Nw:ahue: 
nuestra madre, divinidades huicholas. 

Otras divinidades tuvieron los otomíes, según se desprende de 
datos tomados de fuentes diversas, por ejemplo Sahagún dice que el 
principal dios de los otomíes era Yocipa (Yoxippa) que viene a ser 
entre los mexicanos el dios Xipe-Tótec; nuestro señor, el desolladito. 
dios agrícola, ligado con el maiz y la fecundidad terrestre, que consti~ 

tuye el mito de la naturaleza que se desnuda en el invierno y St' 

reviste en la primavera (35). 

Entre las ofrendas y sacrificios que practicaban los otomíes. según 
la Relación de Jilotepec, se pueden encontrar las huelIas del culto a 
los dioses que reverenciaban: 

"Cuando a.via malos t.emporales todos en geJlera] se subían en lo's cerros .Y 

allí ofrezian a sus dioses sah'1.1l!lcrios de copa] que es tanto como n'· indcnso, 
y de papel que ha,r-inl\ de trapos de liomo dI' algodón". 

Es indudable que esta ofrenda era destinada a Tlaloc, a fin de 
obtener de él lluvias para sus labores agrícolas. Dice además respecto 
a sacrificios humanos: 

"Asy me afinnó un roJígioso de la. orden de san franeisco con j.uramento, 
que el ailO de setenta y seis, cuando ubo la grande p!'stíJel~cü1: (pujamiento de 

(34) RAMOS DE C.iR.DENA;;, FRAKOlSOO, op. .cit. 
(35) RAllOS DE C.(IlDENAS, }'¡:'\~C1S(,O, op. C'il. 
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sangre del ellal murieron muchos en esta tíorra) en un pueblo de esta nueVA 
ospllfia. ~bieron on un monte vna donzella yndia de edad de once a doce añol, 
biba 4 a\Jrieron por los pechos y le sacaron el corazón y ]0 sacrificaron a BUS 

diQHII o por mejor dezir demonios". 

Este sacrificio en tiempos calamitosos y en un monte, probable­
mente fuese dedicado a N dahi·EhecatI, YohualliehécatI, divinidad de 
los chichimecas, o sea, de los nahoas salvajes, la cual tenía en la zona 
ctQmi un cerro destinado expresamente a esos efectos, el Ehecatépetl. 
El mismo autor agrega entre las prácticas supersticiosas que verifica­
ban que 

" ••• las mu.jeros CUlllldo abren el. árbol o plantu. dicho maguey, que da un licor 
como arrope, después de eodiLo toman del primer licor que sale y ]0 hechan e.o 
el fueg9" (36). 

Esta práctica comprueba que se trata de la ofrenda ritual al dios 
del fuego Huehuetéotl. el Ayamíctlan o Xiuhtecuhtli, la más antigua 
divinidad reverenciada por los nahoas emigrantes, la cual se encuentra 
l't'prest:nta.da multidad de Veces entre los dioses teotihuacanos. Es aun 
posible que bajo esta forma se adorara también al sol, ya que a éste 
muchas veces se le llamaba el Padre Sol. Por otra parte, si tenemos en 
cuenta que "las peñas y los cerros tienen conexiones con el fuego" (3¡'l'), 

veremos, agregando el testimonio ·de Lumholtz (:ii8) , que entre los 
huicholes se llamaba al dios del fuego también Abuelo. Dado los Sa­
crificios cit~dos, los otomíes posiblemente reverenciaban al so] y ai 
fuego como divinidades. Practicaban además otro género de sacrifi­
cios y lustraciones: 

"Se pm:ificaban por medio del baño a media noche y por la sangría, de 
oroja. '1 bmzos y esto erfl principalmente por sus pecados de carnalid!td y 
tmbriaguez" (89). 

Este gmero de penitencia correspondía propiamente al culto de 
la diosa cUfx:teca Tlazoltéotl, "',la gran diosa de la tierra y de la 
tuna", en cuyo honor se hada también el sacrificio llamado tlacaca­
liztli. que estaba dedicado al 

.... .-culto !le los dioses dc la Tierra y de la vegetación, eomo un símbolo -
(36) &1108 DE CÁRDENAS, FRANCISCO, op. cit. 
(Sn Pt.A~OARTE y NAVARR.ETE, PnANcrsco, op. cit., pág. 242. 
(S8) LUKROLTZ, CAItL, op. cil., Cap. VII, págs. 126·28; Cap. X. págs. 176·8:5. 
(38) R.ol...,os DE CARDENAS, FR.\NCISCO, op. cit. 
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bien comprensible de la cópula de la tierra para que vuelva a ser fecundada" (.0); 
" ... teníall una Pascua principal que eelebraba.n cuando querlan celebrar 1.oa 

:fru~os. lla.mada tascanme en lengua otoro!, quc quiere decir pallCua de pan blan. 
tO, muy antiquísima ('ntre ellos y de gran solemnidad. Todos ofrecian en esta 
pascua a la diosa llamada Mad:re Vieja, cumplidamente de sus frutos eomo diez­
mo de lo que eogían" (41), 

Por lo tanto, es de presumirse que entre las divinidades otomÍes 
se encuentre la diosa Tlazoltéot1 asociada al culto de la tierra y de la 
luna. En resumen, los dioses otomíes eran; 

Ndalli. dios del viento, Ehecátl o YohuaJliehéeatlj 
TMloQ. dios de las agnll.s superiores; 
El Padre Vicjo, dios del fuego, Otonteculltli, Cipactonal o Tayau el Sol; 
La Madrc Vieja. diosa de la Tierra, de la Luna u Oxomoco; 
Yox-ippa, dios del maíz, de· la agricultura, Xipe-Totec. 

pudiendo desligarse ddconcepto de Padre Viejo o abuelo, el de Pa­
dre Sol, y del de Madre Vieja o abuela, el de Madre Luna. 

SACERDOCIO 

Q UEDó ya señalada para el culto del dios del viento Ndahi 
la presencia de sacerdotes a los cuales 

"llamaban yobego que quiere decir en nu" lengua espafiola.: ministros do 

108 dioses. Servían éstos en el templo <le tenerlo limpio y presentar a. los dioses 
las ofrendas que el pueblo daba de inciensos y eo~as de comida. Sus vestidos 

beran vnas mantas que les arrastraban por el suelo, tenían los cabellos muy ~ar· 

gos, los cuales se ataban por detrás. Publicaban las fiestas, que las ordinarias 

eT!ln de veinte a veinte días ... ". 

"Estos sacerdotes no podían ser casados mientras estaban en aquel minis­
terio y si €e querían casar avian de salir del templo y dejar este oficio y mien­

tras estaban en él, comían de las ofrendas, dormían en Jos templos y sO graves 

penas no poJían dormir fuera., y algwlO acaso se atrevía a dormir fuora le 
a<;otaban bravamente y le pasaban ht.s orejas con puas muy agudas y era. despe­
dido de no tener más aquel ofieio" (42). 

De modo que el sacerdocio otomí tenía las mismas característica!! 
que el de Tenochtitlán y se le aplicaban los mismos castigos. 

(~O) KRICKEBERG, WAlirElt, op. cil., Cap. Ir, parte 4, pá.g. 73. 
(41) RAMOS DE CÁRDENAS, ·FJ1.ANCISCO, op. cit., plLg. 37. 

(42) RAMOS DE CÁRDENAS, FRANCÚlCO, op. cU., póg. 37. 
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SUPERSTICIONES y HECHICERíAS 

TANTO el relator de Jilotepec, como el cronista agustino 
o escritores de fechas más recientes nos dan cuenta de al­

gunas prácticas supersticiosas de los indígenas otomíes. entre las cua­
les están; el rociado que hacían las mujeres de los quicios de las puer­
tas y del fuego con el primer jugo que extraían del maguey para evi­
tar que les riñesen los maridos (43); la sugestión de que se dejaban 
dominar, entristeciéndose y muriendo ejercida por el mandato de un 
indio hechicero a raíz de pasada la epidemia del cocoliztle, así como 
la creencia en los nahuales. indios hechiceros que se disfrazan para 
cometer sus fechorías (H); diversas practicas de brujería que ejecutaban 
aún a mediados del siglo pasado en la cañada de Querétaro, valiéndo­
se de muñecos que hacían danzar en lebrillos con agua al son de gui­
tarras de concha de armadillo, quemando copal y encendiendo velas. 
todo esto a la media noche. Citan también algunas otras preocupacío­
nes y ensalmos que hacían en caso de eclipses, lluvias. estrellas erran­
tes, aerolitos. así como en determinadas fechas que tenían para ellos 
espedal influencia. tales como ellO de agosto. día de San Lorenzo 
o	 el 24 del mismo mes, día de San Bartolomé (45). 

Pero entre todas estas supersticíones aparece muy difundida en­
tre Jos actuales otomíes la del Guao. De ella refiere don Valentín F. 
Frías que es una "planta que basta tocarla para que produzca irrita­
ción en la piel .. 

Bbllla pasar frente a ella para que "se pegue, como ellos dicen; y que los 
hortelallos le Vevan todos los días unas gorditas de trigo o de maíz y se las 
pOD8Jl .1 pio de IUl. Ilrbol y' de seguro mlIlque se rozell inadvertidamente eon él 
Dada les produce" (46-). 

Esta planta que en el estado de Veracruz es conocida con el nom­
bre de la mala mujer y en los bosques de Ecuador y Colombia con el 
de pringamosa, en la región de Ixmiquilpan conserva el nombre dado 
por Frías, y tiene, según los indígenas de la región, las cualidades 

(431 R-\MOB DE CÁRDE:-<AS, FRANCISCO, op. cit.
 

(441 GRIJALVA, FRAY JUAN DE, op. cit., Libro n, Cap. IV, pág. 217; Libro J,
 
o.p.	 XX, pAas. 112-13. 

ttG) F&1As, VALEN1'(N F., Folklore Mexicano'-Oto-mt Cont1'ibución al Folklore 
~o. en Memorias de la Sociedad "Antonio Alzate", Tomo XXIV, NOB. 8-9, 
Kbico, D. F .. 1908, págs. 3'16-95. 

H8)	 FRtAJl, V ALENTIN' F., op. cit. 
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señaladas y nosotros pudimos averiguar que existen dos c!ases de 
Guao: macho y hembra, el primero ataca a las mujeres y el segu~do 

a los hombres; supimos también que existe un ensalmo o conjuro 
cantado para curar las llagas que produce, muy difíciles de quitar, 
según los indios; preocupación solamente, según el señor Frías; pero 
hecho real y comprobado, según otras personas de la región; mas a 
pesar de nuestros esfuerzos no pudimos lograr que el mágico del Nith, 
don Antonio Salazar, nos comunicara dicha fórmula. 

LUJURIA y ALCOHOLISMO 

AFIN de investigar las causas de la abundancia de cantos 
amatorios o eróticos entre los otomíes, se hace indispen­

sable comprobar hasta qué punto son ciertas las acusaciones que los 
cronistas hacen a estos indígenas con respecto a la lujuria y carnalidad. 
En la Relación de Jilotepec, Ramos de Cárdenas es a este respecto 
muy amplio y dá numerosas pruebas cuando dice: "En la lujuria son 
muy cálidos, asy mujeres como hombres dándose las mujeres muy 
fácilmente". Luego comprueba 10 prolífico de esta tribu diciendo: 
" ... son generación que multiplica mucho y benignamente". Con res­
pecto a la precocidad en el .amor expresa; " ... se cree ser muy pocas 
o ningunas las mujeres que llegan íntegras al tálamo, porque de menos 
de diez años ejercitan en este vicio". Luego agrega: "El más grande 
pecado que tienen ellos es el de la carne". Más adelante se refiere a 
los daños que se siguen entre los otomíes tras el alcoholismo, diciendo: 
" •.. y principalmente en el vicio de la lujuria, asy con sus propias 
mujeres como con sus deudas aunque sean hermanas y aún madres, 
y padres con hijas", pero cabe decir que estos desórdenes fueron efec­
tivamente consecuencia del alcoholismo (47). 

Sahagún a su vez, mitiga dichos cargos cuando consigna que 
"a los muchachos les daban niñas de la misma edad y se las buscaban 
por mujeres" (48), lo cual demuestra que si los otomíes eran efectiva­
mente precoces en el amor, resolvían este peligro casando a los jóvenes 
oportunamente. 

El otro aspecto que interesa observar y comprobar es el del 
alcoholismo entre los otomíes. En este punto están de acuerdo todos 
los autores, atribuyendo a estos indígenas el citado vicio. El mísmo 

(41) RAMOS DE CÁlUlENAS, FRANC'ISOO, op. cit. 

(48) SAHAO"ÚN, FRAY BJi:RNARDlNO DE, op. cit., Tomo n, Libro X, pág. 294. 
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" ... y por que concluyamos con lo prin­
y en que particularmente están arraigados es en 

y especialmente y con más calor los días de 
las más principales más. Hacen para esto su vino del árbol 

planta dicho maguey y echándole unas Raizes" [esto por lo que 

a su manufactura]. Más adelante agrega: "Ape­

castilla y con él, aunque no sepan la 

lengua española la hablan". Luego observa el relator que el víno de 

y, en cambio, el pulque los pone furiosos: 

"Quédanse por las calles y campos dormidos hasta que dura la furia 

asegura que: "son tan comunes Y vnibersales todos en 

vicio ... ". sin tener en cuenta que no tenían otra 

disposición y que el medio les era, como actualmente lo 

hostil. En seguida, como para disminuir el cargo que 
" ... 1as mujeres son más templadas en el beber" (49). 

En cambio Grijalva, al hablar de la fundación del convento de Acto­
razón del uso del pulque cuando dice que 

muohísima gente, el ciclo de 10B mejores de 1:l. Nueva 
pt.'fO tan fértil que con poea le basta, y para bebida 

qUtI e.9 bebilla usual, salla y de muy buen g'usto" (50). 

nos hace ver que las circunstancias no han variado 
....ce al uso y al abuso del pulque; pero por 10 que respecta 

~Ia que el alcoholismo ha podido ejercer en la producción 
se comprueba para los otomíes de la región 

do de Hidalgo, donde se producen y cultivan can· 
y de textos inconexos. tales como los citados por 

~.''~_J:08ouCelle,con ejemplos como el siguiente: 

.. 10 que digo'... Estoy trastornada ... 
tIDIIl&tlro 4IItI. nena d!, aleoho1. .. 

....... ee&A lleno de alcohol ..•
 
do .de 10 que he dlehu ... 

. 

Bulos DI ClImUAS, F&ANCISCO, op. cit. 

JVA.~ DE, op. ci~. Libro U, Cll.p. X. 

110' 1M 

blma 

Gau.ALU, :Fa.\y 

"erlo un pueblo dÍ! 
fGZ~o !le ag1la, 

el aguam.iel 

Ramos de Ordenas expresa: 
cipal de sus vicios 

~mborracharse cada día 
fiesta y 

o 

concierne al pulque y 

tecen estrañamente el vino de 

castilla los hace dormir 

del vino" y 

jeneral tn este 

bebida a su 

es, sumamente 
les hace dice que: 

pan, hace comprender la 

esto 

amente 
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MATRIMONIO y DIVORCIO 

EN relación con el matrimonio, el relator de Jilotepec da 
noticias contradictorias. Refiriéndose a la sensualidad de 

los otomíes dice, por su parte: 

"Lo principal para cuando se quieren casar es juntarse el hombre eon la 
nlUjer y si cuadra dice ella a sus padres o deudos; que fulano tiene buen corazón 
para que sea su marido y así se efectúa y la que no topa con esto y le pr~. 

guntan que por qué !lO se casa, responde: que 1.10 halla corazón que le cuadro" 

Por otra parte dice: 

"Los matrimonios se hacen con voluntad de lo.s padres, pidiendo ellos a enas, 
las dotes son las personas, y cuando mue,ho una ('.asa pajiza, pequeña y ahumada 
y con peqneñas puertas". 

Luego da detalles de cómo se verificaba la ceremoma: 

"Cuando querían contraer matrimonio, pedía el hombre a la mujer, y de 
aeucrdo los parientes, determinaban a casa de cuál de ellos habían de ir '" 
vivir. DesIJués de comer y beber todos reunidos se la entregaban esa noche, llÍ 

no se avenían determinaban sep,narse cuidando los deudos de que no se juntaran 
a hurtadillas; pudiendo casarse independientemente" (51). 

Clavijero completa las noticias acerca de los ritos nupciales entre 
los otomÍes, diciendo que: 

"les era líéÍto abusar de cualquiera soltero., antes de e,asarse. Cuando alg.uno 
de ellos so casaba, si en la primera noe)Jc 'hallaba cn la mujer algo que le 
desagradase, podía repudiarla el día siguient.e; pero si se mostraba contento 
aquella vez ya no le em permitido de;jarla. Ratificado de este modo el matrimonio, 
se retiraban los esposos a lIaeer peniteucia de ]os antiguos deslices, 1?or veinte o 
treinta días, dunl.llte .los cuales ae abstenían de los placeres sensualcs, se sacaban 
sangre y ~ bañaban frecuontemente" ("~>. 

Con respecto a la poligamía, Ramos de Cárdenas dice que "los 
principales podían tener varías esposas, la gente común sólo una". 
Todas 'estas circunstancias las veremos reflejadas en los textos de las 
canciones, razón por la cual estos detalles adquieren un doble interés 
en el presente trabajo. 

(51) RAMOS DF. CÁRDENAS, FRANCISCO, op. cit, 

(52) CLAVlJ1!:RO. ABATE FRANCISCO JAVIER, HistoT1:a antiglla de México. Tra­
~ucida del italiano por ,Tosé Joaquín de Mora, Ed, Departamento Editorial de 111 
Dirección de Bellas Arte:>, México, D, F., 1917 j Tomo r, Ritos nupciales, págs. 
328-29. 
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MUERTE y ENTERRAMIENTO 

EN Jo tocante a este punto, los indios viejos que informaron 
a Hernando de Vargas, no dieron detalles, desgraciadamen te, 

de la manera como verificaban los enterramientos, así como las ceremo­
nias que acompañaban a la muerte. Sólo pudo notar el cronista, en lo 
que a los años inmediatos a la conquista se refiere, que "entierran los 
muertos y en esto de las obsequias acuden con gran caridad". Con 
lelación a épocas anteriores, los informantes se expresaron así: 

"Lloraban los muertos y principalmente lL los señores y priucipales, enterrá.­
bnnl06 con más cosa9 de rropa y vasijas que a los derotls del común", 

"Tenían por cosa muy cierta y averiguada la yn.rnortalidad de las lÍ.niIDa~, 

y asy, cuando vno lUoría ~e enterrabml y eou él todlL h rropa de su vestir y 
vasijas de su servicio. Hacian los bibos COllmemoración de los difuntos ofreciendu 
por ellos en sus sepulturas lo que comían, presentándolo en vasija.s y dej:ándoll> 
u:By dezían quo lo hazian por los muertos, que eran bibos en otra bida q'uo er1. 
la perfecta" (53). 

GOBIERNO 

A .eSTE otro respecto, los informantes del relator no supieron 
o no quisieron, desgraciadamente, hablar con amplitud de 

los sistemas de Gobierno qué los otomíes de Jilotepec tenían en uso, 
8iendo las noticias sumamente escasas; 

"Tenían un Jefe Principal o Caeillue, otros menores que gobernaban de 
\llliAt·e en veinte hombres, otros subordinados que recogían tributoe". 

En todo esto se ve que era un sistema semejante al de los Te­
nochcas. Sin embargo, agrega que "el Principal ejercitaba la justicia", 
y que "'el Gobierno duraba por años". No expresa tampoco la divi­
sión de las ciudades en calpulis u otro género de división del go­
hirmo (54). 

TRIBUTOS 

QUEDó ya asentado que los otomíes de Jilotepec estuvieron 
sujetos a los mexicanos desde tiempos de su gentilidad. 

así como que sentían veneración por los Tenochcas y "'los reberen­

f~1 RAMOS D1!: CÁRDENAS, FRANCISCO, op. c-it. 
154) RAMOS DE CÁRDENAS, FRANCISCO, op. cit. 
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ciaban como a Dioses y les tributaban todo lo que podían" ¡t¡51. 

Pero no solamente la región de Jilotepec estuvo sujeta a Tenochtitlan. 
sino también otros pueblos otomíes situados al Norte de la región 
lacustre. según se aprecia en el Libro de los Tributos o Códice Men­
docíno. Desde tiempos de Huitzilíhuitl quedaron temporalmente su­
jetos Otumpan. Tolancingo. Xaltocan y aún el mismo Texcoco. En 
los tiempos de I1huicamina se reconquistó Atotonllco, Tula, Jilotepec 
r otros lugares más al Oriente y es natural que los otomíes, que sabían 
el nÚmero y la trascendencia de las conquistas de jefes como Ilhuica­
mina, quien tenía de aliJdo al mismo Tecuhtli de Texcoco, informa­
dos también del rápido progreso y desarrollo de aquellos que habían 
visto pasar casi bajo un aspecto miserable, les tuvieran al par que 
respeto, veneración, sujetándose a pagar el tributo que se les marcara, 
consistente en mantas, gallinas. codornices, conejos y otros artículos 
que señalaban los encargados de recoger el tributo. 

Posteriormente a la conquista quedaron igualmente obligados a 
tributar J sus encomenderos, al sostenimiento de los frailes evangeli­
zadores, tal como en la Relación de Jilotepec se expresa: 

"An edificado mucha suma de Ygles.ia!\ y muy suntuosas y probeídol11s de 

mucllos y ricos ornamentos, sustentan. a los religiosos J especialmente a los de 

S. 1"ran oo , quc son los que tienen m:¡s :.Monasterios de esta generación, dándoles 

10 necosario p:ll'a la yid& umana con grallde voluntad y amor" (;,6). 

INFRACCIONES y CASTIGOS 

ENTRE los puntos que hablan más elocuentemente del nivel 
cultural y moral de los otomíes aparece éste, el cual pone 

de manifiesto que, aun tratándose de un grupo humano al que se le 
ha juzgado bajo muchos aspectos como retrasado, su organización 
era 10 suficientemente elaborada para no ser visto con menosprecío 
como si se tratara de un pueblo gregario. Asi encontramos que 

"castigaban con azotes los hurtos y también con. tJ\1spcnsión de los lirboles 

y lapidación. El estupro ora castigado también en igual forma. Ygual el adulterio, 

por consiguiente la sodomía, no perdonando a nadie. La holgazanería y baga· 

hondagio [vagabunul"o] con azote do ortigas ... A los hijos desobedientes con 

ortigas, baños fríos y dormir al scnmo". 

(05) RAMOS DE C,\IlDENAS, I<'RA~CISCO, op. cit, 

150) Küros DI:: C.~¡lDn'-AS, PIlA~CISCO, op. cit. 
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odo esto que expresa la Relación de Jilotepec era. más o menos, 
un trasunto de lo que ocurríJ en la Gran Tenochtitlán en lo que a 
justicia y a \Su aplicación se refiere, si se tiene en cuenta lo que en imá­
génes está contenido en el Códice Mendocino. 

CALENDARIO 

pO~, )0 qu~ respecta a la cuenta del tiempo, la misma Rela­
Clon conSIgna que 

"el Calendario era como el Mcxicano. El nombre de los años giraba circu· 
larmente sobre los cuatro signos: C01wio, Caña. Pálernal y Gasa; también tenían 
en uso un calendario lunar, y contaban los meses por lunas, de luna. nueva a 
]u11a nueva. Llamaban al año Quenza, al mes Zana, al día. Mapá". 

Sin embargo, en el Códice de Huichapan, que es el único Códice 
Otomí que hasta la fecha se ha encontrado, se señala una lista de 
días que corresponde más o menos con la de los días aztecas y otra 
de meses que no se ajusta correctamente con la de los mexicas. Apa­
recen igualmente los nombres de los cuatro signos correspondientes a 
los años de la Rueda Mexicana, de esta manera: Anxithi, cuyos nom­
bres corresponden fielmente co~ Acatl-Caña; Aneuaxi con Teopatl­
Pedernal; Anegú con Calli-Casa, y Anqhua con Tochtli-Conejo. Ra­
mos de Cárdenas agrega, respecto a la manera de contar dichos años ·que 

"llamaban el año primero del Conejo y el segundo, de la Oaña, el tercero. 

ciel Pedornal y e-l cuarto, de la Casa; tenía.n por buenos años los del Conejo, 

Onsa y Cañll, y el del Pedernal por estéril y enfermo" (57). 

ANTROPOLOGfA - CARACTERES SOMATOLÓGICOS - (TIPO FíSICO). 

EN el s~ntido de la caracterización de los pueblos por su aspecto 
físico, así como por los datos que aporta la antropometría. 

generalmente insuficientes, casi siempre existe disparidJd de opiniones 
cnlre los autores, apareciendo .ésta también al llegar a las conclusiones. 
A fin de evitar polémicas y, ~iendo éste un género de estudios en el 
que es imposible improvisar, reproducimos aquí los resultados de los 
trabajos realizados por personas especializadas. 

Los primeros son aquellos datos que presenta el señor Paul 

(57) RAJIfOi!l DE C1RDtN."S, FRANCISCO, op. cit., pág. 37. 
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Relaei6a entre la tall& sentada y la ,talla de pie:Silíceo Pauer (1l6): 
media: 51.65, 
má:rima: 57.47,

OTOMfES mínima: 47.88. 

5 cráneos, índice cefálico: 79.77 (sub-braquicéfalo), El otOlllí presenta sobre todo: piernas cortas, silueta gruesa, como conle· 

Indiee nasal: 52.94 (mesorrínios), ellencía del desarrollo relativo del tronco. 

En cien va,rones, estatura: 157.9 (peqrueña), Relaci6n entre la brazada y la estatura: 

Iudice cefálico: 77.6 (mesaticéfa.los), media: ] 02.59,
 
Indiee Ilasal: 83.1 (mesorrínios),
 máxima: 121.64,
 
En 28 mujeres, estatura: 145.5 (pequeña,),
 mínima: 97.51. 
Indice cefálico: 79.0 (mesaticéfalos), 

Brazos cortos eu relaei6n al cuerpo, contribuyendo a. engrosar la figura.Indice nasal: tl3.1 (mesorrínios),
 
Relaci6n entre el diámetro brar.olllial y la estatura:
Color de la piel: amarillo claro,
 

Ojos: ba.stan te distanciadCiS y a veces oblicuos,
 media: 22.51,
 
Nariz, gruesa, ancha y plana en la punta,
 DIImma: 23.8,
 
Cabellos: negros, rectos.
 mínima: 21.3. 
Barb¡¡,: en parte superior de las mejillas, escasa y nula en la inferior, 

Relaci6n entre la longitud del brazo y la estatura (brazo siu mano ap6fisisBigote: escaso en la parte media del labio superior y mediano en lo!! enremo!,
 
lItyloidelf) :
 Enfermedades predomiuantes del aparato digestivo, epilepsia, y otras bere­

di.tarias por el alcoholismo. media: 28.0, 
máxima: 29.8, 
mínima: 24,6.Los segundos daros son los que presenta Soustelle y se refieren
 

Con mano: 39.0.
 
a los índices obtenidos entre los otomíes de San José del Sitio, Muni­

Pigmontaci611: amarillenta o amarillo-mOI'eno.cipalidad de Jiquipilco, México (:>9): ' 
Partes expuestas al sol: moreno obscuro. 

Ceuso: Hacia 1921, 210.873. Pl'Obllblemen'te SOO.OOO individuos, Cabellos: rcctos lacios (lis6trico), espesos, abundantes, negros, implantaci6n
Cefálico horizontal: medio 18.25 (mesocéfalos), (Rivet), recta, bigote snmamente ralo en el centro del labio superior, poco esposo en las 

máximo 88.6 (hyperbraquíeéfalos), comisuras. Poca barba y rala. Ca,nicie retardada, no existe la calvicie. 
mínimo 70.0 (dolicocéfalos), 

Cara: de apariencia gruesa y grasosa, labios gruesos, ligeramento volteadol Otomíes del Estado de México: 77.6 media (Silíceo Pauer), 
haeia afuera, sobre todo el inferior j hace pensar en el prognatislllo, el cual noCapacidad cra,neana, obtenida con grD.llO~ de mostaza (Dr. Le6n): 1398.8 
existe entre ellos.

maseuliuo, 1351.6 femenino, 
Pacial superior: naso-alveolar, bisig-omático 53.59 (Soustel1e), Nariz: ancba, casi recta, ligeramente caída, de ventanas circulares bien 
Facial total: naso-mentoniallo, bisigomático 77,12 (Soustel1e), destacadas en plano horizontal. Adelgazada con la edad, cambia bastante de forma. 

Cara demasiada ancha y corta" Ojol: color café, números 2, 3, 4 Y 5 de la escala de Rudolf Mal'tin, 
Indice nasal: (Soustelle) 882,65 medio (mesorrínios tendientes a. la, pla.­ Jumdidos, horizontales, carúnculo lacrimal visible, párpado superior plegado fuer· 

tirrinia. temente, pero cubierto por las pestaña,s. Xingnna c,,'u'actcrística mog6lica, 
E¡,tatura: (Soustelle) media: 157.86, 

Siendo la boca y la nariz fuertemente destacadas, resultan los ojos pequefiol; 
máxima: 115.9, la, frente desaparece debido a la ma,sa de cabellos y por eonsiguiente es 01 resto
mínima: 154,8. 

de la cara el quc da a estos indios el aspccto grueso y desarrollado, rústico y macizo. 
(Hrlideka) 158,8 en otomícs dc Hidalgo, 

Aspecto general: rechoneho, fornido, aunqrue con miembros delgados.162.8 en otomícs de México, 

(58) PAUER, PAUL SlL1CEO, C()fl.Qci.m.ienfJo anfJropol6gioo ae 1/18 1"aIilaB, ea Como se ve, existe una apreciación muy diversa entre los autores 
Revista Bthl1Jes, Segunda. épooo, México, D, F., 1922, 'pág. 21 j Dist"'¡bl.lcWn del de estas dos series de observaciones, pues mientras uno asegura que los 
It.4ice cefál.ico en México, en Revista Ethnos, Tomo 1, NQ 1, Mérico, D. F., 

ojos de estos indígenas a veces son oblicuos, el otro afirma que no
1920, págs, 3·5. 

aparecen características mongólicas. 
(59) SOUSTELLE, .TACQUI.S, op. cit. 
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INFILTRACIONES RACIALES 

BASTA haber observado un número suficiente de indios 
otomíes reunidos. ya se trate de las fiestas del Cardonal, 

del Maye o de Ixmiquilpan, o en los días del mercad6, cuando se 
concentran a verificar sus transacciones comerciales, ya sea en Tax· 
quillo. en Alfajayuca o en Zimapan, para darse perfecta cuenta de 
que no se trata de individuos de una sola familia etnográfica. Se des­
prenden inmediatamente bien diferenciados tres grupos: 

1. Los que podríamos llamar otomíes puros, de baja estatura, 
inferior a la media 157.86: euriprosopos 77.12 (naso-mentoniano, 
bisigomático): mesocéfalos 78.25, ofreciendo un aspecto asiático por 
la pigmentación amarillenta de la piel. 

n. Algunos individuos más altos que la media 170.0; lepto­
prosopos. subdolicocéfalos, de un tipo que podríamos llamar poli­
nesio (GO). 

IlI. Algunos individuos de estatura media, 165.0 mesoproso­
pos, de fuertes mandíbulas, braquicéfalos, hipsicéfalos y platirríneos, 
que corresponden al tipo azteca según el Dr. Rubín de la Borbolla (6¡1I. 

Debemos tener en cuenta a los cronistas que dicen: 

"Como estos pueblos fueron poblados de indios de la Probincia de Jilotepec. 
que cs la prima de la lengua otomíe, así todos los más bablan esta lengua, 
aunque es verdad que hay eutre ellos algunos de la Nación Mexicana, aunque 
pocos, y estos est:ln ya convertidos en otomíes y hablan su lengua y' todos son unos". 

"Digo que en tiempos de su gentilidad era sujeto a los señores de México. 
a los cuales adoraban como a dioses y los reberenciaban sobre toda manera tribu­
tándoles todo lo que podían cada uno o lo quc querían los que lo recogían." (81), 

Si a esto agregamos que la Tira de la peregrinación de los Aztecas 
contiene nombres pertenecíentes a la región ocupada por los otomíes. 
tales como Tallan, Apazco, Atotonilco, Atitalaquia. etc., podemos 
conjeturar que en tiempos no muy remotos a la fundacíón de Tenoch· 
titlán existieron quizá ligas de amistad entre ambas familias, no siendo 
difícil que algunos individuos desde entonces, o ya estando fundada 

(GO) PITTARD, EUGENIO, Las 'razas y la historia, en "La evolución de la 

Humanidad", Primera Sección, Prehistoria y Protohistoria, Tomo V, Ed, Editorial 
Cervantes, Barcelona, 1925. 

(61) RUBíN DE LA BORBOJ.!_A, D. F., Orania Azteca, Ana.les del :Museo Na­
eional de Arqueologíll, Historia y Etnografía, 4$ Epoca, Tomo VIII, N9 1, 
lrlé:xico, D. F., Enero a Marzo de 1933. 

(62) RAMOS DE C.{nDENAS, FRANCISCO, op. cit. 
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la capital, h."l}'an permanecido entre los otomíes adquiriendo todos 
Jos hábito$ y costumbres, inclusive el idioma. 

Efectivamente, se destacan en medio del tipo otomí individuos 
más altos, de facciones más correctas, más vivos y despiertos y con 
una enorme semejanza con los Aztecas. José Cruz, el flautista del 
Nítb. a quien tomamos numerosas melodías de flauta acompañadas 
de tambor, es un caso concreto: alto, bien proporcionado, de recias 
mandíbulas, maneras desenvueltas y simpáticas, y una extraordinaria 
habilidad para tocar el instrumento, lo destacan de entre sus paisanos. 
Se podría afirmar su origen azteca. 

y si por la otra parte se observan aquellos individuos de caras 
sumamente largas y angostas, de estatura más bien alta y miembros 
delgados, que contrastan con el tipo otomi, señalado por los autores, 
Se comprobará la presencia de elementos extraños injertados en la 
familia otomí. Aun hay más: durante las ferias. a las cuales asistió 
la Comisión. pudimos apreciar varios tipos de mujer de estatura más 
que regular, de complexión recia, carnes rollizas y facciones gruesas, 
~abellos lisos y negros; todas éstas son caracteristicas de las tribus 
~bpascas, 10 que comprueba la presencia e infi.ltración de los grupos 
~hichimecas. que desde mucho antes de la conquista han rodeado a los 
otomíes por el Norte y el Oeste. 

LONGEVIDAD 

LOS otomíes en general poseen, casi siempre, buena salud, 
del mismo modo los del Valle del Mezquital, excepto los 

trastornos que les produce el uso constante del pulque a que se ven 
.sujetos por carencia de aguas potables; en ocasiones se quejan de dolor 
de cabeza o de estómago, pero la mayor palite del tiempo están bien. 
Cualquiera creería que, dada su alimen tación precaria, estarían sujetos 
fácilmente a enfermedades infecciosas; sólo la viruela se halla en estado 
endémico en esta región. El hecho de guardar cama en una enfermedad 
uria lo consideran como de resultados fatales, encontrando muy na­
tural una muerte rápida tras una enfermedad corta (63). 

Por mi parte he podido observar multitud de casos de una ex­
traña longevidad. En lxmiquílpan, el Sábado de Gloria. día en que. 
-quiZás por una costumbre arcaica, los indígenas de ambos sexos salen 
a pedir dádivas. Se ve pasar un gran número de individuos casi cen­
tenarios, canosos, arrugados. resecos, apoyándose en bastones de rama~ 

(83) SOUSTFLLE, J ACQUES, op. cit. pág. 43. 
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de árbol; pero resistentes aún. como sombras que surgieran de otras 
edades. Si se tiene en cuenta que los ind igenas encanecen con dificultad, 
puede suponerse para cada uno de estos. por lo menos una edad de 

90 años. 
La señora Narcisa Corona. del Barrio del Nith, madre de nume­

rosos hijos ya hombres maduros. y anciana de edad provecta. a pesar 
óe ello. con una gran viveza y un despejo envidiable cantó los ej~m­
pios que se incluyen en, la parte relativa de esta obra; recordaba admi­
rablemente texto y música y es un ejemplo concreto de esta longevidad 
entre los otomíes. Tal persistencia vital en un medio tan hostiL me 
obliga a conceder igual vitalidad para sus U.sos. tradiciones y cultura 

y por consiguiente. para sus cantos. 

EVANGELIZACIÓN - INfLUENCIA AGUSTINIANA - PRINCIPIO 

DE LA EVANGELIZACIÓN 

pocos son los datos que existen acerca de la evangelización 
de los indígenas otomíes. Las crónicas de los religiosos evan· 

gelizadores de la región se concretan a citar las fundaciones de conven tos 
y casas desde donde emprendían sus viajes de catequizaóón. Sucede quz 
la Zona Otomí del Estado de Hidalgo. si bien entraba entre sus de­
beres religiosos evangelizar. aparece como olvid ada, como si no le 
prestaran un interés capital. Mejor suerte tuvo la Provincia de Mi·· 
choacán, la cual, además de tener probablemente mayor número de 
religiosos y de conventos pareció haber despertado un incentivo mayor. 
Mas las crónicas de las diversas Provincias Evangélicas. no concen­
traban su atención en relatar sucesos -pudiéramos decir, históricos 
En el sentido que nos interesan actualmente~ sino que su interés 
capital fincaba en el relato de la vida religiosa y espiritual de sus 
miembros. y no de todos, sino de los más notables: Priores y Pro­
vinciales y esto, hasta el momento de su tránsito a la otra vida, de 
modo que, casi siempre. los religiosos que trabajaron en la evange­
lización de indios, que vivieron en el país ocupados en esta labar trein·· 
ta, cuarenta y más años. llegando a las dignidades de su Orden, apa­
recen considerados como magníficos organizadores de la vida monástica; 
pero su trabajo durante las misiones que ejecutaran al comienzo de 
su vida apostólica, se encuentra olvidado casi por completo. 

Sín embargo. del conjunto de labores de evangelización. y del 
total de provincias conquistadas espiritualmente. se desprende un acervo 
de datos que dan perfecta idea de las influencias tan to religiosas como 
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cuItutales que implantaron los frailes entre los indios durante los 
Jargcos años que vivieron en contacto directo con ellos. 

De estos datos deduciremos no solamente cómo se fueron trans­
fonnando las costumbres indígenas y sus prácticas religiosas, sino 
también de qué manera el arte musical europeo fué echando raíces 
y acoplándose al arte indígena, hasta aparecer tal como lo pudimos 
apDI!cíar durante las exploraciones en el VaHe del Mezquital. Sola­
mt'nte arrancando de las enseñanzas de los primitivos evangelizadores 
podremos comprender el porqué de los cantos religiosos y sus diver­
sos aspectos actuales, tanto en forma definida, europea, como mezcladas 
con persistencias del tiempo d-e su gentilidad. 

Ciertamente que las Ordenes Mendicantes. Franciscanos y Domi­
nicos, ya estaban establecidas en la Nueva España cuando llegó la 
ptímer remesa de frailes agustinos en 1533, es decir, doce años después 
ue tomada Tenochtítlán; pero tam bién es cierto que ninguna de las dos 
Ordenes ya establecidas se habían podido dedi<:ar a evangelizar a los 
otomíes, vistos con singular menosprecio por los mismos indígenas de 
O[Ias regiones, sobre todo de México, de manera que la llegada de 
monjes agustinos a tierras de Anáhuac, no sólo vino en auxilio de la 
labor desarrollada por los misioneros antecesores -'demasiado ata­
n'ados en evangelizar otras zonas, probablemente más densamente po­
bladas y más extensas·_·- sino que llenaba una necesidad urgente, Y3 
que a los otomíes, a los tlahuicas, a los huastecos y aun en parte a 
los mismos tarascos, no se les había evangelizado por falta de misio­
neros su ficien tes. 

Fué tercero el lugar que los frailes agustinos ocup'aron en d 
orden de llegada a playas mexicanas, aunque en el mérito de la evan­
gelización y en virtudes crístianas no es posible establecer desnivel 
alguno entre las tres órdenes que se disputaban el convertir indios a 
la religión cristiana. La primera en llegar al país fué la de San Fran­
cisco, la cual partió de España en 1524, en número de doce individuos, 
continuando año por año el envío de frailes, "todos de muchas letras 
y de grande efpíritu y deuoción" (64). Los ~gundas en Illegar fueron 
Jos dominicos, quienes embarcaron en España el año de 1526. Y era 
ya por el año de 1527 cuando numerosos elementos de la Orden 
Agustíniana de las Provincias de Castilla y Andalucía. promovían 
ante el Emperador Carlos V el pasar a la Nueva España a convertir 
indios. Mediante las gestiones que hicieron en este sentido Fray Juan 

(64) GRUALV.\, FRAY JU.\N DE, op. cit. 
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Gallegos y Fray Jerónimo Ximenez. salieron de Sevilla. rumbo a la 
Nueva España. el día 3 de marzo de 1536. seis religiosos que fue[OIl~ 

Fray Jerónimo Ximénez o de San Esteban. 
Fray Juan de San Romún o de Alburquerque, 
Pray Alonso de Borja o de Arunda. 
Fra.y Agustín de Gormas o de la Coruiía, 
Fray Juan de Oseguera, 
Fray .lorge do¡ Avila y 
Fray Francisco de .la Cruz (el Venerable). 

actuando uno de ellos como Jefe de los demás. Llegaron a San Juan 
de Ulúa el 22 de mayo y a México el 7 de junio del mismo año. 
hospedándose en el Convento de Santo Domingo de México. 

Señaladas que fueron por la Audiencia Real las dos Provincias 
de Chilapa y Tlapa, en el hoy Estado de Guerrero, como la zona pro­
picia para que principiaran su labar de evangelización los frailes agus­
tinos, partieron a su cometido Fray Jerónimo de San Esteban y Fray 
Jorge de Avila. pasando primero por Ocuituco; mas antes pasaron 
también por Mizquic y Totolapa. sin llegar a Chilapa. Para este lu­
gar y Tlapa fueron señalados más tarde Fray Agustín de la Coruña 
junto con Fray Jerónimo de San Esteban. los cuales llegaron a prin­
cipios de octubre de 1533 a Chilapa. lugar de su destino. 

Mientras tanto se destinó a Fray Alonso de Borja para que fue­
se a establecer el Convento de Santa Fe, pueblo recientemente funda­
do por indios ¿onvertidos. arriba de las Lomas de Tacubaya. Esta 
fundación fué debida a D. Vasco de Quiroga. oidor de la Segunda 
Real Audiencia, quien no sólo compró todas las tierras circunvecinas. 
las que repartió entre los indios, y favoreció el establecimiento del 
Convento. sino que mandó construir un edificio para Casa de Cuna 
de Hijos de Indígenas y un Colegio que utilizó como Seminario de 
indios para que sirvieran en las demás iglesias. 

La primera junta o capítulo que celebraron los agustinos en 
México tuvo lugar en -Ocuituco el 8 de junio de 1534. Y los luga­
res primeramente evangelizados por esta Orden fueron: Ocuituco, Chi­
lapa y Santa Fe. Más tarde extendieron su radio de acción a los pue­
blos circunvecinos. a los que daban el nombre de Visitas y estos fue­
ron: Xumultepec, Themoac. Zacualpa. Tetela. Hueyapan y Tuchimil­
co, Totolapan se erigió en convento teniendo por Visitas Yecapixtlan. 
Xantetelco. Jonacatepec, Ylayacapan. Atlatlahuca. Mízquic y toda 
la Tlanáhuac. 

El segundo envío de religiosos de esta Orden partió de San 
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Luea. de Barrameda en junio de 1535 y llegó a Ulúa en septiembre 
del mismo año. En él venían seis religiosos. entre los cuales estaban 
Fray Lucas de Pedroza. Fray Nicolás de Agreda y probablemente 
Fray Diego de Alvarado o de Chávez. El primero de ellos murió al 
llegar: los demás quedaron del viaje sumamente debilitados y se les 
dest&l\ó a diversos conventos, "para que en compañía de los que ahí 
eftauan deprendieffen la lengua y fe ejercitaffen en el minifterio". 

El tercer envío fué de trece individuos, habiendo sido éste el 
más notable, no sólo por el número, sino por la calidad y virtudes 
de todos ellos. La fecha de llegada a México fué el 2 de julio de 1536. 
Fueron estos insignes varones: 

I"ray .luan Baut:ista Moya. 
Fray Grpgorio de Salazar, 
Fray Franeiseo Nieva, 
Jo'ray Jllan de Alba, 
Fray Antonío de AguHar, 
}'rny Antonio de Roa, 
Fray .TualL de Scvilln, 
Fray Diego de San MartÚL, 
Fray Pedro Pareja, 
Fray Agust.ín de Snlamauca, 
Frny Diego de la Cruz y 
Frny Alonso Gutil'rrez o de la Veracruz. 

El primer Vicario Provincial Agustino de los Misioneros veni­
dos de España. que murió en México. fué el Venerable Fray Francisc:> 
de la Cruz, quien había enviado la segunda y traído la tercera remesa 
de evangelizadores de la Orden y cuya muerte acaeció el 12 de julio 
de 1536, a los diez días de llegado de este viaje. 

En la Junta que celebró la "Provincia del Dulce Nombre de 
Jesús" de México. el año de 1536, se determinaron dos cosas de suma 
trascendenCia para el trabajo que nos ocupa. y fueron: 

1\» La evangelización de la Sierra Alta donde hasta entonces 
no había entrado la ley del Evangelio, y 

2\» La conversión de los otomíes. 
Para 10 primero nombraron por Prior a Fray Juan de Sevilljl. 

teniendo por compañero a Fray Antonio de Roa, y para lo segundo 
enviaron por Prior de A totonilco a Fray Alonso de Borja, llevando 
por compañeros a Fray Gregorio de Salazar y a Fray Juan de San 
Martín. Grijalva dice a este respecto: 

"FUe nueua eonquifta. efta, porque eftá en los llanos. y ya auía fonado por 
108 menos en fus contornos la voz del Euangelio. el pueblo de Atotonilco no auia. 
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llegado, ni a. la cierra de Tututepec hnita donde llegó lo, V07. de eite varón 
apoft6lko, ni cn la mayor parte de los otomies, porque como la lengna era tall 
difid1, la gente tan rnda, y tan humilde efctando entre los pies, y a los ojos 
de touos fe· auian perdido de vifta. y eftaban oIuidados" (6'5). 

La evangelización de la Sierra Alta in tcresa a la índole de este 
trabajo tanto por su vecindad, como por haber sido verificada por 
miembros de la misma orden, de modo que los usos y costumbres 
evangélicos quc establecieron Jos Agustinos en esta región tuvieron 
que repercutir, por ser los mismos, en el Valle del Mezquital, a pesar 
de no ser los indígenas de ambas regiones de la misma filiación étnica. 
Es entonces, a partir de esta fecha, cuando principia la evangelización 
de los otomíes, siendo el punto de partida cl pueblo dc Atotonilco. 
en el extremo Surestc de la Zona Occidental del Estado de Hidalgo 
ocúpado por dichos indios. 

Un año emplearon los frailes Sevilla y Roa recorriendo la Sierra 
Alta. llamada así "por eftá más fctentrional y metida en el Norte", 
sin lograr nada en sus trabajos apostólicos, al grado de descorazo­
narse el padre Roa y tratar de regresar a España. La descripción que 
de esta región hace el cronista es la siguiente: 

"I'oblaroll la Clona Alta iJulios TlnxcalteC¡1s, y que tenían fu origen de 
pnehlos de ci~l'l'as de At.ztlím, y afi Il1ÚS te la ficiollaron a bufcor derras donde 
vinir j fu lengua es Mexicana, aunque inculta, tIc manera. que en comparación de 
Tlaxc,a.1tecos fon ('omo aldeanos de CaftilJn en comparación ue Toleuano: el temple 
ef fresco, y por cfto lIlas tolerab1l's (le' anuar nqllel1as c,icrra~: fueron del imperio 
de ]\ferico, Llofde que 011 Rey Ixcoatl 1M rindió, '!f snjC't6. J<;ftana efta. tie.rra. llena 
uc g~nte rlcJ'te las ea hernas, mas hondas hafta los rifcos um,s eU0111nmados. 
fin tener pobla.fon a'go,una., ni mas cnfas para fu viuienda, que ]~lS ca-bernus y 
rifeos conque fe ahrigau'l.ll, llll.úenu"o quamlo lllas, y mejor unas fombras de hgina, 
que apena's los dcfenJia de las iuc~e1l1encja¡¡ grandes de aqnel cielo" (66). 

Corre dicha Sierra desde Mextitlán hacia el Norte hasta formar 
10 que se conoce con el nombre de las Tres Huastecas: Potosina, 
Hidalguense y Veracruzana. En toda ella predicaron y enseñaron los 
frailes agustinos y en toda fundaron conventos y casas de doctrina. 
La descripción que de Molango, en dicha Provincia, hace la Relación 
de Meztitlán r~ndida por Gabriel Chávéz, es la siguiente: 

"El pueb10 de Molungo está en medio de la serranía y mo,ntaña.s... La. 
mayor parte de los pueblos sus snjetos est.iill poblados en tierras e1l1ieutes, por 
tener sus habitaciones en las honduras de los Valles y Quebradas que hace esta 

(O:;) GR1l.JALVA, FRAY JUAN DE, op. c-it.
 

(OG) GR1JALVA, F'RA'{ J¡;AN DE, op. cit.., Cap. XIV, Libro 1.
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serrpia. donde los na~urales gozan dc ríos donde tienen pesquerías, y de muchas 
fru~ y tiencn mucha abuudancia de maíz y frijoles y otras semillas de que se 
I(lant¡~nen; cogen mucho algodón, y así dau sus tributos en mantas". "El len· 
guajll eomnu de ('sta prO\':ineili y ue lag demás de toda esta sierra es la misma 
D1wcana. aunqne ayillanada y lllU~' tosca" (6,), 

Grija!va relata esto: 

"Al pueblo de Atotoni!co fue el Pailre Fray Alfonfo de I30rja doncJe era 
bien Illenes(,er fu perfona y grande efpíri(,n¡ lHJr fer la lengua otomí, que es la. 

rna..~ dificil, q.fe hulla en efta tierr¡¡., ni aun en todas las que fe conocen, según 
afirman grandes lengUlItarías", 

"Efta, lengua deprenuió el padre Fray AHonfo de Borja en muy poco 
til1)l1J1Q-, y la predicó eOll grandísimo frato, l'orqur los Ind'i08 ahí resiui.eron muy 
bien hl Pe. y la prcfefaron con mucha douoción". 

" ... y aunque eftos llanos eftán tan cerea de México, eitaban ent.onces olui­
do.do~ '1 defhechlldos i o ya por la baxeza y rndeza de lo~ Indios, o ya' por fu 
efteriJiil:ld, por q. en todos ellos ni ay río ni VD folo árbol. Los panes fon muy 
cortos [.!le refiere a 11ls tierras) porque llueve allí Illny pocas vecez; falo fusten· 
tauan los indios de "nas magueyes que feruÍan de todo. Aora es la más bien 
poblsci,i Pl'ouincia. de mejores conuelltos y ue mayor comercio: porque fe defcl1­
brieron lID aquel paiz las ricas minas de Pae]¡uca" y otras algunas i y fe a hallado 
q, e:'! tu.. mÍls fácil tierra y m:á·s a propofjto p,lI'a g'anado menor, que ay en todo' 
el mllJ]do~ Jlt!ro entonces (como deú,lmos) era la Tlliís defpreciada. de lo uefcllbíerro". 

"Af}lll ('ntrarOIl lI11eftros Rdigiofos bui'c::n~do a.lrnas, )' n,J fin lo hallaron todo, 
por aoril tenemos en efta Pl'ouinr.ia iluftrifimos conl1entos. IIa~.ia fu eefitcnei.a el 
padre Fray Alfonfo de Borja en Atotonilc() y defde allí corrían todos eitos llanos 
hafta la Clurt'1.l de Tututepec, donde la ml.tura.leza pufo lindes y términos muudán­
doftt en tod<J y por todo. Pero la Charida.d q_ aba.rea mús, y nunca fe eftrechó 
con ningún limitQ, hizo q. en efta ocasión pa.faffe el padl'e Fray Alonso de 
aquelloll !írniWII ~l1tl"lLlldo toua la tierra. Por que corría tanrbién en ella. la 
Lengna OtllDll, cntrij otras cuatro, que también conen por fuf confines. Efta 
fue la más arduo. eW[Jre{a de touas porque a la -difi0111tad de la lengua, y ft ~ 

rndeza de los Indios f.e u.i1IJ,ili:!. la nfpereza. de las Cierras, que fon fragofas. 
montuofas, y Hu\'iofas con eftr<.l'ñIO. Añadíase a efto vna gran multitud dc fieras 
que andaJUan por aqnellas efpefurG,1I haúendo tan grande uaño en los Ínuios" (f)til. 

No solamente hacia las sierras de Tututepec tuvo que caminar 
y e'Vaogelízar indios Fray Alonso, sino también hacia Tulancingo y 

Saata Ana Hueytblpan, donde existían también otomíes; y de la 
miima manera debió correr hacia el Norte de Atotonilco dándose 

de la importancia de las poblaciones de Actopan e Ixmiquilpan. 

(e7. CH!vliz, GÜlUEL, Belaci6n de loa ftO'l1i,1Cia de M.elttirlá'll (lQ de Octubre 
de lS79), en Boletfn del M.U800 Naeiollll1 de Arqueologia. Hbloda. y Etnografía. 
IIbieo, D. F., Enero a Marzo de 1924. 

(el) GRu.u.VA, hAY JUAN 1>11:, op. cit. 
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ya que predicaba en Santa Fe en mexicano. y en Atotonilco en Otomí.Por aquel entonces regresó Fray Antonio de Roa a la Sierra 
Poco más de ocho años trabajó en el país convirtiendo indios.Alta a continuar su labor suspensa. habiendo adquirido ya la Itngua 

mexicana. cosa indispensable para la evangelización. y tras de destnlir El quinto envío de religiosos agustinos llegó a la Nueva España 

el ídolo llamado Mola. titular de Molango y convertido a los indios el año de 1543. trayendo al frente de nueve religiosos a Fray Nicolás 
se cercano 

truyó y dejó fundada en unión de su· compañero Fray Juan de Se­ del Emperador Carlos V; llegó a hacerse qllerer tanto de los indios 

villa. el convento de Molango y continuó su obra evangelizadora que le aplícaron el sobrenombre de Naco, que quiere decir. paisano. 

de la región mediante su ejemplo. con asperísimas penitencias. cons­ de Vite o de San Pablo. de quien presume que era deudo 

plantando cruces en las encrucijadas de los caminos y en todos aquellos amigo. compañero. Las labores de evangelización que tenían bajo su 

lugares donde se resistían a la fe los indios. Es indudable que esta­ custodia los frailes sufrieron un sesgo inesperado a partir del año 

bleció la costumbre de colocar también en los atrios de las iglesias de 1545, debido a la epidemia llamada Cocoliztli. la cu"l apareció 

cruces. tal y como hasta la fecha se conservan. habiendo sido primero de improviso en forma tal, que dice el cronista Grijalva: 

de madera y más tarde de piedra. existiendo algunas primorosamente 
"Do seis partes de indios murieron las dnco, y como In. enfermeda.d era. 

talladas. 
flon aguda y tan peftillmt,e que de 1'"lln. familia entern 110 quedaua vno fola perfona. 

El cuarto envío de religiosos agustinos que fué a gestionar a fJUe pudieffe curar de Jos enfermos era necefal'Ío, q. acudiefen o. efto los pocos 
Efpal101~s q, auia. Los que entonces se exercitaban eran los religiofos ya dándolesEspaña Fray Juan de O~eguera. llegó el año de 1539. trayendo a la 
de comer. ya CUl'/mdoles de aquella grRue enfermedad ya. lldminiftrándoles loscabeza a Fray Juan Estacio. de nacionalidad portuguesa, siguiéndole 
tantos Sncramf\ntos. obras q11e pedran gran nÍlmel'o de miniftros, y o. todo 

otros diez monjes de los cuales no se citan los nombres. .llcudioll los Ieligiofos con t~l1ta CLaridad, que los que qned:..roll viuos les deuen 
El Capitulo celebrado el 23 de noviembre de 1540 tuvo como a ellos la vida" (GOl.
 

importancia capital el baber ordenado que se pusiesen religiosos en
 
Epazoyucan. Hgo.. en la zona ocupada por los otomíes. Por ges· Esta circunstancia trajo aparejada la creación de Hospitales y
 

tiones hechas en España por Fray Juan de Oseguera se logró que con la atención de los indios asilados en ellos; porque tras estas siguieron
 

rentas' y tributos de la ciudad de Texcoco se construyera casa y con­ otras epidemias, aunque menos violentas, los años de 63, 64. 76 y 95
 

vento en la ciudad de México. empezándose la obra en 28 de agosto del mismo siglo, quedando a partir de entonces dividida la atención
 

de 154 L día de San Agustín, a los veinte años de rendido Tenoch­ de los misioneros. Desde esta fecha quedó establecido en la orden
 

titlán y siendo Virrey D. Antonio de Mendoza. En el año de 1541 agustiniana. en los Conventos de la Provincia de Michoacán, que
 

se unificaron las tres órdenes religiosas, a fin de concordar en lo to­ junto a cad" iglesia se edificara un Hospital.
 

cante a la conversión y a la manera de ministrar a los indios los Pasada la epidemia del Cocoliztli se dedicaron los frailes a cons­

sacramentos. celebrando reuniones en cualquiera de los tres conventos; truir. no sólo conventos y hospitales. sino casas cómodas a fin de
 
pero terminando por ser presididas por el Obispo Fray Juan de Zu­ reunir a los indios en poblaciones: acueductos y sistemas de riego.
 

márraga. Esta unificación contribuyó en gran manera al éxito de la aprovisionamiento de aguas potables. fuentes y escuelas. así como a
 

evangelización en todo el país. plantar huertas y a beneficiar los cultivos trayendo frutales de Cas­

tilla. flores, horta1izas y ganado. Y tras de todo esto. enviaban a losLa conquista de las Islas del Poniente o sean las del Archipiélago 
indios a México a que aprendieran artes y oficios que no conocían,Filipino ocupó la atención del Gobierno de España y por acuerdo 
llegando algunos a ser famosos carpinteros de embutidos y taracea.del Virrey D. Antonio de Mendoza quedó señalada la orden agusti ­
así como bordadores. Por esta época. el Emperador Carlos V ordenóniana para elegir cuatro miembros que debían acompañar a Rui López 
que no vivieran en pueblos de indios ni españoles. ni mulatos. níde Villalobos en la expedición. resultando electos para este objeto Fray 
negros a fin de no trastornar a los indios por sus costumbres.Jerónimo de San Esteban. Fray Nicolás de Perea. Fray Alonso de 

Alvarado y Fray Sebastián de Reina. El primer evangelizador de la La evangelización y construcción de casas y conventos en Huc­

región otomí, Fray Alonso de Borja. murió en México el año de 1542. 
(89) GRIJALVA, FRAY ,Jc-AN DE, op, oit.Fué de los primeros agustinos que aprendieron las lenguas indígenas. 
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jutia, en Puebla, en Tepecuacuilco, así como la erección de conventos 
en Michoacán. distrajo la atención de la Orden durante estos años; 
mas de la Junta de 1548 salió la disposición de construir convent~ 

en Actopan e Ixmiquilpan, cosa que se logró hasta el año de 1550. 
También se fundó el convento de Xilitlan, frontera de Chichimecos. 
Hacia 1552 se fundó la casa de Pahuatlán donde había indios mexi­
canos, totonacos y otomíes. Hacia 1556 se tomó casa en Tezonte­
pec, entre los otomíes. Y durante el trienio de 1557- 60 se fundó 
z:lrededor de la Zona Otomí el convento de Chichicaxtla. visita de 
Meztitlán; el de Chapul huacán, cercano de Xilitla, de indios mexi­
canos y otomíes, frontera con los chichimecas, y se pusieron religiosos 
en Tututepec, perteneciente a Atotonílco. 

El año de 1557 llegó a México, procedente de España. un nuevo 
envío de misioneros agustinos. y aunque hubo antes otros de menor 
importancia, se cita éste por los individuos de significación que en él vi­
deron. Estos fueron: Fray Juan Adriano. Fray José de Herrera. Fray 
Martín de Rada y otros cuyos nombres no se mencionan. Hay que 
citar, sin embargo, en el envió de 1540 a Fray Pedro del Castillo. 
Apóstol de la Huasteca. a Fray Juan Cruzare y Fray Francisco de 
Villafuerte. así como en el de 1555 a Fray Eugenio de Saavedra. 
Hacia 1569 se constituyó en Priorato el convento de Cbapatongo 
entre otomíes, y se tomó el convento de Axacuba (Axacopan) igual­
mente de otomies. 

Hacia 1573 Fray Alonso de la Veracruz trajó de España 17 
religiosos y Fray Diego de Herrera volvió de la Península trayendo 
36 entre los años de 1575 y 76, de los cuales 6 pasaron inmediata­
mente a Filipinas. en unión de cuatro más de la Provincia de México. 
muriendo todos ellos a cien leguas de Manila. en el mar. No se hace 
mención de nuevas aportaciones de misioneros de esta Orden, por 
considerar que fueron las señaiJadas las que sirvieron de base a la 
evangelización de los otomíes durante el primer siglo de la Colonia. 

FUNDACIONES 

DADA la índole de este trabajo no podré ocuparme de todos 
los conven tos y casas de doctrinas que los misioneros agus­

tinos establecieron en todo el país, ni siquiera durante el primer siglo 
de evangelización en México; tampoco podré mencionar todos los 
conventos que se erigieron circunvecinos a la zona otomí; sólo citaré 
~quél1os dedicados especialmente a los indios de esta lengua, anotando 
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únicamente dos situados fuera, pero que sin duda ejercieron influencia 
en la evangelización de la región que nos ocupa. Paso a describir dichas 
fu.sdaciones, tomando los datos de Federico Gómez de Orozco (10): 

CONVJl:N'1'O DE ATO.r()NILCO - DUTll.llte cl trienio de 1.:;3G, sif.ndo Prior Pro· 
vinciaI Fra.y Jerónimo dl) San E~tcban, se fundó el! el hoy Eotado de Hidalgo. 
Fll" c1 primero de lo~ eonstruidus en la I'cgión de los otomíes y de t\llí salieron 
ti eva.ngelizar la Sicrr¡L Alb. Su~ flllJ(bdores fueron Fray Alonsu de Borja, 
.Fray Gregorio lle Salazar y FI'~,)" J U<~1l ele Sltn :Mal'lín. Sc dedi.,ó a Colegio 

I::!cminaüo. 
CONVENTO DE ;'.fOL'U'GO - DUl'autc cl mismo trienio y bajo el mismo 

Provineial, tambi~m ('1[ el Estailo de Hidalgo, se fun<1\¡ el scgundo cunwnto de 
la regi6n y primeru de b Sierra AUa. Sus l:on~ll'llctores fueron Fray Juan do 
Scvilla y Fray Antonio de Roa. Al pl'incipio fué una pl)quciiu iglesia en el Bitio 
donde estuvo ('1 ídolu llamadu Mola; dcspués sc cambió de lugar poniéndolo 
donde allOm est(. a un nÍ<'C! m(lS !\1to, COllstruJ'énllose un templo suntuoso, pin­

tado 1\1 frcseo (1543). 
CONVEN~'O Dlo: :r;P,\z{lYUCA - El aii.o de lG4.0, siendo Viea ... ío Provineial 

l'ray Jurge <le Avila, se constl'llYó en el Estado de IIillldgo este Slll1tUO!::O eolifieio 
~n el término de siete meses, debido al impulso que tollo el pueblo dió j 6e 
.IecorÓ al ires('o y e,istcn ('n él notable.l pintul'us. 

C"o:-¡VI~NTO DE :/IfEzTI'l'L!\N - .Durantc el tl'ie11io de );)43, siendo Vicario 
Provincial por segunda vez Fray Juan de Siln Homii.!l, en la Sierra Alta del 
Estado de llidargo se construyó este edifie·io. Aunque deslle 1530 se ue'Jrdó poncr 
ahi Monasteri(J, no se llevó a efecto sino hasta el aiío de 1:)43. Costearon la 
Fábl'ica los cncomenderos Andrés de Barrios J Alonso de Mérida. 

C()NVENTO DE ACTOPAN - Sicndo Vicnrio Provillcial Fray Juan Estacio. 
,durante el trienio dl! 1545, se principió a COllstruir este eonVl)llto en el ]~stado 

Hilblgo, bajo la (lin!cción d",l Arqnitecto Fray Ap.<lrés de M~ta. A la torre de 
este Monast.erio, con ser t1m :lIta, no se le dieron las proporciones qne· proyect6 

ll'll constructor. 
OONVEN'ro DE IX),UQUILPA.N - En el Estado de Hidalgo, el a.fío de 1;)30, 

bajo el Gobierno de Fray Alonso de la Vcrael'uz, se construyó el erlificio lel 
errnveuto elc !fxmiqllilpan, siendo el proyecto dcl Arquitecto F-ray Anllrés d~ 

Mata, y mny parecido al proyecto del de Actopan, aunque de menores propor­
ciones. La torre de amblt8 construcciones prescnta sernejan.7.1i con la de la Giralda. 

C()NVEN'l'O DE PAHUATLAN - En el Estado de Vf.'racruz. el año 1552, siendo 
por segunlla vez Prior ProvÍllCial Fi'ay .Jer(íJlilllo de Sa.n Estl,b¡~n, se construyó est.c 
edifieio. Formaban la doctrina indios totonaeos, otomics y mexicanos, por Jo 
que se requcrian para la evungelizaei6n minist ros trilingües. 

CONVENTO DE TUTUTEPEC - Sil!lHlo Prior Provincia.i por segunda vcz Fray 
Alonso do la V('racruz, el lliio dc 1557, fué constnúdo este convento a e'l:pensllos 
del encomendero dl)l pueblo Dicgo Hodríguez de Orozeo. 

COXV"N'!'O DE AX....CUBA. (Axacopan) - El año de 1559, sien(10 Prior Pro­_..-­
(íO) GÓiIlEZ DI' OIWZCO. FEDERICO, Monasterios de la Ordell de SCY1l 4gllstín, 

en Revista dG Estudios Históricos, 'fomo 1, NQ 1, México. D. F., 1927. 
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vineiaJ por t.ercera vez }'ra)' J u:m de S. Román, se edificó en el E~tnillI) dI' Mltlko. 
Cost.eó BU odif'ieaei6n el encomendero del pneblo, Jerónimo López. l!'1I~ dodrh'll 
de indios olomies. 

No cito en esta corta relación el Monasterio de Xilitla. por ser 
punto muy lejano en la otra margen del río Moctezuma. perteneciente 
ya a San Luis Potosí, frontera con chichimecas, y ser de lengua mexi­
cana. Tampoco señalo los pueblos considerados como Visitas depen­
dientes de los anteriores por ser indudablemente todos aquéllos situados 
en los alrededores. Sin embargo, hay que mencionar Quetzaloyan y 
Tezontepec, donde había otomíes. de manera que todo el Estado de 
Hidalgo. inclusive la Huasteca, fUeron doctrinados y estuvieron bajo 
la custodia de frailes agustinos. 

De estas circunstancias se deduce fácilmente que las prácticaE 
establecidas por dichos misioneros en todos aquellos lugares que evan·· 
gelizaron, tuvieron que ser las mismas, aunque los pueblos hayan 
tenido diversidad de lenguas. Por lo tanto debe reconocerse que todo 
el Estado de Hidalgo ofrece en conjunto un mismo aspecto religioso . . 
aun a pesar de que pasado el primer siglo de conquista espiritual con­
tinuaron I(J enseñanza religiosa individuos que ya no pertenecían a 
la orden de San Agustín. Por todo este conjunto de circunstancias 
pienso que, buscando las raíces de la evangelización de los otomíes, 
se encontrará la fuente del aspecto religioso actual de estos pueblos 
y per consiguiente, el porqué de los cantos religiosos que recolecta111o~ 

durante nuestras exploraciones en 1936. 

MINISTROS DE LA ORDEN DE SAN AGUSTÍN
 

QUE EVANGELIZARON A LOS OTOMfES.
 

EL primer predicador, evangelizador y misionero de los oto-­
míes. fué indudablem.ente Fray Alonso de Borja, quien 

líegó a México en el primer envío de misioneros de la Orden. en 153". 
Primero en el tiempo. en la importancia de los trabajos realiz.ados y 
en catequizar gentiles, enseñaba a los ya bautizados algunas oraciones, 
himnos y alabanzas "puestas en un tono acomodado" a fin de qu~ 

por medio del canto penetrasen más fácilmente en el alma de los C<1te­

cúmenos las enseñanzas cristianas: igualmente "füe el primero que 
introdujo el can tar y las oraciones en las iglesias y en las cruces que 
estaban en las esquinas, el venir en procesión a misa y otros santos 
ejercicios". Esta serie de detalles me demuestra que dicho misionero 
principió su vida de evangelizador en Méxíco, en Santa Fe, y lo hizo 
en un lugar donde se enseñaba 'a los in días no solamente a leer y a 
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escrjbi.... sino también "canto llano, can to de órgano y a tañer todo 
gén~ro de instrumentos músicos". Don Vasco de Quiroga. hombre 
de sagaz atingencia y fundador de dicha escuela, necesitó forzosamente 
un hombre apto en este género de enseñanzas, siendo éste Fray Alonso. 
y 10 mismo que hiz.o en Santa Fe. puso en práctica en Atotonilco. 

. de Jo cual se deduce que fué eminente en la práctica de la música 
religiosa, y este aserto se refuerza si consideramos que otro miembro 
de la Orden. Fray Agustín de la Coruña, compuso canciones y villan­
cicos en lengua mexicana para que los cantaran los indios en los 
festivales religiosos; sin olvidar naturalmente, el hecho de que el fun­
dador de la Orden descolló también en el arte de los sonidos. Recién 
trasladado a Atotonilco Fray Alonso, aprendió la lengua otomí He­

ando a predicar en ella y en peco espacio de tiempo; ocho años duró 
su estancia en el país; llevó la luz del evangelio a la sierra de Tutu­
tl'p« y a los alrededores de Atotoni1co: murió el a.ño de 1542 y fué 

enterrado en San Agustín de México. 

'Siguen en orden. después de Fray Alonso. sus dos compañeros 
de fundación en Atotonilco. Fray Gregario de Salazar y Fray Juan 
áe San Martín. Ambos catequizaron indios otomíes. ambos recorrieron 
las llanuras de Hidalgo. buscando a aquellos indios sumisos e insigni­
ficantes. pero para ellos de la misma importancia que si se tratase de 
gentes encumbradas; y aunque las crónicas olvidan darnos detalles 
de sus vidas, es de suponer que las consumieron en sus trabajos apos­
tólicos en medio de sus queridos indios, a partir del año de 1536, en 

que salieron rumbo a sus misiones. 

Fray Martín de Rada, uno de los que vinieron de España junto 
.con Fray Juan Adriano el año de 1557, fué señalado para ir a Fili ­
pinas en la expedición que mandaba Fray Andrés de Urdaneta en 
1564. Llegó a ser Prior de Filipinas. "hombre el más insigne de su 
tiempo. en la Astrología Judiciaria, gran Theólogo .. ,". En Filípin-as 
predicó en lengua vís:l}'a }' en México en lengua otomí. a los cinco 
meses de JIegado. 

El Padre y Maestro Fray Melchor de los Reyes, luego que vino 
a esta tierra. (se ignora la fecha). "conforme a la santa costumbre 

1~ ~rovincia que en .viniendo Un fraile de España, de cualquier 
melón que fuese. deprendía una lengua en que pudiera ayudar a 

titos pobres indios. deprendió la lengua otomí en la cual predicab:l 
confesaba con eminencia". 

Fray Juan de Mata, quien además de ser fraile fué arquitecto 
de los conventos de Actopan e 1xmiquilpan, ha sido igualmente gran 
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ministro de los indios otomíes. Murió siendo definidor el año de 1574. 
Fray Juan de Medina Rincón. Nació en Segovia, España, bija 

de un fiscal de la Audiencia de México; vistió el hábito agustino en 
1542 e hizo profesión en México en 1563. Según Grijalva "supo 
copiosísímamente la lengua mexicana. otomita, y en entrambas len­
guas predicaba con grande elocuencia y gracia". Procuró saber la 
lmgua tarasca y, aunque no pudo llegar a saberla completamente pira 
predicarla, por sus muchas ocupaciones, súpola empero para comuni­
car y tratar con los indios. Murió en 1588 siendo Obispo de Michoacán. 

Fray Juan Pérez, que gastó su vida en la evangelización de indios 
otomíes en Tututepec y Huayacocotla, fué un gran ministro en esta 
lengua. ConstruyÓ" los templos de estos dos lugares. Fué Prior de 
A'totonilco. Bautizó en un día y en compañía de otro fraile cinco 
mil personas. Murió el 30 de noviembre de 1579. 

Hacia esta época, 1571, fué Prior de Pahuatlán Fray Pedro Se­
rrano, quien debido a que en su jurisdicción existían indios I:otonacos. 
otomíes y mexicano,s. confesaba y predicaba en las tres lenguas. 

Otro evangelizador en lengua otomi fué Fray Francisco Medina, 
quien antes de ser religioso fué hombre rico. Al entrar al Convento 
ele San Agustín en México se despojó de todos sus bienes. Administró 
con gran caridad a los naturales de dicha lengua. Murió de 90 años 
en enero de 1590. 

U no de los muchos españoles que ya radicados en el país abra­
zaron la vida monástica y dedicaron sus vidas a la evangelización 
de indios. fué Fray Juan de Santa Catalina. Entró al Convento en 
México en 1546. Hablaba tres lenguas, mexicana, otomí y tepehua. 
por lo cual fué encargado de los conventos de Chilapa, Atzompa, 
Ixmiquilpan y Tututepec. Hacia 1576 recorrió lugares sumamente 
apartados y difíciles en compañía de Fray Alonso de Montúfar, evan­
gelizando indios; bautizó entonces 5.700 adultos, casó 150.000 per­
mnas, confesó en una sola cuaresma trece mil individuos, dando hasta 
cuarenta pláticas semanarias. Vivió 57 años de religioso y bautizó 
alrededor de 270.500 indigenas. Era hijo de los encomenderos de 
Apasco. Hernández de Figlleroa. Murió el 8 de diciembre de 1604. 

Otro ministro apostólico que consumió su vida en la evangeliza­
ción de indígenas otomíes, Fué Fray Eugenio de Saavedra. La fecha de 
su llegada a México fué en 1555. Nació en Sevilla. Murió en Tutute­
pec de donde fué Prior y se le enterró. en noviembre de 1602. después 
de haber tr3bajado en el país 47 años. Fué varias veces Prior de los 
Conventos de Chapulhuacán, Chapantongo, Ixmiquilpan y Tutute-
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peco Fué Procurador en 1551 Y durante dos trienios. compañero del 
Provincial y definidor. Desde su llegada aprendió el otomí "y puso 
tal cuidado que muy en breve predicó en la lengua con tanta propiedad 
y elegancia que la Religión le ocupó siempre en pueblos otomíes". 

Fray Diego de Sambuesa ha sido también un incansable minis­
tro de los otomíes; muy humilde y de vida sumamente austera, murió 
en notable opinión de virtud y religiosidad. 

Ya bien avanzado el siglo XVII, encontramos a un hijo de con­
quistador y de mexicana. evangelizando indígenas de lengua otomÍ. 
Este fué Fray Diego Rangel, quien, después de ser Prior de Conventos 
ele indios otomíes, Hegó a 'Ser Provincial del de México el año de 1626. 
Murió en 1632. 

Por lo que respecta a la evangelización de la zona otomí de Que­
rétaro y de Jilotepec, se sabe que un criado de Hernán Púez de Boca­
negra, encomendero de Acámbaro. llamado Juan Sánchez de Alanís, 
se hizo sacerdote y después de haber aprendido las lenguas otomí y 
,hichimeca. hizo gran fruto predicando en dichas tierras, y esto debió 
suceder a mediados del siglo XVI, puesto que la Relación de Querétaro 
que tal consigna, fué rendida hacia 15B2. 

Muchos otros virtuosos varones emplearon sus años en la con· 
versión de indígenas de las regiones del Valle del Mezquital y Tulan­
dngo, muchos fueron los que aprendieron las lenguas indígenas y re­
corrieron aquellas llanuras calizas y soleadas en busca de individuos a 
quienes bautizar, enseñar, consolar o hacer más llevaderas las penali­
dades de la vida; pero desgraciadamente, las crónicas no mendonan sus 
nombres ni relatan sus hechos. 

Se puede juzgar el número de ministros que tomaron parte en la 
conquista espiritual de l1a zona otomí, si atendemos al número de re­
ligiosos que aparece citado en la relación de Meztitlán. la cual indica 
que hacia 1579 había en su jurisdicción nueve Monasterios con un to­
tal de 27 frailes, es decir, un promedio de tres frailes por Monasterio. 
Igualo parecido número puede suponerse para la zona otomí de Ac­
topan e Jxmiquilpan. 

MEDIOS DE QUE SE VALIERON LOS EVANGELIZADORES 

VERIFICADA la conquista militar de las principales zonas 
políticas, como eran la de los mayas, aztecas, tarascas, za­

potecas, así como todo el OnohuaIco y el Totonacapan. los demás 
núcleos indígenas se fueron sometiendo sucesivamente. Por lo que a 
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los otomíes respecta, a raí-z; de la caída de Tenochtitlán 

sus

y

se
la

aparecen como
 
aliados de los españoles. primero para lograr la total sujeción del paíll
 
por medio de las armas, después para conseguir la conversión de Jos
 
sometido,s a la fe cristiana. En la Relación de Jilotepec encontramo~
 

de esta manera al cacique otomí Conín, quien al ser bautizado recibió
 
el nombre de Hernando de Tapia y le vernos convertir y conquistar a
 
los otomíes de la cañada de Queréndaro, (Qro.) y a los chichimecas.
 
merodeadores del Norte del Estado, transformado en un verdadero
 
evangelizador de indios.
 

A continuación, los frailes evangelizadores demostraron ante los 
indios la falsedad de la existencia de los dioses que éstos adoraban, la 
ninguna solidez de las respuestas que los ídolos daban, la nulidad de 
los augurios y la poca eficacia de su fuerza y poder para producir los 
fenómenos naturales, logrando de esta manera que abjurasen de 
creencias y ritos. hasta abrazar la nueva religión, pidiendo el bautis­
mo. Tal aconteció en Tlaxcala. en Cempoala, en Tenochtitlán, en Te­
poxtlán y en Molango, lugar este último donde fué destruído el ídolo 
Mola mediante la labor de Fray Antonio de Roa. 

Tras de eliminar los ídolos y anular su poder, sobre los mismos 
basamentos o sobre las plataformas de S!lS pirámides, hubo que cons­
truir templos y ermitas, transformarlo todo, quitar las huellas de la 
gentilidad y mostrar los nuevos símbolos. la cruz y los altares con las 
imágenes de la Madre de Dios. De acuerdo con la importancia de los 
adoratorios destruí dos tenían que instituirse templos, conventos y ba­
sílicas:. Al antiguo aparato de los sacrificios y fiestas paganas sucedió 
el esplendor dd culto cristiano y la solemnidad de los ritos. Cierta­
mente que el sentido de los antiguos idólatras de Huitzi10pochtli 
Texcatlipoca se satisfacía c.on el culto externo de la religión católica; 
pero el paganismo enraizado en el espíritu distaba mucho de doblegar­
se. máxime cuando la mansedumbre que recomendaban y predicaban 
los misioneros se oponía a la vida licenciosa y la soberbia crueldad de 
los encomenderos. desdiciendo de la nueva religión. en tanto que las 
prácticas del culto antiguo estaban en consonancia con el total de la 
vida durante la gentilidad. A este propósito, y m~rando los frailes 
cuán poco aprovechaban sus palabras. por espíritu de religión y por 
atacar a fondo el problema de la conversión sincera de los indios, 
sujetaron a las mayores austeridades. a la más estricta pobreza, a 
humildad, paciencia y observancia en los menores detalles de su vida: 
es decir, a predicar con el ejemplo más riguroso los postulados de la fe 
que recomendaban. 
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y así se encuentran en cualesquiera de las tres Ordenes religiosas 
mendicantes, varones ejemplares que hicieron de su vida un holocaus­
to a fin de aficionar a los indígenas a la nueva doctrina. Cuanto ma­
yor dificultad hallaban para la conversión de los indios, mayor sua­
vidad y cariño les mostraban, mientras ellos mismos se aniquilaban a 
fuerza de maceraciones, ayunos y penitencias. El cronista agustiniano 
nos refiere los padecimientos a que voluntariamente se sujetó Fray An­
tonio de Roa en la conversión de los indígenas de Meztitlán y Molan­
go. Se hacía llevar atado con una soga a la garganta de la que tiraban 
dos indios, se arrodillaba ante cada cruz que encontraba en el camino. 
se hacía abofetear y escupir el rostro. azotar las espaldas desnudas. 
sembrar de brasas el suelo por donde caminaba. gotear el cuerpo tam­
bién desnudo con brea ardiendo y practicaba otras penitencias tan crue­
les. qne en nuestros tiempos apenas son imaginables. 

Fueron los misioneros con su austerídad. humildad y paciencia, 
los que enseñaron a los indios a sufrir en silencio. a perdonar a sus 
verdugos, a encerrarse en sí mismos sin protestas ni rebeldías. 

En su labor de convencimiento )r sin violencias aparecen reuni­
dos con lo más florido del sacerdocio indígena. discutiendo y replican­
do sobre todos los puntos de la doctrina que enseñaban, poniendo a 
contribución no ya su organismo físico sino su inteligencia. su pru­
dencia y todas sus facultades mentales, a fin de obtener la plena aquies­
cencia de los indios que habían conducido antes aquellos pueblos y 

que entonces debían también con el ejemplo y la palabra guiar hacia 
la pila del bautismo. 

DOCTRINA y CATECISMO 

oONDE más se les encuentra trabajando sin descanso. ato· 
das horas del año. sin darse tregua bajo ningún concepto, 

es en la enseñanza de la doctrina; pero para ello se tropnó con la im­
posibilidad de su realización por la carencia del idioma. Se refiere que 
cuando los franciscanos hacían por primera vez su camino de Vera· 
cruz a T1axcala. a pie y en cortas jornadas. y encontraban a los indí· 
genas transitando por los caminos; o al llegar a las poblaciones, en 
virtud de no entender su lenguaje, ni poderse dar a comprender a los 
mismos. con sólo el ademán. señalaban las cruces que tenían pendien­
tes del pecho o en las manos y les indicaban el cielo. queriendo darles 
a entender que ellos no venian a combatir sino que trataban de salvar 
'sus almas para el cielo. De ahí que inmediatamente de llegados se de­
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dicaron al aprendizaje de idiomas indígenas, convirtiéndose en alum­
nos de los mismos indios, hasta dominar alguna de las lenguas con 
qué poder enseñar y predicar. 

Los primeros misioneros que, como los primeros conquistadores, 
prestaron más atención a los núcleos más importantes de población. 
principiaron por aprender el idioma azteca, el cual. además de ser el 
que se hablaba en casi todo el centro del país. era el utilizado en las 
transacciones comerciales y el que aparecía como idiüma oficial debido 
a las conquistas llevadas a efecto por los aztecas. 

Por lo que al otomí respecta, había dos graves círcllnstancias: la 
primera fué la dificultad de la misma lengua, la cual según Ramos de 
Cárdenas. ofrece grandes escollos por la manera como había que escri­
birla, así como' 'en la pronunciación, porque una cosa diciéndola apri ­
sa o despacio, <lIto o bajo, cada una de estas maneras tiene su signifi ­
cación y quiere decir cosa distinta apartada una de otra". La segun­
da. porque s;endo considerados los pueblos que la hablaban como 
gente ruda, bárbara e intratable, los primeros misioneros no le pres­
taron ninguna importancia. siendo los agustinos ·Ios únicos que se 
ocuparon de aprenderla debido a que se les confió la evangelización 
de toda esta zona. 

Dominada la lengua, pudo ser enseñada la doctrina; aunque con 
grandes esfuerzos. por carecer algunos idiomas de palabras equivalen­
tes que explicaran aquellos conceptos abstractos sobre los cuales se sus­
tenta la religión cristiana. Con el fin de acercarse a los sistemas em­
pleados por la cultura indígena para consignar sus hechos, o sean 
los Códices d~ escritura figurativa, los primeros misioneros hicieron 
pintar en figuras la doctrina, apareciendo entonces los primeros libros 
de evangelización en jeroglificos. tal como los indios est,lban aws­
tumbrados a entender. Pero a medida que se avanzaba en la evange· 
lización se hacían necesarios nuevos métodos y con el objeto de uni· 
ficar las enseñanzas, acordaron los frailes redactar en compendio los 
principios básicos sobre los cuales se sustenta la doctrina cristiana. Pa­
ra ello se adoptó el catecismo o doctrina que escribiera Fray Alonso 
de MO'lína, -acep'tado por los franciscanos y clero secular- que cons·· 
tituye probablemente el catecismo abreviado o doctrina breve, recomen­
dado par los obispos en la Junta eclesiástica de 1546. Este catecism(')· 
que era más o menos la primera parte del que escribiera Fray Jeróni­
mo de Ripalda en Burgos en 1591. fué ampliado y explicado por 
Fray Pedro de Córdoba en colaboración con Fray Juan de Zúmarra­
ga y con Betanzos. produciendo entonces la doctrina {::!rga. Ambas' 
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Pl"tlY AutOllio de R.oa, evangeliza.dor agust.iuo, cuya austera ppnitendJ 
¡lsombró ,l los indígena.s de los Estados de Hidalgo y Puebla (I<'onogI'JfhL 

del Museo de Histoda <le Chapu ltepec). 





Cruz Lugo y Alberto Corona, comunicantc~ de c~nciones otomíes. 

Antonio Ortíz r Juan Clemente, comunicantes de canciones otomíes. 



Aspecto del atrio de E¡ Cardonal, el día 26 de ~8.rzo de 1936, mostrando l8.S Cruces 
que 86 velleran en tod3. In. región evangelizada. por los Agustinos. 

Vista del Jardín e I{:lesia do Ixmiquilpan, Hidalgo. 



o '"



J ndígenas olomles ejerciendo el comercio de cohet~ durante la feria de El Cardona!. 



Día de M(lI'cado tn Ixmiquilpan, Hid(lolgo. 

Mujer otomí tejiendo por medio de un telar primitivo faja.s de idIe. 



India. otomi de cloóse acomodada, mostrando el quechquémit.l borda.do con dibujos 
tradiciona.les huicholes y totona.cos. 

DecorB.{;ión mural al fresco en una. de las ca.pillas e:<istentes en el Valle dl)l 
Mezquital, ejecutada, por indígenas ot.omíes. Dentro del triángulo pneclen verse 
ángeles músicos tocando arpa., trompeta, chirimía J' teponaxtle. En el a.rpa pueden 
¡Ipreciarse los oidos ('¡¡'c'lItares de la. Cll.ja. de resonadora. Del Leponnxtle sO a,prOCl'l 
el caballet... df' sUstetlta.<~iÓn, el rodete de tule sobre el que se apoya el instrument.o. 
el ma.zo ,y una uecoración convencional. El músico ejecutante queda. corn'ertidJ 
en un querubín. Todo ,,¡ ~on,jnnto ]'evela una. gran ingf'nuidad; las figuras de 
perfinal coneetan con las de los Oódieos, 111" del frcnte tienen un primitivismo 
marcado, Lo demuestran la figura del Fa.dre Eterno, la. de J <'sucristo eon la Cruz. 



Aurelio Catalán y Eligío Ventura, comunicantes de canciones ot.omíes. 

Carmen Ibana (HEl Tornillo") y .Tuan Ma.rt.lnez, comunicantes dc canciones otomíes. 



.... o ~
 



Una familia otom\ de peregrinos, usistentes a la feria do El Cardonal, portando 
en sus cabezas y sombreros coronillas de palma y papel de brillantes colon's. 
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doctrinas eran enseñadas y explicadas a los indios a medida que avan­
uaba la catequización. 

Otros medios fueron empleados por los misioneros a fin de lo­
grar mejores y más abundantes fruto.~: a medida que los indíos con­
vertidos progresaban en la doctrina, sobre todo los niños. en los que 
se descubría una inteligencia descnvuelta. eran enviados a su vcz a 
evangelizar a sus paisanos, enseííándoles la doctrina breve y haciendo 
las veces de los misioneros. Por otra parte. los ancianos ya catequiza­
dos ayudaban a los frailes, controlando la asistencia e imponiendo 
penas y castigos rigurosos a los remisos en asistir a la doctrina, sien­
do en los pueblos de visita los fiscales los que, haciendo las veces de 
los frailes. estaban encargados de la enseñanza y dirección espiritual. 
Ambos elementos: ni1Íos y <lncianos, prestaron importantes servicios 
a la catequización. 

Pero la doctrina escrita o impresa, ofrecía la garantía de la in­
variabilidad y ~e prefirió en muchas ocasi'ones. Con el objeto de pre­
parar cada vez ma yor número de catequistas, sobre todo dentro de las 
órdene~ religiosas, fué necrsario no solamrnte escribir gramáticas y 
vocabularios en cada uno de los idiomas indígenas e.o que se ev.ange­
lizaba. sino tambi~n doctrinas y catecismos, sermonarías. confesiona­
rios, traducciones de los evan gelios y de las epístolas, así como tam­
bién las vidas de Jos santos. Fray Bernardino de Sahagún, de 1;1 Or­
den de San Francisco, escribió entonces Sll Psa[modia Christiana, y 
Sermonario de los Santos del Año, en lengua mexicana. ordenada en 
cantares o Psalmos. para que "canten los indios en los areytos que 
hacen en las iglesias". 

La colaboración que a este respecto dieron los frailes dc San 
Agustín {¡ueron seis obras escritas en lengua otomí. En tre éstas están 
los Catecismos de Fray Antonio de Guad.-l1cpe Ramírez, de Fray 
Francisco Miranda. de Fray José Joaquín Granados, un Sermonaría 
OtC'mí y el Catecismo de D. Joaquín López Y épez. siendo probable­
mente este último una traducción de la Doctrina Larga de Córdoba, 
Z umarraga' y Bctanzos. • 

A los indios otomíes de la Región de Tlaxcala. Puebla y Vera­
cruz. así como aquéllos del Estado de México. que adrmás de su len­
gua hablaban el nahuatl o mexicano, se l'es evangelizó por medio de 
este idioma, según la comunicación que el franciscano Fray Rodrigo 
de la Cruz dirigió a Carlos V, en Mayo de 1550. pidiendo una Real 
Orden por medio de la cual se lograra enseñar a todos los indígenas 
de México el nahuatl a fin de evangelizarlos por medía de esta lengua, 
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medida ésta que de haberse llevado a efecto hubiera unificado todos 
los idiomas indígenas de México y aun a la fecha estaríamos palpaD' 
do las ventajas. No solamente las cuatro oraciones contenidas en la 
doctrina breve enseñaban los misioneros a los indios, sino alguna~ 

más, así como himnos y C<lntos. Conviene repetir lo que a este respec­

to consigna Grijalva: 

"En todo~ liJS conventos hay d<:\lelas qne C;J<'ll nI patio de In jg~cfia. donde 

fe 0ufeñAi a los llíiius H. ayudar :l. l\IifH, 3 le<>.r, y 1I. cseJ'iuir, a ea~ltltr y ta.fier ü,f­
trumentos múficos. La doctrina ChrifthJ.1I3 fe cllfefla fícl/lpre CTl 10~ l,atios de la 
y glefia; porque COItlO a de fel' tan general para todos ef lIíen fino el lugar fea 

públieo. Allí se <1iuiclcrt por 108 ángulos, a vlla p<lrle los YaJ'Ollt'8, )' a. otra. las 
hembr:J.s, y VilOS Indios viejos. que les enfeñan fegún la, necefidad. Solla. fer O()S 

horas por la ma5a.!llL. y do;; por 'la tarde; Y;L llal'Cc.e, quo baftan las dos ltora~ 

de por la mañana. Y eOll d'te l'nid¡¡'lo falen \,0<}0$ JUuy bien eufeñv.dos en la 
Doctrina, en la cual lo~ cX;lmínan l'igllrofameEte nnte~; ¡le (;(lfo.r:os, y en la Qua­

Tcfma, '}lwndo J~ np~ll rl tiempo de la Confefiolles". 
"En el retar )!H.v ("11 la Prouinda lIlú.~ y /II~.'l<.IR: I.'ol'que ny muchos pueblos 

donde en Jus l'ne.ruúj:t<las al' !:lB enlles t.oda~ las noches por lIanios falen a e=tll.r 

t.odc>s 'los 1nd io~ del Tl1whlo :\0 falo 1a.,:¡ (!ual'ro oraciones, filiO muchos Ynnl()S q\le 

t.ienen tl':W.ud(lGS en fu !;'lIgua, ;; por la.< .I!L:lü;m,t.'¡ al lO.lua.; .v 108 día8 de fioftll 

jUllto~ a.l pie de ;'1Ia. Cruz '!. l'n c:,da hanio ~.:v. viencIl l'.n pl'o<:effíoll l. la Yglcfill 

los de VII bardo e:ln tundo l'fl;os ymnos y or:lclt.lIIcs". 
":8fte f.ue el VfD antignoql1c el '(a.l1to Fra)' Alonso de Borjn, inttituy6 en 

Santu J'e.: y M ¡lllí lo illlilarOIl JIIUCh08". (Y es Jll:J.!' ,[losible que el llli~mo ntisio­

ncrv dejara. implantado 1:ambiGn cntre los otomíl's que eV1\Ilgeli7.ó). 
.. 1,08 1Jomill~o~ JI fidt:J.s dc guarda fe jll11ta todo el pueblo en ]08 p¡l.tí(,~ 

(lc ht 191efb. donde ¡IY .'il'hDle~ que ha.~an fonl1ml.; J- pneftoa lillí por tus hileras 
1m; Indios o. vn lfl,Jo y llls I.nr1i:l< a otro. fe efbll l't'Z:llHI.O vun o ·,.los hol'¡),s :loD.tos 

Je empezar la MiHa, a <¡up ,Lfii:t;m el Gonernadol' )' el fifeal y a.lgllIlos a.lgult2:Hes 
de n.q.u('ll(J~ lI:JTl'ius, y luego fale un Rcligiofo (por eIto 110 fe fia. de otro) ). 
(luenta lllmer fí h1tll, alguno. y ea.ftiga al q. li faltado, fino le obligó aufencía (> 

e!lfermedad. A prima noche fe tom:1l1 11 junbl' todos los días 10~ muchachos d'3: 
pUE'blO, VarOI1es y cantan la omción fa.ludaudo n Iu. Virgen, y luego las euatro 

oraeiflTINl por las átl ímas <kl pn1'J;'~lt()rio". (J,os ,,:, h".(\os a las einco de la tI.roe >I(~ 

('SAto la SnJve- a. que ¡Le'Uclc todo el pu<.>hlo J' _~e h',s da ecra que tienen eIlcendida 

ton las 11l11nO~ tmlo el til'mpo que, duw) (7J). 

En las escueléls anexas a los conventos los frailes enseñaban 3 

Jos jóvenes que se distinguían, algunas otras cosas a más del catecis­
mo. tales como a leer, E'scribir. locar instrumentos y a ayudar a misa, 
siendo utilizados también como sacristanes y secretarios. 

Sumisa. dócil y sujeta a toda o casi toda la pob!Jción de las di­
versas regiones del país. y por lo que toca a los otomíes, toda la par­

(¡]) G&I.TALv.\, E'IlAY JuAN DE, op, cit., Libro 11, Cap. VI. 
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te de los llanos l!n donde viven; reducida ya a la doctrina crisliana to­
da c~ta gente, principiaron los frailes a disponerla para la ministracióll 
del bautismo y tras éste, los demás sacramentos. Para esto se apoya~ 

ban en la Bula pontificia conocida con el nombre de OmnimodlI. o 
sea aquélla por la cual se les otorgó, tanto a los prelados de [as órde­
nes mendicantes que pasaron a América a la conversión de indios. co­
mo a sus subalternos los frailes misioneros, toda suerte de licencias, 
así como toda la autoridad apostólica. tanto en el fuero interno como 
en el externo, pata administrar a los indios conversos todos los sacra­
mentos, así como para que pudiesen resolver todos los casos arduo; 
y difíciles que se les presentaran en el curso de sus trabajos apostó­
licos. 

Apoyados en estas licencias principiaron los rc1igiosos a admi· 
nistrar'el bautismo a todos aquellos indios que veían completamente 
inclinados a abrazar la religión cristiana, abjurando de sus antiguas 
prácticas. Bautizada. pues, Doña Marina por manos del pad te Juan 
Díaz, Clérigo; bautizados los caciques de Tlaxca1J. los Tecutlis de 
México, entre ellos el mismo Cuauhtemoc, continu;¡ron los frailes ad­
ministrando el bautismo a todos los indios con vertidos y catequiza­
dos. en tan gran cantidad. que formaban filas interminables no dan­
do lugar a los religiosos ni. al descanso ni a tomar alimento, y era tal 
la abundancia de indios requiriendo el sacramento, que hubieron los pri­
meros frailes de suprimir algunas de las ceremonias indispensables. De 
ese modo se dejó sin efecto el traje nupcial. la cera encendida y aun la 
unción de saliva; pues a los ministros "se les secaban las fauces de 
tanlo untar saliva a los numerosos catecúmenos", concretándose al 
óleo, crisma yagua. Fueron igualmente los conquistadores los padri­
nos obligados de los indios, imponi~ndo!es las manos y proporcio­
nándoles sus nombres, adoptando los indígenas no solamente el nom­
bre del padrino, sino también el apellido castellano. 

Los fraíles agustinos, así que hubieron establecido su provincia 
y tomado posesión de las zonas que se les encomendó evangelizar, 
dispusieron administrar el bautismo a los indios que no tuvieran im­
pedimento matrimonial (para lo cual se hacían informaciones minu­
ciosas) cuatro días en el año. que eran las tres pascuas: Navidad, Re­
surrección y Espíritu Santo, así como el día de San Agustín. En la 
crónica de Fray JUan de Grijalva se lee a este respeclo (72): 

"El modo que fe teníll era efte: conuoCauáfisl' todos los Jlueblos COlllarcliDos 

lT2) QR.TJ .lLYA, F~.\'y JUAN DE, op. cit. 



a aquel pueblo doudt hl~bía bllulifmo folcJ'nnc: l'1IrallllUlan Jall YglcIiuB, los pa­
tios, lu.s calles y las ca:l'n.B a fin de que fll,extLffen o ramo verdc elJ .,l bofl'lue. o 
1Jm hermofa en el campo. No hauia focla,s P:1n¡. los Indios, fúbl'í<::Is ItnIJl'¡ll~ t'T1 

los telllplo~, ni ornamentus de mo.tizcs pam los alblres; pero en aquel modo era 
t:ln foJemne 1:1 fieftll., <lue no acauan ae enearceerlas los que las vierou. Poníanfe 
en proccf.fion todos los ad1Jltos que auian ue fer bautizados; adere¡;ad'Os (,on las 
mejores mantas que tenían de algodón teñido, que lljunque no ef riw ef \"iftofo. 
Salíllu dos miniftros (que parn tftle~ días fe juntauao) con fobrcpelJiccs J' eito· 
las, vna Cru~ tlelante eoll acólit.os, y Chriflll(ir3.S í ha.zían aquellus oxol'cifmos del 
:Munual Romano, ¡batfe el Prior .t h pila. dOlIdo efta1J:tn todos los fieles con ca· 
donas y guirnaldas, lIeuas de flores. 11.1:1. el miniftro paffa]J(10 por las primera8 
hileras poniéndoles el ólpo, y luego iban d:tns a b pila donde el Prior les hechaun 
el agull. y yoluianfe por el nwflllo oruen al llllefto. donde hanian s:1.lido, y por 
eft.e o'l'den iba.n viniendo h.; (km:¡~ hílera!:' ~I re~illj,I' ni R~an. \' en H(,ahando yol­
uía con el mcflllO (lJ'den el miniftro a p()nm'le~ 1:1. Cltrifmll, luego pasa.na 01 Prior 
llnniéndoles la eHola oncjma j y a ellos tenían cltnde'bs eueendidas. I'oníanlp.s 
guirualdas y eaden:\~ como a los dC'mú s {ieles; ionaua la múfiea q. auiR, y con 
rpI)ique do campn.nas entrnnan a o,rr los oficios 11iYuinOR. Hauia scnnón q. les 
deda.rauan a.quel Santo Saeramen.to y como ha.uia.n de viuir los q. le ¡muí·al!. r(J­
cibido, con q. se iban :l SUR caÍlls. A la. tardo hmlia gran mitote, con qno folemni­
!aban el día a ht 11fanGa de la tiona, ~- ('On las <1emoftra-cionC'·g pofiblcs". 

"El coucnrío dI) los ball!;j1.nilos era ta.n gr~,ndc (que afirmn el santo Coru' 
lla) que llegaron a 1.1'('8 núl "n día, los (PI(' (,1 Impth,ó. )' (¡He Pfto er:1 común a 
todos los demÚs·'. 

Realizándose los b3utísmos cuatro veces al año y no habiendo 
en toda la zona de los otomíes más que misioneros agustinos. es de 
darles entrro crédito 2 <'sta noticia. ya que en pocos años fueron cris­
tianos y bautizados todos los habitantes de esta región. Y añade d 
ulismo Fray Agustín de la Coruña: 

"que In Parcua de Xauidnl1 del año de 39. que fué el .lía que bapt¡l.ó los 
3000. era afio enfermo. y por no aguardar mtléhos Indios, a q. i'l miniftro íuef(} 
& fu llUeblo, fe lJa7.í(l1t tr:tcer :t cncftas, 41e m1Jehns leguas. El marido traía :1 ~tl 

mujer a. eueftns enJ'erm~, y la mujer a :fu m:l>rido fi lo cftaua; los dpudos, 106 

amigos y los dem6s fe tl'>lyan vnos a ot-l'O~, con tanto a.mor que llillgímo podía 
dezir entonecs 1lominen. no ho.heo. PU-ell 1.11 "jel'on todos '¡ujen los t.ru.JCcra a 
cueftas .~ 1:1 pífcina del :a"ptifmo'·. 

Las circunstancias especiales por las que atravrsó la religión du­
rante los primeros tiempos de la conversión hicieron que. por carecer 
los frailes de suficiente óleo y crisma consagrado, el cual se agotó al 
poco tiempo en vista de la enorme multitud de indios que pedia el 
bautismo, éste sólo se redujera a la aplicación del agua; pero como 
en concepto de muchos la ablución sola podría creerse que tenia igual 
valor y eficacia que la inmersión que aplicaban a sus hijos los indí-
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genas en tiempo de su gentilidad, pensaron que dicha ceremonia ha­
bia sido nula. por lo que consultando con la autoridad del Pontífice. 
rrspondió éste. que a la sazón era Paulo Tercero, que el bautizo así 
aplicado era válido; pero para que los indios entendieran la diferen­
cia entre el agua bautismal y el baño gentílico. ninguno volviera a 
bautizar sin las ceremonias y solemnidades de la iglesia, sino sólo en 
casos de suma necesidad y urgencia. 

Terminado el bautismo en las condiciones señaladas. los indivi­
duos que se debian casar, esperaban a rectificar sus contratos matri­
moniales pasando luego a oír la misa. todo lo cual requería tiempo 
y trabajo para los religiosos que administraban estos sacramentos. 

CONFESIÓN 

M lENTRAS los frailes franciscanos y dominicos tenían pr<'s­
cripciones rigurosas para administrar la confesión a los 

indios. tales como examen previo de doctrina, instrucciones especialrs 
sobre las condiciones de buena confesión. lectura de pecados posibles 
l' indicaciones prácticas para efectuar la confesión. los agustinos te­
nían procedimientos más rápidos. En Mjchoacán, la población de Ti­
rípitió. había sido dividida en Cuarteles donde cada uno tenía un 
día de confesión: los habitantes se reunían en la iglesia donde les da­
ban la absolución colectiva para los pecados veniales y ~os efectos or­
dinarios; en seguida comenzaba la confesión individual para las fal­
tas graves. La Cuaresma quedó señalada, conforme a las prescripcio­
nes de la iglesia. como el período especial para la confesión. Natura!­
mente. a los ·enfermos siempre se les administró la confesión durante 
todo el cnr~o del año. 

En un principio, cuando los ministros no dominaban compl?­
tamente los idiomas. o más bien. cuando. por ser demasiado el con­
curso de fieles para este sacramento y muchas las ocupaciones de los 
misioneros. no había tiempo sufic.iente, se puso en práctica la confe­
sión por medio de imágenes en las cuales aparecian indicados los pe­
cados más frecuentes. señalando e~ penitente con una vara los cuadros 
en los que se encontraba marcadas las faltas que creía haber cometi­
do. Este sistema empleado al principio por los franciscanos lo encon­
tramos establecido en Cho1ula por Motolinía. Las penitencias que 
imponían los fraíles a los indios eran muy suaves; sin embargo se acos­
tumbró el ayuno y la disciplina. El primero les era familiar a los in­
dios. desde el tiempo de su paganismo. La segunda tampoco les ex­
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trañó, pues -el hecho mJterial de s..1ngrane t3muié-o les era conocido y 
lo habían practicado. Ya en los primeros dernp06 de la dominación 
hispana se aplicaban la disciplina todos los viernes del año, lo mismo 
en tiempos de sequía o de epidemia, y la encontraban de tal modo 
meritoria que decían J los Ministros: ¿por qué no me mandas disci­
plinar ? 

Es probable que desde entonces quedaran establecidas en Méxi~ 

ca las procesiones de disciplinan tes o flagelan tes. tal como hasta hace 
poco tiempo se acostumbraba en Chalma, en Tzintzintzan o en el 
E~tado de Guerrero. donde los penitentes, además de f1ajelarse. se ha­
cen atar a las espaldas desnudas y a los brazos trozos de cactus (órga­
flOS) o C<lrgan grandes cruces de troncos de irbol (¡~) 

COMUNIÓN y EUCARISTfA 

LOS agustinos. como miembros de una Congregación que 
mo~tró siempre gran confianza en [as capacidades espiri­

tuales de los indios. administraban a éstos la Eucaristía. en contraste 
con la reserva empleada por los misioneros franciscanos y dominicos. 
En I\totonilco. por ejemplo. daban la comunión a todos los mexica­
nos, pero en cambio sólo la daban a una minoría de otomíes, juzgán­
dolos de una inteligencia menos despierta, educándolos a fin de 
aumentar el número de comunicantes. Fray Agustín de Agreda pre­
sentó a este respecto en el Sínodo de 1539 un dictamen referenre a 
!os indios a que se les debe ministrar el Sacramento de la Eucaristía, 
quedando aprobado por la Asamblea. 

Las prescripciones que usaban los agustinos para la comunión 
eran las siguientes: después de preparar cuidadosamente a los indíge· 
nas en la cuestión doctrinal y de explicarles la presencia sacramental 
de Cristo en la Eucaristía. los citaban para el sábado siguien te. la vís­
pera del cual, los comunicantes escuchaban una instrucción especial 
sobre el sacr;¡mento, así como sobre las disposiciones necesarias para 
acercarse a él. Los indíos debían llegar a las siete de la mañana, con 
traje de boda y estar muy recogidos hasta el momento de la Comu­
nión. Bajo el cuidado de un religioso, antes de empezar la Misa, re­
citaban en alta voz la oración preparatoria de Santo Tomás de Aqui­
no. traducida a sll iengua y terminada la MíS3, del mismo modo, b 

(7~) No/a de la RedG<Jfora so/Jre Pelf.¡·teg¡te.t de Noxtepte, Gro_ (r.oa UIL 

<líbujo ]XIr P_ R. 'rhom:lR Hanío)'UI)" en MeX¡,énn }'olkll'flY~, Vol. VI, N0 2. 
}'íhie.o, D. 11'_, 1930, pág. 101. 
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del mismo Santo en a<;ción de gracias. En el momento de comulgar, 
les iban poniendo sart<lS de flores y guirnaldas, dedicando todo el día 
a prácticas piadosas. 

Al' principio no acostumbraron los frailes llevar el viático a la 
C~.3 de los enfermos, en vista de la pobreza y suciedad de ellas; más 
tarde sí, cuando rstas estuvieron en mejores condiciones. En estos ca­
sos, el sacerdote iba acompañ¡¡do de un numeroso concurso de canto­

res. músicos y porta-bachas. 

EXTREMAUNcrÓN 

MIENTRAS las otras órdenes eran muy parcas en la minis­
tración de la extremaunción, los agustinos sí la distribuían 

({e manera regular y sin dificultades_ Fray Pedro de Agurto declaró 
formalmente en 1573, que él debía administrar a los indios los sacra­
mfntos de la Eucaristía y Extremaunción. 

CULTO EX LOS T¡:\'¡PLOS 

A ESTE respecto encontramos en MotoliníJ datos precio­
sos acerca d,·j cuidado y adornos que los indios Ienían pa­

ra aderezar los templos en las festividades. Adornan tan to el interior 
como el exterior de los templos. los arrios y lugares circunvecinos, con 
flores y espadañas, juncias, yerbabuena que echan por el suelo. 

"IJon,au S\lS igIl)sias muy J,,¡\jdamente con los paramentos que pueden 1Ia.­
b('r y Jo que les Ial1::J. de t:qJiecria, snllIen con ramos, ~l'COS de flotes y Dlosakos 
lle lag mi~mas, quc üibu,jan ('.11 c) pavimento, y est.o lo hacen los días do Navidad, 
de Epifanía, el Domin¡;o <le .Ramo~, ch,_, t'ualqnicm que sea. la. fi('s!:t cristiaml, 
amI los ViCJ'De.q de Cu:tn,sma.". (1'4). 

PROCESIONES - PASOS - CULTO RELiGIOSO - CRUCES 

ENTRE las prácticas religiosas que los misioneros agustinos 

establecieron en las zonas que les tocó evangelizar, con el 
fin de atraerse a los indígenas por medio de ceremonías exteriores, se 
cuentan en primer .lugar las procesiones y los pasos. El cronista agus­

tíni;mo las describe de la siguiente manera: 

(74) i\-lol'OLlNfA (l"¡;AY 'rop.mlO l)l') BK!,AvJ<;'1n~), _'Jc7Iuwinle.s dl' ... , Ma­
JlllBerito de- lo. eoIeel~íón del Sr. Joft<Ja1:n Gar<'.i:t J('3zbalceta, llUbliea.do por In 
primp,ra vez por ou híjo Luis G:u-<'.ia Pimcute1, J':u-js, 1903, p::gs_ 3H!. (Véfl$í' 
f.o] '~:jpitu]() L1X, p{lg. 178 ) .. fil~l;!i41l1h;"'.:~ POlO <1:"dol" SO:::Te H1ú8iu~). 



",EIlUL hlll <(Jfrl~ de\'llt}tll~ '1111' ll~' \lll sito!! 11(lfpi1a1e~. t'a m. :MUJI" y pro­
cefsión de los Sábados en memoria, y a dcuoción de 111 Limpia Cooce]n:i61l d~ 

N·tr. S\)llOra ooornan vna imn.gen qu(' en todos tiencn de Imllo cn tu8 Ilniliul 
l)dc)'e~anln~ C:Oll toilas las flores qu.e la. (,ienu, y ol tiempo ofreceu; J' dcf.<!e I.l 

Yglefia le licuan al hofpita.l en hombros de q,uatro Indios, quc t~ll1bión lleunn 
guirnaldas y <~a<](~";lR <le flon's, y con Cruz, .,. eiriaks y rl I'l'Cft" rcuestido; ;j 
todOR los T"elios c:el pueblo con velas encendid~s en la~ milllOS, y loOll )'epiqllcs dI' 
campanas, y t:~nta~ trompetas J miniftri!es, que no es más a.lcgre ninguna de 11lS 

Pafeults". (i:'J. 

Más adelante agrega: 

"Y lifsi las Tn·0('.cf~ione3 adminm a tod,,~ los rCtié~ llegados a ('ita tierra: 
porque en eJlll. todos los pueblos dc vifita ay "na lmagllR de talla, en fus andas 
c-orachs, (le la. \'o(~a<:ión, dentro de vn mifmo pueblo, cada. plH~hlo tiene fu VOClI­

ción; que torl'C'í'pond" :l las Pal'l'oqui:ls de E-fraiía. y todoM tienen t:1mbién otra 
Imag-en de cfta douoción: pues el día que ii <le aucr proecfsión general, acuden 
los J.n(Eo~ de todas 1l1ll'tes, todos traen fus andas con VIl eftundarte, y la múfic:l 
de aql:el pueblo, a la manera que all\ll]cn a bs Ca(,hedrales las Cr:uze8 de las 
I'-al"1'oquias ell las Jll·oeP.Ísiones gencrah$. Y ("Olno fon (,a:ntn.s h.g an.clas. lo~ 

cita.adaJ't('s, las Ít'~rs, y las trompet:ls; ('3 la cofa m:ls lI.legre, ~' mús funtnosa 
de q~l:l.nt;.ls goza e! l·~(·:\'a()" (.\~). 

Además de l;:s procesiones señaladas que verificaban en los hos­
pitales o las de la Pascua. también practicaban procesiones de sangre. 
es decir, disciplinJndose; éstas tenían lugar dur;'l1[;2 1:1 Cuaresma, pro­
bablemente los viemes, y en ellas sacaban en procesión diversas imá­
genes, que tenían como advocaciones en cada uno de ros barrios de la 
población y estas eran: "C0mo fi dixeffemos el Ecce Homo, la Soledad, 
La Corona de espinas, o lJ Túnica tanta; ... " (OT).. A estas imágenes. 
que conducían en andas sumamente adornadas y con mucha cera, lla­
maban Pasos los peninsu1Jres. sobre todo los andaluces y es muy pro­
bable que los misioneros fu~ron quienes trasmitieron estas costumbres 

religiosas a los i nc1ios. 
Grijalva nos refiere minuciosamente la forma en que verificaban 

los indios todas estas ceremonias y explica en q'Jé consistían estas pro­

cesiones de sangre: 

"L,~ QU3refma_ como ereN' la tleuoelón, ta.mbién coLl'l.1.Il fuerCia eftos llantos 

l'xerxieio~, y :fe uüuc!eIt otros IIll.1cllOS. Todos los Viernes, fobre tarde fe· junto 
el pueblo J défpllés de huber cnntn.t1o In. BenediC'ta uy f('rmón <1e alguno de los 
Pafios m(ifl notalJlf'3 de l:~ Pafi6u ele N. R. O. Sc.iWl". leiu Cbrifto. y porquE' 
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IUUímu crto :r tmt~nll'CIU ul l'U~b1u, e~ con IIlgullo. reprefelltaeióll "jua <lo aquel 
!lfloj " )'11. pvniéndole en el huerto, o )'0. eoronímdole de cfpilU\S, o y:¡. a¡;.ot:í.ndole, 

í' j'I:UJitudole en la Cruz. 'rodo efto eon Imágenes de talla de cofta, y dcuoc.ión. 
A.c:~b".J.<lo eHe PI1SS0 tierno, vun (,en profesión cantando las [eíallías con <,andelas 
lJncendidas a una. Oru.l; Ileuando IIguel paSoso dcbaxo de palio. )' a la buelta. que 
ya C6 de noc.he f(! H1jota todo el punhlo, todo jo que dura un Miserere cllntando 
con difciplina seca". 

"Estas imágent·s c(¡nscn'aban los Indios por familias, guardada:; en los 
a.do.rat{)rios pal·ticulo.res, SCgllll fu pofibiJicla.<1: 11Il;)'tI allí fon l¡¡~ l'ftcrm¡ de (,olores, 
las f!or~s )" los perfumes" (lB). 

En tre los pasos citados establecieron los monjes agustinos la cos­
tumbre de que existiera abundantemente la Santa Cruz para la cual 
tenían especial predilección y la trasmitieron a los indígenas, no sólo 
de la región otomí de Qucretaro, Hidalgo y San Luis Potosí, sino 
también en Guerrero donde qlleóó arr:ligada la costumbre de verificar 
procesiones de Cruces, sobre todo el Viernes Santo. Para estas proce­
siones que han persistido muchos :lÍÍos. salían todas las cruces que 
existían en las casas, pequeñas unas, .otras de mayor tamaño. otras 
gr.andes y por fin, unas verdJderamente enormes. 

D. Valentín F. Frías, en su artículo folklórico sobre las cos­
tumbres y supersticíones de los otomíes de la Cañada de Querétaro. 
,dice a este respecto, describiendo la manera de acompañar con instru­
mentos estas procesiones: que salían cerca de 300 Cristos acompañados 
cada uno con "un pífano y un tambor atolera. 

" ... el pífa110 espeeie de flnlltn de C:ll'l'i7.0 ClJl1. 1,'ngu<!la (6lJoe!) de fresno 
('on (i t;gu,ieros por arTiba> y lino por debajo ... ". 

" ... los 'tumbores Ilt<l<lel'OS se 1,oe" n con bolillos y <:olgl\d.os del Ilt'locu(,so, sobre 
una l"odilla ... " (70). 

De estas procesiones quedó establecida b costumbre, sobre todo 
~n el Estado de Guerrero y aun en México, de sacar dicho día un 
gran n{)mero de cruces que a veces llegaban hasta 3.000, (entre las 
cuales babía algunas que necesitaban varios indios para ser transpor­
tadas); así como el que tomaran parte en ellas multitud de discipli­
nante, o flagelantes, tal como se acostumbra aún en Ostepec, Gro., los 

cuales llevan los brazos tan estrechamente atados a trozos de cactus 
que muchas manos se miran negras por deficiencia en la circulación 
de la sangre. Otros penitentes van coronados de espinas. transportando 

(7,,) GR1JAr.VA, PitA\' .TUAN DE, np. di., Libro n, ClIp. IV, púg. 220. (78) eRl.T.\ LYA, FRAY .JUAN DE, op. cit., Libro n, Cap. VII, p!Jg. 231; 

(16) GR.I.T.A.LVt\, ""I1.\Y JUAN DI':, ('p. cit., Libro n, Cap. JV, p:í.g. 221. (up. IV, plÍj.t. 228.I~ 
(:8)(: i) GRIJAI.. VA, J"I:AY JUAN D~:, OJ!. c't., Libro II, Gap. n', p:íg. 2211. FRIAS, VALF.N'l'ÍS F .• 0[1. nito 
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cruces hechas también de cactus. (órganos); r e,s Cllr;OSQ obscl vaf qué 
penitencias t.1D rigurosas corresponden con aquellos lugares evangeti­
zados por los misioneros agustinos, como tambíén se ve actualmente 
en Chalma. en las mandas anuales que verifican los "Concheros", 
quienes bajan la cuesta del cerro coronados de espinas, arrastrando 
caaena~ y caminando de rod¡Ua.'l, tal y como se acostumbraba hasta 
h;¡ce pocos años en la misma España. Por esto será posible afírmar 
que dichas tradiciones tengan su orígen allá (!lO). 

Con respecto al culto que se observaba en las Iglesias durante 
los primeros años de la evangelización, Grijalva nos dice que: 

"Las )'Iiffas son folemnífimas pMqUC ~omo queda Jkho es grande la riqueza 

del ana·~. J lllll(·.hn la mllfic':¡ elel Chí,ro" 18]) . 

.. La ,leuocióll. m'ls general cs la del Fantífimo 8a(,ramcnto clp,l Altar. y 

la de Ii!. Cruz j por q. fueron cftos los dos inftrllmentos prineipa.les dc la 

c'Jlluers¡ún <1e lo/; Indios (como ,(-neua (liello). y en quicnes experimenturon graniiell 

milagros y f:,tuores. l,as fieftas del Pautífimo Sacramento en e.ada vno año fon 

mllY J'!~J'a \'er: porque además de l:~s muchar andas, y mlLfica q. ~.y en ellas, 

C~l todus l:\s «allos con vna tapicel'h vift.ofífiu,U, de juncia y tlOl'CS, y tC)d~l. (jlllJu.ta 

v:u·jedad devuiontcs crio Dios en aquellas Prouincillli. Las aguas del cielo, los 

:pe.·es que están en. el agua, y todos los animalcll q. andan sobre la tierra. Vn08 

llor h<'rmofos y oir.()o;; por raros, y oh'os por pon\;onñosos. De mllnerll qU'.~ es~án 

),coOhas las calles \'n mapa de tieITa. Agua, y ayre, y del mesrno Ciflo" (H2). 

Otro culto drj;¡ron establecido los fr;líles agustinos en todas las 
regiones por dios evangelizados: el de la Santa Cruz; pero donde so­
bresale es en la región de Hidalgo, hacia la Sierra Alta en Mcztitlán 
y Jvtol3ngo. Grijalva nos dice lo siguiente: 

"La. aelwd6n de l,,_ Cruz (;¡mbiéll (~S g:randc, y cs la. qlte. acomp".ña a aquellos 
Jllilios: JCl.lI.ro d..¡ pnerlo ÚJIL ¡nuUlllcrahles las quc ay; porque todas las ve7.CS 
lJ'IC en:za (~H.Ue la ponell. y en lo,; earnillOs s:e.nupl'e que se ú:iviucn, en los montes 
1"'[ aJcgul'arlos, en los Va.l.Ies parn hermofenl'ks. Si ay sorulmL Je á 1'1:0108 a.gra­
dablc·s al,í la pO,WII, fi ti lugar cf alto y dc.l1do, allí h plantan. Bll iirr en 
b~lo8 IOR lug¡ucs eu qnc hayan a'guna fing'ulaüda(l ahí la t.ienen, en 108 pa.tio~ 

d~ J Ue t:lf.KlS, y l!o!J(1c quiera quü la "on, la rcnoreneian, y muchos, y muchas 
\,,::1.0>' le lJ,.;-falt el p.io. 'l'it'J"'Il n;i,l:.u)o de enrlJ.mal'las y oÍrccerlfR flores: y eH 
fin ~n()~ l,acrll todo aqnd10 q. fu feneillez, y dOI:oción les enscña. 1~1l t.odos los 
I,ue]¡lo~ "'.í 1m '~-alllar.i(J Jdviac1o. de la mancr:~ (). lo eHaua (le J erufalrm el de 
n\lcfl ~.;¡ S,dll<L, y ;l. ll·,,~l{os dtún defdc el pueblo al caln:ujo :Jlgunas crucrs dímd.~ 

!t-:;) 4~l(Fta d( lu. J:"~f;<.f8tHOta sobr ll.iJrnt.cs de ]VOI"ic:)jr.C~ <ir"... op~ GiL 
:'Ji f:.lltIJA¡'VA, !<'I~Y .Jl.'.~.N .1),:, ap. ir., LihroLl, Cap. VI, pág. :!:!6. 

iS!) niJAl.vA, F~/~y J\,vAS J)1~, ()p. Cil., Libro 11, Cap. VII, p(,g. 2:':Q. 

VICENTE T. MENDOZA: MÚSICA INDfGENA OToMt 461 

108 Indios hazcn déD()lu~ Iif*ntiollcs" I~SI. 

1xmiquilpan también 10 tiene y todavía más: parece haberse 
adaptado a este respecto una antigua pirámide, casí irreconocible, al 
pie de la cual queda el barrío del Maye que celebra su fiesta el 3 de 
Ma.yo, como sí dijéramos que lleva por nombre y advocación el de la 

'faz de },Jayo. siguiendo tal vez el uso establecido: 

"El día ,}c Fauta Cruz de }Iayo, e.s cl mús alegre del año; porque cnrram:lll 
fuí Cruces, y In tarue antes la bendicl'n fegím la inftitueión de la Iglefía y 
Il"uandolas en profesión dehajo ele palio las enarbolan en fuf lugares con mucha 
múfka., m~toleR. fuegos y cn algunas pa.rtes mny coJ'toRas de ;pólvom; )' <Ílln.l, 

¡·rla ficHa tocio eT .!í,~ siguiente, 01l q. ha~cn grandes banquetes, o el pUl'bln i'i 
la Cruz es de eomUll i.;:\,T, o el fefior de arrll.:l1a eaS:I donde fe lcuan ta" {84 i. 

Tanto en la festividad del 3 de mayo en el Maye. como en las 
peregrinaciones que los indígenas del Mezquital verifican los viernes 
de cuaresma al Santuario del Cardonal u otras poblaciones del mismo 
Valle, hemos visto como se ejecutan ciertas ceremonias tradicionales 
al pie de IJs Guces que existen en los atrios. las cual~s paso a describir. 

Es ind uJa ble qu~ en la época colonial eran los frailes los que 
dirigían a los índíos en estas prácticas; pero en la actualidad, que 
no existen sacerdotes en los templos, los mayordomos encargados S011 

los que,' colocados en el Presbiterio, reciben a los indígenas quienes, 
acompañados de sus padrinos, se arrodillan en las gradas. Allí, tras de 
deposit2r una limosna y teniendo una cera encendida en las mal1Os. 
les es entregado un ramito de romero y otras yerbas. probablemente 
benditas; cada U110 de los peregrinos que por prímera vez llega a 
estos hlgares a cumplir sus promesas, va provisto de una corona de 
palma tejida, adornada con [lores de papel de colores brillantes. Tra~ 

de haberle rezado los padrinos algunas preces especiales, salen del tem­
plo y van al pie de 1.1 Cruz del atrío, hecha de piedra o de cantería, 
donde la depositan. El ahijado permanece de rodillas y es limpiado 
por el padrino con la cera que tuvo encendídil en el templo. Los mayor· 
domos, con bs limosnas colcctadas, cubren los gastos consecuentes 
y adornan la cruz que preside en el altar mayor. 

Toman parte en est.1 festividad compañías de danzantes, niños 
y niñas que can t:m y danzan bailes de pastores, acompañándose con 
lqs golpes de sus ba~tones provistos de cascabeles, teniendo como único 
instrumento acompañante UIJ bombo. Hay también en el interior del 

(6~) GR.t.1.ALY.~, FIt.~y .lUAN nR, 0r. cit., Libro 11, Cap. VII, p:ígs. 230-31. 
(~4) GRI.JA[,VA, 'P'RAY JUAN DE. 01'. ni!., Libro n, Cap. VIL p:\g. 2;~O. 
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templo danzas de adultos con banderas y trajes vistosos tradicionala. 
acompañados de violines. Fuera del templo se hallan estacionados 
otros individuos que interpretan melodías de flauta (de carrizo. de 
6 agujeros por encima y uno por debajo). acompañados de tambor. 

En el atrio del templo. en un tablado alto construido de madera. 
una banda de música de quince individuos o más, ejecuta piezas popu­
lares de marcado sabor español. El Pueblo congregado pasa la noche 
al sereno en grupos compactos por familias, colgando de los árboles 
o poniendo en los lugares contiguos, toda la impedimenta que con­
ducen dentro de bolsas bordadas con dibujos originales; mientras a 
su alrededor se verifica todo aquello que constítuye tradicionalmente 
nuestras ferias. Al día siguiente, al alba. cantan a la puerta del templo 
mañanitas y alabados y diversas preces en otomí y en castellano muy 
deformado, penetran al templo para asistir a la misa y cantar sus des­
pedidas a la imagen que se celebra, (en este caso la Cruz del Maye). 
Al retirarse, recogen del pie de la cruz las coronas respectivas, deposi­
tadas la víspera y emprenden el camino a las localidades de donde 
proceden. 

ENSEÑANZA DEL CANTO y DE LA MÚSICA 

LA música y el canto formaban parte de los elementos que 
los frailes utilizaron para la evangelización de los indios 

y. si bien es verdad que la primera escuela indígena fundada por espa­
ñoles en que se enseñó la música y el canto fué establecida por Fray 
Pedro de Gante en Texcoco, hacia el año de 1524 y luego trasladada 
a México en 1527, por lo que respecta a los agustinos, evangelíza­
dores de los otomíes, el orígen de esa enseñanza arranca de fines de 
1531, cuando fué fundado por orden de D. Vasco de Quiroga, en 
el pueblo de Santa Fé, cercano a México, 

"vn Collegio donde los Illlwlmchos y adultos deprendhm a. leer, y efcriuir. 
canto I1nno, y (,anto dc órgano, y tOllo género de inftrumentos múficos; puru. que 
en nqllclla Iglefia y en otras muchas fuera Nueftro SeGor servido y alaba.do" (~51. 

Tocó en suerte a Fray Alonso de Borja, en primer lugar, evan­
gelizar en Santa Fé de México y fundar dicho Colegio, tal vez en 
vista de sus cualidades personales en la enseñanza, así como en el 
conocimiento de la música. Trasladado a Atotonilco hacía 1536, con 

(8~) GI~¡.rAT.VAJ l"IHy JlL\:\ DII:, op. eit., I.ibro I, Cap. IX, pfí.g. 5g. 
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el fjn de fundar un convento en dicha población. Fray Alonso esta­
bJeci6 seguramente las mismas prácticas que había ejercitado en Santa 
fé, principiando por enseñarles "a rezar, cantar, y otros ejercicios 
de la Iglefia". 

Las primeras enseñanzas musicales en que se adiestró a los indios 
en las Iglesias fueron indudablemente empíricas, y con el objeto de 
0btener resultados inmediatos, principiando por la salmodia cristiana. 
forma en que se les enseñaba la doctrina para mayor facilidad y como 
medio pnemotécnico: 

"A In orneíón fe ;junlauan todos por barrio~ cm todas las dquinas, d(>Tllle 
!tanía Cruces altll.8 y fíempre adornadas elo ,juneill' y (Jore~: dondo cantauan la 
Doctrina y luego pedínn a "Nueftro 8('ñor les tUllieffe de Sil mano para que 
aquella noche no le ofonr1il'fcJJ: )' ,11-, aquí tllUO principio la ceremonia que tle~­

pui\9 fe eftablecic. en toda. -In. prouíneia rle cnntll.l· la DOlltrina por haJTio~, de 
Jloclle, en las ofquillas y por In m3~lan.,.1. en 1>1. Tgolefía.. EHo ele pl'imlL .Iloc·,he haftu 
ay dura; el cantarl;,. por h'. llHJJ1ana, fino dura en toda In prouincin, durn empero 
en la mayor parte de ella, qlJe es en las do~ Cierras (aHn y haja.) y en Me· 
choncJín" (8G). 

Más tarde y en la misma forma debió enseñárseles el canto llano 
r el canto de órgano. Motolinía también nos da notici.as de estas en­
señanzas que se practicaban en Tlaxcala cuando dice: 

"LOl! indios cnnhm geJJcl'almcnte. ('n (~anto llaJJo, lo mislllo con acomp:l.fia.­
miento de órgano como de inst.rumentos y su:~ coro~ pueden eoll"r.petir vcntllj()~:l.' 

mente con los de 1113 iglcsias de EspuGa" (871. 

Por lo que respecta a la enseñanza técnica de la música se lee 
Jo siguiente: 

"r,ll~ t.líff,.•~ fol.l folelllllif,siluaR !,orque tomo f)uedn dieho, es gnlllde .la nqne­
za del altn.!', y muc]¡;L .In. rnúficu, dél Charo. Xingún ronuento a.~', <l.ol\lle no a.ya 
órganos, y pam que IJO fa.lte or~anift:l tienen cUYllaclo de que Re (~rie algún m;¡n­

ccbo de los que ya l'on ca.nton·s, en la t'iu<.lnc1 de )féxil'o, donile los suftentlln dé' 
cOJJlunid3<l y pagall nI rnJwftl'o. En todos n.y lJIinift.rilQIl J panL efto IW (;f me­

nefter ('llhí:ll'los :\ :'11 ('X;I'O, que unos a otros se enfeúlIll" (SSI. 

Estos úl timos datos nos convencen de dos cosas: primera, de 

(SU) GmHJ.VA, }'¡:AY JUAN' /l}J, op. cil., l.il.>ro 1, Cap. IX, 11:1gs. i):).¡j(¡. 

(S7) MO'fOUN1A, op. c"it., Clip. 59, p;tg. 178 Y siguientes cO.nteniendo datos 
musicales j ID., H'istoria de los In.dios de la NV~1Ja E.~p(J,~.a, Ea. EdítorÍlLl Salvador 
('hávez Rayhnoc, ~réxico. D. F., 19401, C:lp. XIT, pÍlg. 240 (C.()D rcrel·encin. a los 
indi(1s de Te:lcoeo y de Tlu.xcllla). 

(S~) GR1JAl.n, PnAY .Jl;AN D.I:, op. cit., Libro lI, Cap. \'1, I',ígs. 226·27. 
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que sí existía una enseñanza técnica de la música. por lo qu~ I'e"pe.cta 
al órgano y otros instrumentos, los cuales requieren indudablemente 
una iniciación seria en el conocimiento de las escalas y modos grego. 
rianos, asi como en el de los signos. teoría musical, acordes. discantos, 
etc.; y, segunda, que también existían órganos e instrumentos musi­
cales construidos en México, según las noticias que nos dan los histo­
riadores respecto a Fray Pedro de Gante, que fué uno de los que ense­
ñaron a construirlos. Entre los maestros músicos que impartieron la 
enseñanza del órgano, pu~den citarse a Fray Juan de San Miguel. 
que fué uno de los grandes apóstoles de Michoacán y que formó en 
esa región organistas y maestros notables (~9). En Nueva Galicia, el 
español Juan Montes enseñó a los indios la música y el canto de 
iglesia (90). 

De aquí se desprende que al poco tiempo de instituída esta cos­
tumbre hubo en las provincias agustinianas organistas indígenas que 
estaban capacitados, tanto para tocar órgano como para dirigir el 
coro, enseñar instrumentos y adiestrar a su vez nuevos cantantes y 
organistas que se iban difundiendo poco a poco por las demás igle­
sias de la provincia. De esta manera se encuentran diseminados por 
toda la Nueva España músicos y coristas que podían desempeñar los 
trabajos religiosos. Están de acuerdo a este respecto, tanto Basalenque 
como Escobar. Pedro M. V élez y Grijalva, en que había coros de 
ind ios. Este úl timo dice: 

(89) LA R.EA, }<'RAY ALONSO DI:, Crónica de la Orden, de N. SIJrá[ieo P. 8. 
Hrun.cisoo, Provine:a de San Pcdro y San Pablo de MedlOaciin, en In. Nucv>\ 
España, compuesto por el P. Lector en 'feología... de la misma Provincia. 
Dedicada a K. P. Fr. C'ristóba.l Vaz. Afio de 1(;39, con privilegio. En Mhnco, 
por la Vda, de Bernardo Culdcrón. Año de 1643. }<~dieión de la "Voz de Mérico", 
(Jmprenta de J. R. Barhedillo y Cía.), México, D. F., 1882, Cap. IX, páglJ. 
41·42, (Ha.bla de los órganos, pero SI: reficro lt lo~ tarascos. Existen divorsa.8 

edicioncs de esta Crónica.). 

BEAUMONT, FRAY PAIII,Q DE LA PURlsIMA CONCEPCIÓX, Cró'nica de Mú:hoacált. 

(Apartado o. la Crónica de Mechoacán, escrito par el R. P. Fray .. ,). Publica­
eiones del Archiyo Geuera! de la Nación. Vol. XVll, 2 tomos, ~Ié.rieo, D. :E'" 

1932, tQmo II, Cu.pítulo XXIV, pág. 256. 

(90) 'l'ELLO, FRAY AN'roNIO, Crónica 1l1,scelánco de la Sallcta Provi-ncta ael 
XoUsco. (Son tres libro,~, dc flllos hállase perdido el primero). El libro 11 trata 
de la eonq'llista espiritual-temporal de la Provincia de Xaliseo. Ed. Imprenta de 
"La Repúblíea T.iterada" de O. L. <lo Gue·mro. & Cia., Guada,lajara, 1891, págs. 886 
más Introdncción o Indice; Libro Irl· (IV), Ed. Editorial Font, Guadalajarll. 
1942-45. (Impreso en dos 1'olúm¡;nes con motivo del IV Centenario de la Fun· 
daeión de Gunda,luj:lTlJ.. lntrcullcción oe José Cornejo Franco). 

VICENTE T. MENOOZA: MÚSICA INDíGENA OToMf 

••~" tillndo 011 1111\ :lt'.uden 108 Indlns (·.:lnt,orps nI ,··oro bajo, 1'01' q. en ('1 
ulto ?eY411l lo~ ~ligiofos, cantan el l'(1ele'Ull1~ La'/Jdam1M y las nmtro horas monores 
de Nueftra Señora, fi ya no es que fea vífpora dH fidla, porque se cantan del 
dil\. Todos lus \'ieWCM del año conformc o. la. eo~tulllbrc n. nra. l{eli~ión cantall 
defpués de vífperas la Benedietn, ll. que acude todo 01 pucblo... Los s:~bll.do~ 

a las cinco de la tardu fe eanta la Salue, a 1('UC también lleudc todu el }ltIcblo, 
y fe lcs uu. ccra, que tif'IlCn encendiJü en la~ maTl(l¡'< todo el tiempo que ([urí'" (UI). 

Obtenemos todavía más detalles de los mismos agustinos de Mi­
<hoacán: 

"B¡¡jo e! cuillado y "n~('¡;;lllza do Pray Potlro de S ..JcrÓnimo .. los indi()~ de 
ClUlrO, no 8010 C'LOta1'o:) mny pronto l.a~ or;\('ionc~, el Te. jJelt'In )' (kmÍls llimnog 
en 8U. tengII11, Ilino taJUhi,:n on htt.in, la Misa, d Oficio, Jos Himnos de las grandcs 
fiestlLS, Ius Letalt'Íll.~ con su~ vra<:Í()nes, el ),-1 isererc y Ofi('io de Difuntos, todo 
con Jnuy [¡:"b pru!lun(:i¡u'ión y de nH'lllUl'hl ante el ¡,sOlnhl'O ,il'l mismo .ll:\~alcllquc 

:y t.odos ln~ qne e~cllchal'an" (n~l. 

y si estaban unificadas las prácticas religiosas. como nos damos 
<uenta por la multitud de detalles, en todas las provincias agustinia­
nas, entonces, entre los indios de Hidalgo debió ejercitarse la mús;ca y 
el can to de manera semejante. 

En cuanto a la práctica instrumental, Motolinía nos enumera 
la cantidad de instrumentos españoles, más bien europeos, que esta­
tan en uso en la Nu~va España y que formaban en muchas ocasiones 
orquestas. Estos eran flauta, clarión, corno, trompeta real y bastarda, 
fifre, trombón, jabela o flauta mor.isca, chirimía u óboe, dulzaina. 
orlo (especie de óboe). rabel, vihuela de arCO, de la que había cua. 
tro tamaños correspondientes a las cuatro voces, y tambor (n) 

(11) GRIJ<l.C.Y." P'~<lY JlJ.\N nr:, 0Il. di., Libro H, G:l.p. VI, 1):'lg. 22i. 

(';~) HAS<l.L~:NQ\jr':, J.<'r:,w DU1(;O. Historúl de la Provincia dI! S, Nicolás d6 

Tti/.,,·ntú,o, de Mw/wnr.ó'n, dl;l 01'den de n. p. 11. Af/lI.~t-íll" por... [-m.]J·rúllió:f8 

.siendo p¡·ovi·Jl.c-útl cn dú:l!.a pl'Ol.'Yricia el m. 1'. 1'. 7)l'c.9cntado fl'. Simó'n SalO'llera, 

Añ.o de 167.'';. Ediciones dn la "Voz de Méxleo" (Tip. Barbcc1il1o y Cump.), M.éxico, 
D. F .. ]8~6.' Lihro 1, C'1p. XV. Fojs, (;7-(;8 yo. - 1':8t;OIHlt. j·'l:AY 1\{n'IlÍ,\;;, Am.e­

ncuna· 1'!wiw·id'a. Vi{a.' I'(/t'rlw~ de los 1·p.li.lJi.080S 1l1'1"Initl"ño" (ti< N'lJe,~l·¡'() Pad"e 

,'jOl' A,qustfu de la 1II'o'vi?!c'ia J~ San Nicolás de ToZcniino de Mic)¡al.!cÚll. })isp-ucstiJ 

.p01' el ,/J, [1' .... , 111- únprim.;; por pr·ime.r(! vez, el ./)'1'. don N'lcn/á" León. Imprenta 

y LiLog'i':Ll:i:1 en 1:1 r';smldll 'le ,\.rtl:ll, ~l.urc!ia, 1890, Cap. LTV, p:ig. 791. (Hay 

()tra. edi.eiúll. (le la l~x¡Josil¡ión Vaticunll. D"i vers,,¡ de la,~ Misioncs dc; A.ño Santo, 

pllbEcwla pOI' el H. P. Pro\" M:.cnucl ele lo..q Angcl,'-S., :I-IGxil:<>, D. :r'., :1924, S97 
:P~lf" ib~,tru,lf.l.S). 

¡: :\) 1'Jo·rou:d.\, 01). (ji;'. C:i.J!. 1,1:1:, p:íg. 1iti Y ,;íguiente;¡. 
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Grijalva nos certifica, por lo que a otomíes se refiere, que en
 
sus culros:
 

"Era grande la riqucza del :t.ltar, J mucha la lIlufil·.a ekl choro".
 

"Ningún conucnto ay, donde no a}'ll Ol'gano".
 

"Ningún pucblesito lly de veint,c Indios, don<lc 110 llya üompetl¡.s ,'" .,na~
 

flautas parrt oficiar la Miffa". 

"Y como ion tan las las anclas, los eitalldartclI, las 1uzes y las trom pot.a8; 

C.9 la coh mas alegre, y rilas sumptuofa de quantaR goza. el 1{eYIl'O" (M). 

Ya sea por instinto natural heredado de sus an tepasados en la 
práctica del can to y de la música o en vista de las distinciones de que 
eran objeto los maestros músicos, así como los ministriles que s<::rvían 
en los templos, hubo enorme cantidad de músicos y cantores y todos 
ellos principiaron a vestir ostentosamente, a tls2r modos afectados v 
a mantener una posición independiente, cayendo en consecuencia en 
la ociosidad y holgazanería, y si se tiene en cuenta que en muchas po­
blaciones era la comunidad la que sufragaba los gastos de la capilla, 

concluyeron por ser un fardo demasiado oneroso. 

El Concilio de 1555 tomó providencias severas a fín de restrin­
gir el empleo de instrumentos demasiado brillantes o de uso comple­
tamente profano que bacian del culto en las festividades espectáculos 
mundanos, alejados de la sencillez y majestad de los ritos cristianos 

.	 primirivos, prohibiendo el uso de la trompeta, flauta, chirimia, vihue­
la de arco y otros instrumentos, dejando solamente el órgano como 
instrumento eclesiástico, según se desprende de la Cédula de 19 de 

febrero de 1561, dirigida desde Toledo a la Real Audiencia de Méxi­
co (9~), por la cual se ruega a los reljgiosos de cada lugar reduzcan el 
número de canrores ;¡ lo e~trictamente esencial. El Visitador Valderra­
ma, del Consejo de Indias, por parecerle que en cíertos conventos ha­
bía demasiado número de cantores y músicos, hace parecidas insinua­
ciones, pidiendo la supre~ión de las trompetas y los tambores. 

De rodas estas enseñanzas, usos y prácticas establecidas por los, 
misioneros agustinos, se guarda memori,\ y quedan huellas, lo mismo 

(:;1) Gm.TA1.YA, :¡.'r..\y JU.\N DE, 011, ál., Cap, VI, I"'~gs, 22G-27. 

(O;;) GARc:fA, GE!o:ARO, El Clero (JI! Mú.'C-ico d'ul'G71,te ¡rL dominación cspaji.o/a, 
$egún el Archivo "nMito A:rch·if.TJi.~copal Metropolitano. Tomo XV, Dorl1ll1elltos· 
in(>{)jt.os raros para la Historia de 1Iúxico, MélÜr,o, J). 1"., 1907. LXXI', págs. 
141-42. Rfos ARCF:, FRANCISCO )lE LOS, Pll(}bla ele ¡UI; AlI!Jf:los y la OJ'llr-n ¡Jo~n;­

nicrma. Estudio histórico pClm ilustra·,. /n, ]¡'¡,itoriel cidt, edosiástica, cil1l1tifica, 

hleraria y a71i~tica de {'.,la ciudait ,le lo" A.lI!1'~/e..'. J~'¡J, "El Esc'ritorio", I'uehb. 

1910, TOTIl<i n, Doc, 17. 
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si observamos a Jos indigenlls ac.tuales, quienes con gran facilidad 
practi~n y ,*cutan sus instrumentos: flauta, tambor, trompeta, chi~ 

I'Uni.... formando bandas numerOS2S que conservan tradicionalmente 
muchos sones y ajrcs españoles. Y en las pinturas y cuadros mu­
rales de las iglesias se ven pin tJdos por artistas de los siglos XVII y 
XVIII ángeles músicos ejecutando instrumentos: laúdes, violas. vio­
Jines, flautas. clarinetes, trompetas, arpas, cte., como puede verse en. 
el Templo del Carmen de la población de Ixmiquí1pan, 

De la misma manera que la tradición musical estricta. en el sen­
tido de un cono.cimiento teórico-práctico de la música religiosa, de­
bió quedar difundido entre la gente del pueblo la práctica empírica de 
la salmodia cristiana, unida naturalmente al instinto Rropio y arrai­
gado en los indígenas, manifestado en sus cantos tradicionales. De 
ello nos ocuparemos más adelante. 

DANZAS INDiG:::i~AS y TRADlCrONALES ESPAÑOLAS 

UNA de las COS:lS del ceremonial religioso indígena que más 
lbmó b aU~~ición d¡~ los conq:¡istadores y misioneros fué 

la danza, La ¿cscripciórt más mini,1Ci.üS<1 qyc de este asunto nos legaron 
los primitivos cronistas es la de Fray JU2fl (:e Torquemada, publicada 
en su M anarquía Iodiana (Olij. 

Siendo las danzas indígen2s de los pueblos naturales de un sen­
tido esotérico muy profundo, es natural que a los candorosos frai­
les les pasara desapercibido el sentido mítico y pagano que encierran. 
y deslumbrándoles solamente lo externo de ellas, no pudieron des­
cubrir su significado. Por esto no las anatematizaron con la misma 
energía con que 10 hicieran con íos Cant<':.t€s de los Dioses; por d. 
contrario. el Padre Acosta, escribiendo acerca de las danzas indíge­
nas de los aztecas, dice: 

"No es LiHn ql1it['riSOlo~ ~ lo~ In,litm, I'Ü'O l,,'''cnral' q,lll 110 se lIlr7-(:lt~ SIJ­

l)erstlción a-l~lma. En TcpotzOt.!(lIl, '11W es HD l,uchlo siete lC~lU1S de .México, vi: 
l':lccr el baile o uül.otc, qUCl he dicho, ('n el p::.tio de 1:l. Iglesüt, y me pareció 
bien ocupar y entruUrue¡' los Indio" los día.s ue fi...,r..a, pues tienen necesidad de· 
lllguna I'ecrcll{\i6n; y en aquella que es pública sill perjuicio dro nadie hay mo­

nos illOOJJV<'ll.í{'ntos gll.(' 1m otras, q.ue podr1an hal'{'Y a ~llS SOlla', si l"s qultll.sen 
e8tas" (~1), 

(96) J\11t1>'tlll,TA, PItA.y JI!ll(\NI.'!.l:O D~, ]lis/orra Eolcsúl"i(:i,r.a Indiana, Libw 
n, pág-, ]40. (!';r, Cl$tn obra ap:lüccA eRt::. descr1veión en fornm idéntica a la de 
Torquemada) . 

(91) A<'()S1'A (S. J.), José, Historia Nat1lrol y M.ora/. ele /e;,.~ j>1,dirM (Danzas 
ill(lí!!ürtas). Libro JI, Cap. 28, ])úgs. 227-:.!8. 
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Mendieta y Torquemada dicen a este respecto: 

"Una de las e.osas principalt:s quc en toda esta tierra había erau los ('an­
tos y los bailes, para solernn izar las íie~t¡lS de sus demonios que Ilor diose!! hon­
raban, con los eURles pensaban quc les hacian gran scrvicio como para rcgoeijo y 
!!olaz 'propio; y por' ('sta e¡¡.u~a, y por ser COS:l de quc ha.ci~1l rnuclllL cucuta ell 
cada purolo, y cada S()L'Or en su casa tenía capil!:l, con sus cantores, componedo­
res (k dan~~~~ ). (,aJlt~rc, (!1l. su m(l<1o de metros o coplas que dIos tenían. Y cuan­
do estos eran buenos cOlltralJajvs tenilLl~los eIl mll('.h.o, pOrque los señores cn 8U~ 

casos, haei:m (,antar IT\udJOs d¡¡ts CIl vOY. ba.ja. OrdinHrÍ¡Llnento caJltaball y ba.i­
labl:ll, cn las principales Iil'~bs que eran de veinte en veinte días, y en otra!! 
menlJoS principales. Los !Jadcs 1l1ÚS p'"ineipa.lcs l"':m (~Il l¡¡,o phlr,:l,S, otl"as V()(~!l en 
la ('asa del rna~'Ol" 8eñlll', en ~u patio, pOn]l1e tl)do~ !Ios scuores tt·nÍ<lll. g·r.~ncle:l 

patíos: bailaoan t.alubi,;n (~Il casa. <1e otros sefíore~ y Jll'Ínc.ipales". 

"Tuda esta Tllultitud tra,; Jos pios tan C01.LCcrtados, (,omo UIlOS muy diestros 
bailadores de Espaíla, y lo que mús OS, <¡l1e todo el euerpo, :tsí 'la. cabeza .:.onlO 
los brazos y alanos trae tan cOllcl'rtado y modido y ordenado, que no discrepa, 
ni saJ.o tillo :de otro me(Eo cOllljliío, 1IlÚS lo q'uo Hlll) llace c.on el pic izquie:t'do y 
t¡¡;rnbión cnn el dl'l'ceho, lo mismo haeen tOllos, y cn 1Ul llliSU10 tiempo y eOlllpú:~; y 
cuando uno baja el bwzo izqnierdo J levanta 01 rlorccho, lo mismo y al mi..mt:l 
tiempo hacen todos. '. de lo cua.'I 108 ollenos danzadores de España, que Jos ven, 
s{' espantal, y tienen cn lilIJcilf-' las danzas ~' baiJcs ¡Je estos naturales; y el gr:.Jn 
acuerdo y sentitnientl) quc ellos til:Ilcn" (ft;;). 

Mas Ja buena acogida que los frailes dieron a estas ceremonias 
transformando su uso y aplicándolas a las celebraciones cristianas, de­
generó en abuso, puesto que tuvieron lugar dentro de los templos, en 
desdoro de los mismos, dando por resultado que el Episcopado, des­
de la Junta Eclesiástica de 1539, hasta el Concilio de 1555, prohibie­
ra la celebración de danzas en el interior de los templos; quedando 
igualmente reglamentado que no se celebraran danzas ni antes de sa­
lir el sol, ni antes de la Misa Mayor, sino entre el oficio de la maña­
lla y las vísperas. con la condición de que 10$ indios cesaran de dan­
zar al oír el toque de la campana llamando a vísperas. Estas d¡spo.~¡­

ciones persistieron durante muchos años y fueron obedecidas; mas po­
co a poco volvían a degenerar. verdicándose en el interior de las igle­
sias. En 1853 el Arzobispo de México volvió a pJ:ohíbir se desarro­
llaran danzas en el interior de la Basílica de Guadalupe. 

De las danzas arcaicas que los otomies hayan practicado en la 
antigüedad no poseemos datos seguros. Podemos conjeturados, sin 
embargo, por el contacto de otros pueblos que les rodeaban. Asi re­
sulta, por ejemplo, que la danza astronómica del Volador, de ori­

(98) M!·:NDIETA, FR¡\Y J~I~(¡~nr(} DE, op. c'il., Libro 1I, pr'l:~. ]4-0. 
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gro totonaco y que practican hasta hoy Jos indígenas de la Sierra de 
Puebla, también ha venido siendo practicada por los otomíes, según 
Gallop (IJ9). Lo mismo puede decirse de las danzas de otras regiones 
que por contacto han debido influir en la región del Mezquital. Me 
refiero a las primitivas danzas de Apaches que hemos visto ejecutar 
en el Santuario del Cardonal, en rI Maye y en lxmiquilpan. Debid;, 
a diversos detalles significativos de indumentaria y de coreografía, 
podemos asegurar que provienen del Norte y vienen deslizándose des­
de la región de las llanuras de Chic huahua y Coahuila y aún de Za­
catecas. Igual cosa debe acontecer con las danzas que se practicaban 
en San Miguel Allende, Guanajuato, durante las fiestas del Arcángel 
y que probablemente se remontan al siglo XVI. 

De las que verdaderamente existen huellas palpables entre los 
otomíes actuales debo señalar las siguientes: 

Danza de Apaches, de Zacatecanos de Pachuca, Compañía de 
danzas de Tepatepec, Hgo.: 13 evoluciones; 

Danza de la Trenza, de la misma Compañía de Danzas; 3 evo­
luciones: 

Danza de Alarlanchines, proceden te de la Huasteca, transforma·­
da en canción: Xipa Ma Zimane; 

Danza de Pastores; niños 'y niñas con bastones, cascabeles y 
acompañamiento de bombo. 

De la primera podemos decir que es muy probable que haya te­
nido origen entre los primitivos c'hichimecas de las planicies del Nor­
te, dado que su coreografía en total reproduce combates, cacerías y 
acciones guerreras; ya por la indumentaria que hace pensar efectiva­
mente en las tribus nómades de filiación atapascana que radicaron en 
nuestros Estados del Norte, ya porque se baila acompañándose con 
golpes de arco, simulando que se disparan flechas. 

Clavijero nos describe la Danza de la Trenza en los siguientes 
términos: 

"Había, elltre otros, 11n baile muy curioso, qtlC aun usan lo~ Yucatel;os. 
Planl:ahan en el suelo un árbol de <]uilL('c a veinte pies dc altura, ao cuya punta 
suspeudían \"cinte o m<Í.s cordoncil (,;cgúIl el número de lJaila.rine~), largoe y de 
colores diversos. Cada cual tomaba la extremidad inferior de un cordón y empe­
y.aba a bnilar al son de los instrulllcntos, eruzúndose 1~01l mucha destreza. hasta 
f(}rmar en torno del .:írbol I1n tejido e011 Jo~ cordones, obscrvanrlo cn la dístribu­

(99) GALLOP, ROOXE1', Flyh¡g GcJ.7ne, 1'he (7eographic lILaguz;ne, Vol. IV, 
Loudon, 1936; págs. 73·78. 
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eión de sus color,..., ~il!rt" uilJlIj!l y >1imotrf~. t.UIUlllo a flll!J7.B dI! vucltMill se ha. 
b1¡¡n acortado t:\lIto lo~ co_rdoJlC; qur a.pen:\s podíaLl. sujetarlos, aun n.UJt.lul0 J 
trazos mucho, des!wclnl\ lo IJecho con otn¡.¡¡ figuras y pa.sos" (100). 

Esta danza parece existir también en algunos países de la Europa 
Central, aunque ignoro si fue trasladada de América a Europa o vice­
\'ersa, ya qLie Clavijero no nos dice si efectivamente es prehispánica. 

De b Danza de Pastores, "Danza de Niños" (cuadrillas pas­
toras, dice Jean Charlot). 

"CO}l~(~rv:m las cuaJ!elados (1" la ínf:m..;ia y cnt.re eHas la más ina.ecesible de 
todas, la jJur'~z:¡.. Lo~ niños tradu(oe:l sns sentimientos en gestos apropiados a AO 
cdal!, <1ei<:l"lltin:mdo ¡,un eier~a indecisión, por eso trIisllJO níuy propiD de materia­
lizaT. C,,!I~ alrnit:\s 'Iue t.ienen tan poeos contactOA con el llJundo exterior" (l()ll. 

Es muy probable que esta última tenga origen europeo, si tene­
mos en cuenta los v.estídos de los pastores y la música que la acom­
paña. 

Los instrumentos primi tivos con que acompañaban sus danzas 
los antiguos otomíes no ban sido citados por los cronistas. Posible­
mente hayan empleado el huehuetl. el teponaxtli, el tlapitzali (flau­
ta). el ayacaxtli (sonajas de calabaza) y el huilacapixtli (ocarina). 
No sé de nÍngún huehuetI encontrado en la región. quizás debido al 
material frágil y deleznable con que los construían. Es posible que 
el bombo de la Danza de Pllstores sea una transformación del hue­
buetl. Tampoco se sabe de ningún ejemplar de teponaxtli encontra­
do en la zona. Los más cercanos serían el de Xico, en la vecindad de 
Huauchinango, o los que usan los indios de Xilitla, en San Luis Po­
tosí. Mas existe un dato pictórico que nos certifica el conocimiento 
que los indios otomíes tuvieron del teponaxtli, del uso que h:lcían de 
él, así como del modo de ejecutarlo. En una de las numerosas capi· 
lIas que existen diseminadas en el Valle del Mezquital. algunas hay 
decoradas por los indios en forma rudimentaria. en las que se han 
ejecutado pinturas al fresco de una gran ingenuidad. Mi compañero, 
el señor Saldívar, obtuvo en uno de dichos lugares la fotografía que 
acompaf,o, en la cual pueden verse encerrados en un triángulo figuras 
de ángeles ejecutando instrumentos de los cuales dos pueden ser con~ 

siderados como europeos (arpa y trompeta) y dos como indígenas 

(100) CJ,AVJ.Ik;no. i\I3.\TE FltANOJl¡CO ;)AVIER, oIJ. cit., Tomo J, l.ibro VII, 
Cap. Baile, p:í.gs. 403·04. 

(l01) MONTES DI, OCA, .Tosí" O., Danzas illd[{jcmas 11lexicana.~. Prólogo de 
Sean C1J::l-)ot, Ed. TmlH"Pll{:L del Gobierno <1el Estado, Tlaxcala. Tlax., 1926, pág. 7. 
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(teponaxtli y tlapitzali). Por lo que respecta al teponaxtli se le re­
conoce por su forma cilíndrica alargada,_ colocado borizontalmente 
sobre un grueso caballete de madera y aunque no se perciben en la fi­
gura las lengüetas y está adornado con una decoración convencional. 
sin embargo. hacia el lado izquierdo puede verse el mazo conque se 
ejecuta y por debajo del cilindro el rodete de tule trenzado sobre el 
que descansa y sirve de cojín aislador. Forma en un todo semejante 
a las representaciones que de este instrumento y su manera de ser ca· 
locada aparecen en -numerosos códices precortesianos. 

Aunque ignoro la fecha de la ejecución de esta pintura y no 
tengo noticias de obras que la citen. ni quienes pudieron ser los auto­
res indígenas que las ejecutaron, puede colegirse, sin embargo, su an­
tigüedad por la forma simple y por la torpeza con que fueron dibu­
jadas algunas de sus figuras. En el conjunto que muestra la fotogra­
fía, aparece un altar adornado con ceras en sus candelabros y con 
grandes ramos de flores colocados en vasijas puestos a los lados, sien­
do la escena representada la Resurrección del 'Señor, quien aparece en 
el centro con los brazos cruzados sobre el pecho y sosteniendo una 
cruz. Tiene a ambos lados figuras de orantes; a la izquierda aparece 
una mujer y a la derecha un hombre, el que ofrece un ramillete de 
flores. A ambos lados del triángulo hay figuras de ángeles y serafi­
nes por pares y en la parte superior inscrita, den tro de un triángulo 
curvilíneo, se ve un ave volando hacia abajo. de tosca factura indíge­
na. que trata de significar el Espíritu Santo. Queda comprobado de 
este modo el cono<;rmiento que los indios de esta región tuvieron del 
teponaxtli. 

Como supervivencia de este instrumento es posible sugerir que 
el tambor que acompaña a la flauta en las melodías religiosas sea una 
transformación, Es muy probable que hayan uS<ldo la flauta o tlapit­
zali. ya que les es sumamente fami·liar. La construyen de carrizo. con 
~eis agujeros más uno por debajo. Son ejecutantes notables. encon­
trándose con facilidad instrumentos de esta clase. También es seguro 
que las sonajas o ayacaxtli fueron usadas por ellos, puesto qu.e las 
vemos aparecer todavía en las danzas de apaches. aunque construídas 
ahora de hoja de lata. Por último, en relación con el huilacapixtli ti 

ocarina. también es casi seguro que lo h<lyan empleado, pues era cos­
tumbre familiar de los indígenas de walquier zona del país el traer· 
la.~ pendientes del cuello. 

Las danzas actuales se acolllpañan con violín, con sonajas. con 
bombo o tambor, con flauta y con cascabeles. De todo esto nos ocu­
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paremos más adelante, en su oportunidad, 
En resumen, es muy posible que por el contacto que los otomíes 

tuvieron con los aztecas, hayan practicado las Danzas de los Señores, 
ú sea, la Danza llamada de la Rueda; por su contacto con los Huaste­
cas y Totonacos, la del Volador. la del Tigre, la del Xochipitzahua, 
la de los Quetzales, la de los Ivlatlanchines y otras que se acostum­
bran aún en la Sierra de Puebla, así como las danzas que se usan en 
los Estados de QueréL1ro, Guanajuato y San Luis Potosí, que en la 
antigüedad estuvieron ocupados por chichímecas, de quienes se deri­
van las Danzas de Apaches que hemos visto bailar. Por lo que res­
pecta a la Danza de la Trenza, la creo de importación reciente y lle­
vada al Valle del Mezquital por trasmano o por mediación de danzan­
tes que la han aprendido en otras regiones. 

CANTOS INDíGENAS 

HASTA la llegada de los misioneros, a raíz de la conquista, el 
can to estuvo asodado, casi siempre, a la danza y a todas las 

ceremonias rituales que ejecutaban los indios en honor de sus dioses, 
pero desde el principio de la evangelización ya medida que los frailes en­
tendían la esencia de dichos cantos, evitaron que continuaran los in­
dios cantando dichos loores. por pensar que con tenÍJn demasiados 
recuerdos del tiempo de la gentilidad. 

Fray Bernardino de Sahagún fué quien reunió la mayor canti­
dad de- poesías e himnos indígenas en idioma nahuatl, aunque susti­
tuyendo en algunos cantares el nombre de la divinidad a que estaban 
dedicados por los de Dios, Jesucristo o Maria, creyendo de esta ma­
nera poder ir alejando insensiblemen te a los indios de sus primitivas 
idolatrías. Más tarde comprendió el mismo fraile que era necesario no 
sólo retirárselos poco a poco, sino definitivamente, para lo cual dióse 
a escribir llna Salmodia crístialH. En el prólogo de dicha obra explica 
el motivo de la misma: 

"Entre otras cosng en que fllU]"(}Il nU!y rnriosps los i.!Ldios de est,l Nuc\'o, 
F."paña fné una la .'ulhl1'a rlo sus ·,liosl's, "Y'w fl1ünUl nTllcl\oR, y ]os 'lile lrOlll'nban 

dc diversas maneras; y tambi,;n los loores, conquc lo~ alababan de no('.hc y ole 
día, en los templos y oratorios: cantando himnos y harirndo '~Qros y danzas er, 
presen(,Ül de ellos, alabándolos. Cuando esto hacían, se componían 'le diversas ma· 
llCraS, cn diversas fiesta.s y ]lacÍan diTcrsas <li.r(Jrenci~" cn los rnrnrf)S de la do.n· 
lla i y cantaban aivcrsos c!mtarcs en loo!' dc aquellos lliosr~ falsos, cuyas ficst.as 
cekbrab.tn. Hí\:'l() tra.bajado despu(,s Mil, que son haptiZ'ados. de hacerlos dt'jar 
aqu('Jlos c::tntares antiguos ron que alahalmn a sus falsos dioseg, y que canten 
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SQbmente lo:; hlOI'es oc Dios, "j' de ~ns San<,tos, )' esto de día y en las Pascuall 
y llümln¡::oH c¡ fiPstas de los Sant.% clu ¡¡US Igk;ias". 

"Para que ~e pueoa fácilrucnt.e remediar estc daúo, en este año de 1583 ~e 

han imprcso estos cantares que est:ln en este volumen, que se llama Psalrnodia 
Cristí:l!la en Lcngua Mexicana, para que del t,odo cesrn los cl1ntares antiguos" {l021, 

Entre los sesenta y nueve cantares que dejó consignados en len­

gua mexicana el citado fraile, aparecen algunos que se refieren ínti­

mamen te a los indígenas que estudiamos; uno de ellos es el himno 
Otontecutli ¡cuico publicado por Brínton (103) y por Se1er (104), Otros 

dos, traducidos al castellano por Mariano J. Rojas (el IV, titulado 
Canto lvfexicano-Otomi y el IX, Otro Canto Triste Otoroí) , nos dan 

]a seguridad de que los cantares que componían ]os indígenas de es­

ta lengua eran suficielHemente estimados en México, puesto que me­
recían el honor de ser traducidos JI nahuatl (l1l'») 

No sabemos con exactitud sí la Salmodia de Sahagún se canta­
ba acompañada de música indígena, Es posible, pero también es pro­

bable que los mismos indígenas hayan ajustado a sus cantos tradi­
cionales palabras españobs a fin de utilizarlos en sus fiestas cristianas 

y que de este modo hayan trascendido hasta nuestros días. Lo que sí 
n; seguro que los frailes les proporcionaron en muchos casos músi­
ca española con textos también españoles, traducidos al idioma indí­

gena, siendo estas composiciones octavas. úmciones, romances, redon­
dillas. etc. Por otra parte es igualmente seguro que los misioneros hi­

cieron adaptaciones de textos cristíanos a cantos indígenas, impla.n­

tándolos con éxito lisonjero. 

He aquí algunos de los can tos indígenas: 

(lO:!) HA rL-\ olÍ N , FRAY BmNAHnl,;o HE, PRaiJlj¡v,jt~a C¡¿ri.st'iana. y Scrmunu,J"'ío 

de 10$ SaHr!()S del uñ.o, en h'Ay;¡.a M(l~·j.eana. Ordenada en Ca.nta'res '!J .Psalm.o.~' 

[)(Ira 'llW Canten lo.~ indi08 (en los .1rcyt08 qu.e l¡(leen en las 1glcsias. Impreso por 
Pedro ()elUlrt<·, ){{,x·íco, 15t'3. 

(103) D!UN'l'O~, DANll;r,¡ G., A'lcil'r't Na/¡1ultl roetry, Philadclphia, 1890, 

pág. 4:,. 

(llll) l:'n:u:¡" EllL-,mlJo, 0p. cit., Tomo II, pflg. ]0;,8. (También oxistc un 

e5crito del mismo B.utO]", intitulado, Los ca¡¿ta"('~ a 108 dJO!;t;.~, con notas y comen­

t:lrins, .MéltieoJ 1938, qUf' 1rllJt11. el mismo asunto). 

(10;;) CAMPOS, Rn;~:N .i\L, La produceión Nlerm'i'a de los _'L:tO(;(l8. Com.pi­

I"ció" dG .catrlo., y di.sclI'fSOS de /08 Ilnj,,;gíws ?111'.riranos, tomado.• (ie vi.va voz por 

los c(ntr¡Hislo,lol'es y düpers08 en varios textos de lr~ lIiRtoria Antigua de México. 

l:d. Se~r"tlní:l. de Educa(,ión Púb1ica, M.éxieo, D. p') HnG, P'¡gs. 221-25. 
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CANTO MEXICANO-OToMl (108) 

1 

Yo 11lcín el c.~plcndor d,.~ la eSlllerald~ y del plumaje del ave tzmÍé;oa" y 
,fooorl1ando el origcn de los card:a~es, en mis ean!:os co'loquó eu orden perfecto al 

.(!Qcua7t, mezclan.do con I1lJL'Or ~ll ono~, Il. las ric:ts esmOl1!lldua, Mn lo cual lIcgu6 
•1 encontrar l~l florescencia con qlle regoeijM,r al Tloque-Na]¡uaquc. 

II 

Zacua1~ al.IUlldo de varia<Ml'l plUllU.!-S; tz-¿71.'¡'zca-n y tla,uh'1'uéchol; yo 80Iltí b. 
dulzura de vuestros rantos como la sonoridad' del oro, II sr.nwjan:r.a del canto qu~ 
quedó del tozcam'¡ahuatótotl, que ontonaha en la era. del esparcimiento de las flo­
res a la faz de Tloqw1-}iahua.quc. 

III 

y con un,l irompct.a de oro ent01:aba himnos al nacimiento de los cantU(\lf, 
.como el tO;ocMn'iahuat6totl de esmeraltaclo brillo; en mi entonación, haeía brotar 
sublimes y UUC'\'OS cautos perfumados .con. el ¡¡roma de infinitas flores, a. la faTo 
de 1'loque-Nahua'1ue. 

IV 

y los div~rs()s quechoil;s me tOIltestaban que a.m se vive deliciosamente, que 
todo aquello siempre ca nuevo; y que la esmeralda en forma de collar brillante, 
.arroja verdes y primorosos rayoB solares; que allí resplandece la nicbl:1 tran.~l)a­
rt'ute, que son perenlll,~ las lluvi:¡.s ,lo rocío flu.e es¡l:tn,e el c.iolo. 

Sí, cse es el sitio ue los can íos veraniegos, 'ptlrfumar}os con el aroma quo 
'f'xhnlan las fh>Tes al abrir sus dc]ie:l~los pétalos, A1li cantaba, yo, poota, entre 
Jas variadas rosas eubieltas (le \'ocio reverberante. 

y 

Me 11a sido {<¡rz!I30 w,,<:elar flore'a, ~OI,'O adc:'('zo on los C-I.\.litO", para da.rle3
 
.mayor sublimidad.
 

VI 

Yo llenaha de glo-da y !"'ij:ocijd'il a bs vivificauoras i'lores !lc la man810Il 
de los cantaros. Allí Slmtía dBl;2iS0geg'ada mi alull.\ y mi corazón so distr..¡;Í!l y se 

fjmbriagaba a'l pereibirel ~:r'oma que exhalaba el humo del ineicu80. sr. en {"ll(~ 
jal'!lín bello y p1:lecllttlro percibí el perfume quo de,pedían aquellas preciadll8 y 
encantadoras flon's que a mi alma cl!lbrillgan. 

(lOO) CAMPOS, Hü13~~ Y., op. cU. (Cantares mexicanos cO:n.~ervad08 por 
Fray Bernardino Sahagún, traducidos por D. Mariano .Tacobo Rojas). 
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lX - Omo CANTO TRISTE OTOMf (lOi) 

1 

Eres el que abul·C..1., ercs 61 Crea,dol", te hablo con tri~t.C'7.a, mis suspiros en 
tll preseneia manifiesto, snfriendo eótoy cu la tierra, aquí hágome infeliz y Pfl­
dezco. Nunca llegarán a mi el cousuelo y la felicídad. 

,He venido a !Jaecr en Vllno tu voluntad n.qua Tal ve?: nada haya aquí. qua 
.e:Jhale y haga fructificar las aflicciones, Sólo ante tí es posible y a tu veril. 
Ojalh que sea do tu deseo y en tu presen.cia trauquilícese mi alma. Mis lágrim:19 
'So secarán a tu lado, ante ti, tu eres el Crcador. 

II 

Bienaventurados loa que hemos venido a glorificar al mundo. 
Nauie eono~e tu voz y nadie enriquecerá si qniere. Acaso se engañan sola­

mente y nadi'l conoce tu VO?l. '1'6 eres el qne todo lo abarca, (lrea el Creador. 
Sc sa.bc que siempre viviremos en el muudo. 
Aflijido les miro presenbrS(l, tal "Vez bebier,on mixitl (pl:Lata f'nl'rV3lnte y 

,estrntomonio) . 

Vengo animos~) y llin l:mbargo me a(]i,jo ... mas quizás allú en la malUlió!1 
de los cspÍlitus s,~ vea si es cierto que somos vent.urosos cuundo ostén satisfechos 
'ya los corazoues. 

III 

Que nadie haga su voluntad en la tierra. Andamos tristes y sollozl\.nllo 
:aquí; mas que al illstnntc termine,¡ En veruad venimos rigicndo así corno lo, 
nobles gobern;j,dorcs! ¡Tornad ejemplo, hermauos míos! Nada l'egocija, nada. nos 
halaga en el UiUllll0. Más aún, adornen COIl la flor de la t1'isteza, la flor del llan­
to quc ha glorificado las amarguras y "la nor de los suspiros" que nosotros pro­
~entarnos como ofrenda al -HaCl'<1oL 

IV 

Ya ordeno d eollar de la "flor de la tristeza" que en mis manos tengo y 
-el lIup.piro del gil'lJl'llil elevo en mi C-<LI1It.o bstitnero. Al 'filmo de mi ca.nto coloco 
el pr'Jdo$O collar y hago <¡1Ir. se inc1íú{'jJ; las flores llenas de rocío a mi hermo­
so i&mbori 1. 

En el BcnO de los ciclos f,ago florceer 11iÍ humilde canto yo, cantor, tom() 
de los moradores de 111 altura el pájaro dorauo, el hermoso tzill'izca'll y el diviuo 
qucc)¡ol quo regocija IL Dios. 

A ~ruisa de complemento y curiosidad incluyo la traducción al 
'otomí del famoso Cantar de NetLahualco,:!otl que comienza con 

(lOi) C.UlPOS, RGBÉN M., 01'. cit. 
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Xochitlmamani, en nahoa y que publicó en sus Tardes Americanas 
Fr. José Joaquín Granados, Guardián que fué de Jiquilpan (l03): 

TARDE CUARTA 

De los sesenta cantares que compuso Netzahualcoyotl, de los que 
tengo vistos dos, no hay alguno ni ninguno que no esté compuesto 
de versos jámbicos. Tr;lsladaré parte de uno, que con ocasión de una 
asistencia general de Cortés, dijo, ponderando la brevedad de la vi­
da y comienza: Xochitlmamani en mexicano, y en idioma otomi 
Nadenitzandú, cuya letra es la de abajo. y la nacional de! Orador, y 
esta es su traducción: 

"Son las endUCltS pOlllp<'l~ del JllIni!n "(Jufo lo~ vl>l'drs Sall~eR, <.¡n:~ por Illn­
cito qne :il1he]('u :¡ la duración, n pI fill 1m luopina.do fuego lbS consume, Una 
eortnnf.e hacha los destro7.a, un zic.rzo 101; d~rriba, y la. nva.l1znda crlnd y rler.repi­
tud los agc\)in y entristece; siguen 1:1:!l Púr'puras IlIs propiodndes de la. HORa en 
el colo/' ~- la RUl'rtn: dura. la llermcRllra d<' "stas, en tant.o qne sus C¡¡~I:[)S boto­
lIes avaro'; recog('n y ~:oUSCrV¡Ul aqudJ:¡s ]1orr.ioncs que quaja (1n rkas perlns la 
AUrora, y econ6n¡j~a deshace J derrite en líquidos rooíos; P"/'O :l.peuns (JI P¡}.(he 
de lr)~ ,'idente:'! dirige ~obrr ('llas el Olás li.ge1'o r:JYO de $U~ hrces, les dospoja. su 
lIellcza. .Y Joz!lJlÍa, JIal·.ielldo que plC'l'dau por marellit.as la. oncp.ndírla y purpúrea. 
co.lor cou que :lgrlul.ablomenic Uflllltl~ se vcstíau.. 

"Humbglle I::¡tzitzó tzú rdoha)'. Trrañet.zi lJ.ngualú ma.jl'.y Iltat-zi lladllnlhí
 
<lallvujgui tZllguet..6 n:trullIt¡yi nafzi Il:uneuay dij" qlIieJith(~g mi uaran(lol1í clitzir9.
 

ja.hi. Nua tzirinl'ui !latll\. "'lmto j-~lI!."IV:Yn. tzellllH.liy nuhillllbi 11:J.dnrnlJui.. 'r~¡III"t7,íl
 
quHcni nahnrnrlll'lc] u:d tl Iw,j¡.ni llU¡W:>r;t> I\n bniy n;¡ntzú ],11:11:0 yn Het.ó j'.¡¡randux.
 

napctú uUlluii.íerllé ltllmu;¡t:"i n:JJ.lll'lnn.tiql1in(]HS l1~jllt.zi tzinwpat6 napuing\li n:¡.­


dcege t7.ibuil·i) nahiadi licnLú 1]lPiÍi~ narallUry na.ht7.i na,íoquinfllltzú djja<larc1;¡J¡
 
didumhui ual7.eén;¡lnni lllllllúü ~m']o.ginH llnSlihí llape!l('lc nadoni n\lal'3hni~- nllbut­

:durli timubi. J\ul\l'antz\l uuni id illde" ytv.olli nnJu aran111iy".
 

XI - OTO::-.lTI::CUTU YCUlC (10,)) 

(CA':\'l:0 DEL PHJ:\'CIPE DE LOB O'rO~fmS) 

1 - 011 o;:¡1 it."O, ollOali,:o pomayn, yy"ya ay.r') I\j')'o nY't, a)'a, aya, ay.yo. 

En la ropa de pino formada como CS1:llc1o [o trausformada en esoudo), ae 
corpori.fk6 [o fu6 elel'll.do sobre rll¡~J el q'Ufl enyó l. la tierra.. 

2 - Cllim..r <1C:lltit1Úina 1l10tlaqucvia, :l.H-túni, nouova)ieo qU(l.vinochiUII cacavatla 

(l08) G-lt.-\l\.~DOS y GÁT,VEZ, FRAY JOi"}:I'l[ JOAQl:íN, Tnrd"g fllllf.'l"icanas. BreVi! 

.y partioul/l'Y noNda de toda la Historia. Incli<J.11(1' . .. Cirmc;'1.,. "lllt·lJ.)'a y O1:vilidad 

dr. lQ8 anti!f'U.O$ y actll<lles Jnd;I).~. Bre1)(! relación de los (c¡ul!;a pert/J1/.Mientes a! 

Imperio de Te;:clU·(). Madrid 1778. Tarde ollu,ría.: Un eanto de Netzalma.lcoyotl 
en otomS, COll a.preciaciollcs mll~i('aJ(ls sobre los indígenas y sus instrument'OS, P:lg. !lO. 

(100) SABhGÚN, 1"RAY Df.IlN.'¡W1NO DE, op. cit. 
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motlaqllcvia., avetzini. 
Ea NOIlUlla.lco se corpol'ifir.ó Lo filé levant.aeJa a la. punta del árbol) la 
tuna, la vaina de cacao [el rorazón d,~ la vÍ<'.tima.J, el que eliJó a la tierra. 

3 - Nit.epalle(:lltli a)'a CllCClloxi ni <]uet.zalli coatli aya ~llocllexi. 

Soy el tepanec,\, fll l.J:':lZalcte de piedra pr('ciosa l el muerto ('c1llvertido en 
divino); soy Quezalcóntl, el brazalete de piedra JJreeio~a [el muerto conver­
tido en divÍll0]. 

4 - Cane r.aya yt.7.ivepolli, ~:1nc cay:titzi veponi. 
i Donde S(~ abrj(; f>¡ "omo flor~. ; (j"ndc ~e abrió é,1 <:0[110 í1or~ 

5 - Otonrieo noyoeo naVl-lC'o, lnexienmeya. yaviliH n.0YIH:O JUt.nl,<~,O H:t'xi(I.(tmcy...1. 

En el pn.ís de Jos OIOIl,íps, Cll el puís "<'c.ino, oh mexie:,'nos, fuó (>.[ ofrend[~do 

en el país vel;jllU, oh lIlC'xi<'anos. 

6 - AdlimallicaJn, .xil xavinoclu.iyaviJili noyoco naV!ICO mexieameya. 
Con ('1 escudo ). ('01\ b pintura sagrada, fue:; él Or¡'fllldac1o en (\1 país limí­
trofe, oh mexicanos. 

Desgraciadamen te, de estos can tos indigen as no se ha conserva­
do un solo fragmento de música: todos los cantos religiosos míticos y 
tradicionales fueron sustituidos por cantos religioso-cristianos en es­
pañol, o a lo más traducidos al idioma indígena. Sin embargo, pode­
mos analizar la métrica y la rítmica indígenas, aunque sin la seguri­
dad de que la música persista, para lo cual inicio [as siguientes notas: 

RíTMICA EMPLEADA EN LOS TEXTOS DE .LAS CANCIONES OTOMfES 

LA rítmica en los texto.s de las canciones otomies. ofrece ca­
racteres de lmportanCla suma para determmar S1 es el len­

guaje hablado el que influye en el canto o es el canto el que a su vez 
da forma a los textos. 

Desde luego hay que observar que' los cantos indígenas y pn­
mitivos no obedecen a los conceptos clásicos de la literatura europea 
occidental. Por el contrario, se rigen por principios naturales y espon­
táneos, y si bien es verdad que no tienen preceptos escritos que normen 
Sil producción, poseen, sin embargo, las leyes universales del ritmo, 
de la proporción y de la belleza. 

Para poder juzgar el valor rítmico de Jos versos otomíes hay 
que tener en cuenta la cantidad prosódica de las sílabas que se agrupan. 
Existen dos criterios para poder considerar el ritmo: el clásico antiguo. 
a bo:se de la cantidad prosódica de grupos de sílabas formando lo que 
que se ha llamado pies rítmicos (griegos o latinos) que se refieren 
exdusívamente a la literatura ya la oratoria .. aunque en principio hayan 
tenido conexión con la música, y el concepto actual de ritmo. que se 
<ljusta principalmente a ésta y está formado a base de valores cortos 
y brgos, y de sonidos pesados y ligeros que se agrupan, generalmente, 
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en forma alternativa. Pueden actualmente agruparse las {litabas for­
mando los pies griegos y latinos, pero para obtener los versos ~ 1.1 
forma que ahora se acostumbra, medidos por sílabas, patrimonio di! 
todos los idiomas romances, es necesario supeditar todos los valores 
prosódicos de! verso al acento rítmico preponderante que determina 
la cadencia. 

Para poder lograr el análisis rítmico de los textos otomíes, se 
hace preciso tener en cuenta simultáneamente los valores musicales 
de los sonidos en les cuales se apoyan los versos, resultando de esto 
un divorcio efectivo entre el criterio antiguo de pies rítmicos y el 
actual a base del número de sílabas y del acento cadencia!. Pero al 
mismo tiempo surge un problema de forma, puesto que en mucha! 
ocasiones el acento cadencial lo determÍna una palabra aguda que 
carga en sí todo el énfasis del verso, mas dentro de éste aparecen di­
versos agrupamientos que entregan una gran variedad que da, por 
decirlo así, la fisonomía particular del canto indígena. Esta particu­
laridad hace pensar en la cantidad prosódica latina o griega por pies, 
pero al mismo tiempo encon tramos, examinando los cantares aztecas 
de Sahagún, así como otros cantos en idioma nahuatl que corren actual­
mente en boca de nuestros indígenas, esta misma formación que po­
dríamos llamar combinada, en la que intervienen, tanto la cantidad 
prosódica como el número de sílabas, resultando de eUo Una oscilación 
rítmica que asemeja este género poético con el árabe de versos nume­
rosos y largos. De todo esto se obtiene un encanto especial y una sa­
tisfacción estética. 

Según lo expresado, los textos otomíes no requieren en sus 
versos el mismo número de sílabas, sino que su belleza radica en la 
disposición interior de ellos. Para la formacÍón de estos períodos de 
interés propiamente musical, las palabras otomíes se asocian propu­
ciendo la figura prosódica llamada sinalefa, la cual consiste en que la 
última sí!Jb~ de una palabra que termina con vocal, se une a la pri­
mera de la siguiente que se inicia con vocal, cantándose ambas 
con un solo sonido, o pronunciándose con una sola articulación. Ahor<! 
bien, es muy frecuente en los cantos otomíes eI cambio del acento 
prosódico de las palabras, ya sea transformando las graves én agudas 
o viceversa, con tal de conservar la forma melódica y rítmica del 
canto, plegándose dócilmente e! idioma a la música. Por esta razón 
no es posible juzgar la rítmica de un texto del cual no se ha obtenido 
la melodía. En tal concepto, el juicio rítmico que se hace en esta 
obra de los textos otomíes está de acuerdo con la forma de cantaroc, 
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en la cnal apar~cen ejecutadas las sinalefas y demás figuras prosódicas 
según la índole del idioma. 

Analizaré la medida de los versos otomíes. El I7lás corto que 
9parece es de cuatro sílabas que en pies griegos corresponderían a un 
pirriquio y un troqueo, es decir, dos sílabas breves, más una larga y 
una .breve: Yáda mága o Táca taxi, pero examinados con un criterio 
riguroso, la sílaba primera es pes2da con respecto a la segunda, de 
modo que no puede aceptarse como pie el pirriquio formado de dos 
sílabas breves sino e! mismo pie troqueo, pero más suave que el se­
gundo pie por contener éste el acento rítmico, de modo qLle, consi­
derado en pies griegos, sería una dipodra trocaica. teniendo mayor peso 
el segundo pie. Una forma abreviada de esta misma dipodia es aquella 
que presenta la tercera sílaba aguda, como en el verso Cuatandó; pero 
éste siempre aparece como complementario. 

La otra fmIDa de los versos otomíes de cuatro sílabas es inversa 
tn cuanto a la acentuación de sus sílabas: Bimá mandé o Domprí m'btíj 

-raí naní, -ca yaga me!, -dadusta ñí, etc. La formación de este verso 
en pies griegos sería de dos pies yambos, o sea, una sílaba breve y una 
larga por cada pie. Se trataría, pues, de una dipodia yárobica teniendo 
mayor peso el segundo pie, pero si consideramos que tratándose de 
medidas silábicas, la métrica del verso actual considera una sílaha más 
para los versos terminados en paÍ<1bra 3guda, estos ej.emplos oto~r..íes 

tend.rían propi::l:mente cinco sílabas. Versos que efectival'nente contienen 
cinco sílabJs son: énqara bága o Téogui tzúpi, pues constan de dos 
pies, siendo el primero un pie dáctil y el segundo troqueo: e! primer 
pie está formado por una sílaba larga seguida de dos breves. Este 
mismo tipo de dipodia aparece en los versos de la Canción de! Grillo. 
cuando dice: Ságuirán' gui o pitaran'dá, de la misma canción, com­
puesto de un pie dáctilo y Una silaba acer.tuada. Pero éste es igual 
al caso anterior, musicalmente considerado, puesto que en el canto 
se siente la prolongación de esta sílaba por medio de un sonido descen­
dente, produciéndose el pie troqueo con tod;) claridad, siendo propi;)­
mente un ritmo dáctilo-troqueo. Existe otra forma de verso penta­
sílabo en el más curioso ejemplo musical otomí, el cual presenta como 
caso insólito un aspecto nlonon:ítmico que se repite diez veces con e! 
siguiente pie de verso: Da calá n' inJí n'. compuesto de un pie anapesto, 
o se¡l, de dos sílabas breves y una larga. y un yambo, de sílaba breve 
y larga. Pero en esta forma sería compuesto de seis sílabas por L1 
terminación aguda que presenta, siendo el segundo pie anfíbraco. Ahora 
bien, si observamos la estrllctura del verso en conjun to, veremos que 
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el último sonido con su sílaba correspondiente se junta con el si­
guiente, como una terminación femenina de! motivo musical. por 
medio de la partícula n'da. la cual sirve de enlace constante, pudiendo 
ir antepuesta o pospuesta. Si la colocamos como desinencia nos dará 
la siguiente forma rítmica: Ñushrida lnjí n' da, compuesta de un pie 
anfíbraco, o sea, de una sílaba larga entre dos breves, y de un pie 
troqueo, formado de silaba larga y breve, apareciendo en este caso 
como una dipodia de cinco sílabas. A pesar de este aspecto satisfactorio 
me parece como más natural el señalado antes, es decir, la dipodia de 
<>.napesto y yam bo. 

De versos compuestos de seis sílabas, propiamente, se nos ofrecen 
numerosos casos en las canciones otomíes, sobre todo en los cantos eróti­
cos, que son numerosos. Ninguno de ellos es tan claro como éste, que 
principia con estas palabras: Xlpa ma úmane o continúa con ngéto ma­
zümpóne, que corresponde al metro llamado por los gramáticos griegos 
"pancratium", del cual dice Francisco de Salinas que consta de "una 
dipodia et dimidia seu tribus pedibus simplicibus", y según los ejemplos 
latino e italiano por él ofrecidos y que son: "Bache, bache, bache, Dali, 
dali, dali". se comprueba plenamente la semejanza con e! verso otomí, 
ya que contiene la misma ligereza y volubilidad (110). 

Este metro formado de tres pies troqueos aparece entre los oto­
m~es como derivado de una danza indígena muy usada entre los 
huastecos, Los M atlanchínes, de la cual dice Rafael M. Saavedra en 
su artículo relativo: "Los matlanchines, curiosa mezcla de areíto indí­
gena y auto sacramental hispano, fué la primera representación teatral 
que se hizo en la Nueva España. a raíz de la Conquista". Y más ade­
lan te agrega: "El argumento que se desarrolla en los matlanchines, 
gira alrededor de la torna de Jerusalén por el Apóstol Santiago al 
frente de las tropas cristianas, después de matar a los moros que la 
defendían; de aquí viene quizá el nombre de Matachines con qU'e se 
bautizó este auto sacramenta'! en España" (111). 

Por esta cita se ve que esta danza bien puede tener un origen 
hispánico, pero por el hecho de llegar al Valle del Mezquital. proce­
dente de la región de los huastecos y totonacos, adquiere un valor 
especial, ya que en esta zona se comprueba el culto prehispánico a la 

!l10) SALINAS, FRA::-lCISCO DE, De f,[a.'>ica L-il!ri SlIp/CIJ!. Ed. PrincepR. 
Sabnantiue Excndebat Maria,s Gastíno. :MDLXXVII. Co1ofón: 'l.'ypiis Mathie Gas. 
tü, el mismo ~ÍÍo. 

(111) SMVEDRA, R-u',IEL M., Los Mallan.chincs. r;·ila. dallza }¡'Uas/~:C(l,. iEn 
"Avante", Méxic<> , 15 de Agosto de 1935, págs. 39.40. 
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priapca y I:Ste> pod~mos aceptarlo tratándose de esta canClOn, cuyas 
ver:siones se refieren siempre al acto sexual, estando la melodía de ella 
casi calcada de la de los Matlanchines. Pero por otra parte, el mismo 
Salinas expresa claramente al tratar este metro: '; ... Quod 1thypha­
licum ab obsaenis phal10rum imagunculis, puto, quas in Dionyssiis 
cum circum ferebant", y luego agrega, "quale est illud quod metrici 
.scriprores afferunt: Bacbe, Bache, Bache" (11~), resullando de esto 
que este ritmo que aparece en canciones eróticas entre los otomíes 
tuvo un sentido análogo en Grecia y se le utilizaba en las fiestas 
dionisíacas en forma de invocaciones a Baca. 

Una modificación de este mismo metro aparece en la misma can­
ción, acortándose1e una sílaba en el final por medio de la terminación 
aguda, apareciendo entonces de la siguiente manera: Xama si dané o 
Mada dura tú. Los versos de seis sílabas todavía sufren otra modifi­
caetón en su rítmica, apareciendo formados de dos pies, el primero 
yambo y el segundo anapesto, o sea, sílabas breve y larga para el 
primero, y dos breves y una larga para el segundo, obteniéndose una 
terminación aguda que hace de este verso un hexasílabo; y por último, 
('Jl una forma combinada de tres pies, o sea dipodia y media, aparece 
el verso: Bisi para déje formado de un pie yambo, un pirriquio y un 
troqueo, o sea, sílabas breve y larga para el primero, dos breves para 
d segundo, y larga y breve para el tercero. 

Versos heptasílabos otomíes aparecen bajo el aspecto siguiente: 
Pei péi da bida tü o bajo el que sigue: N ei néi adó xakhuá, formados 
por tres pies yambos de sílabas breve y larga, mas por el hecho de 
terminar en aguda se le considera una sílaba más. El otro aspecto con­
siste en aparecer formado por dos pies, el primero dáctilo de sílabas 
iarga y dos breves y el segundo anflmacro formado por una sílaba 
breve entre dos largas, como 10 muestra este ejemplo: 

Ti pür itzi boadá 
'-/ ~- v-

En otomÍ existen igualmente versos octosílabos que ofrecen va­
rios aspectos interesantes, principiando con 'el ejemplo siguiente: Raeo 
ma si rónhua n' jú, formado de tres pies que pueden ser, el primero 
troq ueo, sílabas larga y breve; el segundo anfímacro, sílaba breve en­
tre dos ¡"rgas. y el tercero yambo, de sílabas breve y larga. El verso: 
?ei, péi, riú bidá tú, aparece formado por un pie yámbico, otro pirri­

(ll2) SALINAS, FR.ANClSCO DE, op. cit. 
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quío y uno baquio, correspondi¿ndole al primero una sílaba breve 
y dos largas. Pero dejo constancía que de este texto no he podido 
comprobar la música y pudiera estar compuesto de un pie yámbico, 
otro anapesto y otro yámbico. 

La tercerJ forma de octosílabo encontrada es la del verso que di­
ce: Lau, lau don Dauid, o Lau, [aL! don José, formado de dos pies 
troqueos y uno anapesto, o sea, sílabas larga y bre'vz, y dos ÍJreves y 
una larga. Una CU<lrta forma apc.rece en el verso Le, le, té, nosátzen 
guñoi y en el siguient~: Le, le, lé da záani,o el primero formado por 

un pie anape,~to, otro anfíbraco ji 1::11 troqueo, o sea dos sílabas bre­

ves y una largJ, una larga entre ¿os brev~s, y pilla el tercero ur.a sí ­
laba larga y otr;} breve. Casi la misma disposición sería para el se­
gundo verso, pero se imponen después del pie anapesto dos pies yam­
bos, quedando acortado en una sílaba por su terminación aguda. 

De b última forma de octosilabo que aparece entre los versos 
otomíes no debería ocuparme por ~er un derivado de la forma del ro­
l''1ance español. Diré apenas de qué pies SO! encuentran formados sus 

cuatro inci,sos. Son éstos para el primero. yambo, anapesto y yambo: 
para <.'1 segundo, ~napcsto y dos pmbos; para el terceto, yambo, ana­
pesto y anfíhraco, y para ~l último, que es el más curioso, la misma' 

dispoúción que para <.'1 segundo, con la diferencia d<.' qu<.' la primera 
sílaba está represent;¡da ror una compasión de l;¡ voz que aparece es­
crita por medio de un apóstrofe: 'Dáda si penc¡a guá. Y aun la for­
ma octosíláhic;¡ constituida por dos pies dáctilos y un troqu.eo qu,> 
entre los otomícs dice: Másque da nLíguí' si dáda, equivale a\ verso 
del romance español: Pa;e del retl má.~ querido. de modo que, aun 
por el principio del "erso con el idiotismo Músque, se h;¡ce sospéchoso 
de autenticidad indigenJJ, 

Pero aun <'scana una forma del octasílabo a nuestra considera­
ción. Si bi<.'ll está relacionado también con el romapce, ya que un solo 
inciso rítmico sirve de base a los cuatro miembros de la estrofa: N ubú. 
magíoni, ma(¡ioni. est~ formado por tres pies. uno yambo y dos an.. 
fíhracos, C;¡SO raro en la r,¡étrica del romance esp.'1ñol. p~ro aceptable' 

como tal. con cierto tir:te indígena. 

De los ve (SOS otomies que contienen propiamente nueve sílabas 
l)ay que hilcer constar que principian a constituirse por medio de agru­
pamientos rítmicos de tres y cu.atro pil's q:1C forman st'ries de pa­

labras que se balancean rítmicamente dentro del verso, con el fin de 
entregar v.uied?des de una importancia estétíc;¡, lo cual revela el ins·, 

!'into artístico del pueblo que las concibió. A partir de este número 

eH ,í1Olbns se hace más patente esta tendencia, siendo extremadamente 
curioso el hecho de que, a medida que crece el número de sílabas, es 
más interesante la combinación rítmica que se obtiene. Con el fin de 
vitar al lector la fatiga que le produciría el estar señalando la canti ­

dad de las vocales por pies, sólo voy a señalar los nombres de los pies 

que constituyen los versos, agregando el texto que los contiene: 

VElloSOS DE 'rr.ES SILABAS (UN PIE) 

Aufímacro: Cuáta11<Zó (J'~ormn abreviada con wrminaci6n 3gtldn de VCl'~08 de 

C1UI.tro síln.ba6) . 

V¡,:¡¡SO¡; !l~: CUATRO SÍLABAS (Dos PIES) 

Dipodi::> trocairl1: Yr.ir1a maga o Táca táxi. 
nipo(lia. yÍtmbica: rCl-í 7lani'1'a yága ,né·aadúRta 1i~i, ctc, (Fonna a,breviada con 

terminación aguda de vml>QS de cinco s'ilabas). 

VE.Ri')(lS DE CINCO S¡L.~BAS (Dos Pms) 

D:íctilo 1 troqueo: TJO{llli t;;'ÚIJi. Sá{lutTll'n 'guí o PUaran'd{¡, 

AJlfíbraeo y trOl]llco: Nusl¡ácla inji n'da.. 
Anapesto y yambo: Da cdtá n';,njí. (Forma abrc"iaila con terminaci6n agllda do 

vorsos dc seis sílabas), 

VEnsas DE SF:IS S!r.AUi.S (Dos y TRES PIEs) 

Troquco y nnapeslo: Xú.ma si dané o Máda dura ké. (Terminación aguda).
 
Yarnbo y IJnapesto: Da gh'Í-ki mandé. (Terminación a,guda).
 
'j'res IJjr.~ troqueo;, o sca di!)odia )' meuia. (p~ncJ'atium): Xipa ma zimOOe o ".gJt<>
 

'/1Ul'il'Í¡"¡lIpa~e. 

Yambv) pirriquio y troquf'o, () dos anfíhracos: nisí lwr(l d{;j('. 

VEI,SOS DE SIE'l'li: SíLABAS (Dos y TR~;s PJES) 

Dáctilo y an fímllcro: 1', p'ü,r i/"i boadá, (Terminación aguda).
 
Yambo, anI1hraco y troqueo: Pf.'i, péi dll bicJ.a t'l¿ o N ei néi a deí za7chllá.
 

VERSOS DF. OCHO SíLABAS ('l'RI':S PIES) 

~rroquco, anfímacro J yamho: Raco mo. si "ónh'l/<' n'jü. (Tcrmill:J.eióll agudn).
 
Ymnbo, pírriquio y baquio: Pei pé'¡ ri.t lJidá tú. (Terminación aguda).
 
Dipodia trocníca y amL'[lcsto: Lá·u. láu. don Da,¡;írl. ('l'crminaci(m ~.guili1).
 
Anapcsto y dos yaDlbos:. Le le té (la záan,;. (TermillHción aguda).
 
Dipoc1ia troe;üra y tl.niímRcl'C): Ycí ztan{jwá hasta 7T'Cln {jagw'Í-. (Terminación aguda).
 

Anapcsto, anfíbraco y trO'1ueo: Le le 16 no,~átzen g'Úñoi.
 
Doble dipodia. trocaica: Ycígri hóhue néri bél'po. (Romance espaji.ol).
 
Dipodia dactílica y pie troqueo: M{;.·'flU(! da 71Ú.gui sí G,Lela. (Romance españ\)l).
 

Yambo y dos anfíbracos: N1Lb'Ú magioni, ma.g'¡oni.
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VERSOS DE NUEVE SIr,ABAS (TR.KS 1 tUA'l'l(O l:'Olfl) 

.Anfíbraco, anapesto y yambo: Bi.(7lí8Ca ·ru m.a,~í. uní.
 
Dúctilo, troqnco y :Hifím:lcro: Ríbolso 'l"í goi 'mát.::i fió.
 

Un troqueo y dOd yambos: l'.::lw.f1a búlií m.ang?Í galu'.
 

DOR troqueos y dos yamhos: Puéean z'Úa';' ganté galmí.
 

Anfímaero; Jamho, IJirrjlll~ifl y troqueo: 'l'á MISYÚ vi"í '[Jaru. déjR.
 

VEn SOS D¡,; J)n:~ Sir.AllAS (Cu.\'.n:o Pn:s) 

'l'r.oqueo, anfímacro, tl'oqUJ\(¡ y yilmbo: RtWfú JiHi,/lw li:'Ú l."llflt<.dú.
 

Troqueo, anfíbnll:o y dos y:unlJo9: Sét,~ 111·(JnrÚn.I! 'IIIllmán jJ./cgú.
 

Yambo, anfíbraco y dos p,mbos: Da !Jú.,IMIl:UlÍüu lalá i{¡'{á.
 

D<ls troqueos, anGbl'acó .Y YU!Jlbo: 1'ú{(m 'dQ¡¡i 1namúh¡¡.i (:1I[/11Ií.
 

'l'roqueo, yambo y dos ullf1bm~u~: Cu.and;) s'lIí' vii "-id/ida, rinlÍJW.
 

Anfíbraco, trOgul'O y ,ll,flumero: Ea NlÍ'l"ia ",úb'í ltÍ/u/lÍ.
 

Anfíbraco, anfíbl'aeo y mOloso: Da i/;ük'¡ da dí.ik'i todané,
 

VF:n.sos D~~ ONCl': SÍJ.ABAS 

Dímetro, uDJapesto, yambl) y c~l'0u(Jco': ]':::icloltí, t~w.JiJlJi di ¡[ún
 

:Dímetro, anfíbraco, yam}¡o :; 4rl1I~cmuoo: .DII dM.'i (j{J l1!iLi da Jii./l.
 
Anapesto, J!irríq'llio, tl'OfjUCO, anupuAo, tl'oqUl'o: GI, ilJhicM c7/¡,.¡ cJuíd¡i, ehiri cháchi.
 

Anfímacl'o, yalIlbo, pil'l'jquio y moloso: .l:wgti mí, t{nito ¡"í/er¡'¡,yó.
 

'l'roquco, unf.ibruco, a.ntíOraeo y ya);Jbo: Sí&a 1II.anJán/l ti b(l7l111'­

VJWSOS DE: nOC'I, SÍJ..~BAS (CUATRO y CiNCO Pms)
 

'l'roqueo, dáctilo, <Hcl.Ho y moloso: Agm játona ',!¡¡i1'a ha Ia"n'-'.y6.
 

Dímetro troquco, anilímael'o y ,límetJ'o Y[ltnbieo: iJlá.'qu" nqo
 

Dúctilo, anfímacro, dfLl:tilo y yarnbo: Pf'1/, ¡¡m.u; 11015 Ccles/'íno6.
 

VERSOS DE 'j'1:l',CZ SíLAJ1.\S «(;1:\ co })ms) 

DímetJ'o anapesto, moloso y dímetro tl'o(':.\i"o: ~b:(Jí (/:wi, 1.! r.ilií 11. {}¡i.'·n, 

VEESOS DE CATORCE SiL"BAS (TR.ES DIPODIAS) 

E~jJó:.ldeo, dácti.l<l, {\;po(}ia hocaic.a y dipoc1ia y(:rnhi('a: I"i,iM( 

yág'm.angú gaj';. 

VKRSOS DE QUI:\CT SíLABAS (CJ:fCO PIES) 

Lngwrang'uée 8tllp61~at.'pásto tángaá. 

En medio de toda esta diversidad de combinaciones 
desprender un ejemplo que resulta elocuente y de sumo 
es el de la "Canción de la Viuda", que principia: Tata n'Joni ma­
máhui cagué da Mariano matan'Jombé . .. Este verso, -que se encuentra 
constituido por una dipodia trocaica, un pie anfíbraco y un pie probo. 

gr¿a j(l¡H(e',/(h~,,:!i 

se puede 
interés. Esi~ 

ganisC'i g-radá fllgW'. 

ganlnuí. 

qa}wtÍ. 

f¡a.heé. 

z[do/1t·;'ku. 

VICENTE T, MENDOZA: MÚSICA INDíGENA OToMI 485 

resulta muy semejante en su rítmica con el canto que consignara 
Snhagún bajo el título de OlOntecutli ¡curc, "Canto del Príncipe de 
los Otomíes", el cual principia: Onoa[[co, onoalíco pomáya, formado 
también por una dipodia trocaica y otra dipodia de pies anfíbracos, 
como puede verse. Pero más adelante ofrece otro verso más desarro-· 
lIado en la siguiente forma: Olomico noyóco nauáco méxicaméya. 
el cual consta de una dipodia trocaica, otra de anfíbracos, un dáctilo 
y un píe trocaico, lo cual nos da para los versos aztecas un sistema 
muy semejante al otomi, a no ser que por tratarse de una traducción 
al nabuatl del himno a Otontecutli, la cual, en un principio parece 
haber estado concebida en oromí, tuviera las semejanzas que señalo. 
Pero examinando otro cantar que aun se estila en divelrsos lugares 
del país -en Tllaxcala, Cholula y Sinaloa- seg'ún se desprende de 
versiones que obran en mi poder y de otras publicadas por Higinio 
Vázquez Santana, aunque muy deformadas, llego a la conclusión de 
que contiene un ritmo semejante y una constitución rítmica en los 
versos en todo parangonable, tanto a los versos otomíes a que me 
estoy refiriendo, como al himno de Otontecutli, en idioma nahuatl. 
He aqui la canción a que hago mérito: 

Yaitllalíca niduea aon{.j:J.,
 
Y~,hna)ka )licún('1\ patér,,;
 
Mi t6nche, mi¡,;nrb,', mi múlac'.;¡[.(;l1ciJe,
 

Mi tónche, milónclH', l!li milbcatél'a.
 

Es sumamente curioso que coíncidan en el ritmo y en la forma, 
ya que también consta el primer verso d'e una dipodia trocaica, más 
otra dipodia de pies anfíbracos, compensados rítmicamente con el 
metro formado de cuatro pies anfíbracos que se repite en los versos 
tercero y cuarto. Hay que indicar únicamente la circunstancia de que 
mientras el idioma otomí hace la cadencia de sus versos con palabras 
agudas, el náboa la verifica por medio de palabras graves, en las que 
abunda su fonética, 

Por último, debo señalar el becbo de que existe en la rítmic" 
ptomí el factor personal, ya que aparecen por grupos bien señalados 
los ejemplos, correspondiendo a los más jóvenes de los pastorcitos del 
Nith, las cancion€\S de metros cortos, de cuatro, cinco y seis sílabas; 
en cambio, Encarna-ción Hernández, así como Antonio Ramírez, indi­
viduos de más edad, entregaron documentos que se aislan de por sí 
de los demás, condensándose en grupos de forma original. ofreciendo 
aún diferencias bien marcadas por lo que respecta a la forma melódica 
y a la cadencia!. 
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PALABRAS DEL IDIOMA OTOMt RELACIONADAS CON LA MÚSICA 

EL presente trabajo tiene por objeto demostrar el estado de 
la música otomí del Valle del Mezquital -según se en­

cuentra actualmente, en vista de los documentos recolectados- y en­
frentarla a la música de los indígenas de otras regiones. Si no nos fuera 
posible deducir sus antecedentes y relaciones, por ser éste uno de los 
primeros estudios que se emprenden acerca de la música indígena de 
México. por lo menos nos corresponde estudiarla en si y obtener de 
ella en esta virtud algunos datos sobre el aspecto que tuviera antes 
de la llegada de los españoles. Con este fin haré algunas reflexiones 
antes de entrar al estudio detallado de los diversos tipos de melodías 
que aun subsisten. 

Como ya hemos examinado otros aspectos de la cultura otomí. 
se hace preciso ahondar un poco en el musical. Desde luego, en vista 
del descrédito de que gozaron estos indígenas en tiempos de la do­
minación nahoa o azteca en todo el Anáhuac. es natural que se suponga 
que el indio otomí, tosco y rudo. era incapaz de producir cualquier 
manifestación musical y artística. Pero si tenemos en cuenta que ante 
nuestra consideración sube de nivel este grupo humano. por sus bor­
dados. tejidos y decoraciones, por su versificación amplia. ,rítmica y 
contrastada. de la cual en algunas ocasiones tomaron himnos y elegías 
los mismos cantores de Tenocbtitlán. podemos asegurar que no estaban 
en un atraso tal que no pudieran expresar sus emociones en forma de 
melodías. que no tuvieran una terminología musical en su idioma para 
distinguir los elementos primarios de la música y del canto, 

Desde luego. observando el Vocabulario publicado por López 
Y~pez, encontramos en el idioma familiar otomí una serie de palabras 
que indudablemente estuvieron en uso mucho tiempo antes de la Con­
quista y que se relacionan con la música. La. acción de cantar, por ejem­
plo. se llama túhtt. Apenas difiere esta palabra en intensidad de la que 
sirve para denotar al que ejecuta la acción, dúhu; cantor. En caso pare­
cido se encuentra el verbo danzar: néi. Este vocablo se aplica también 
a danzante. reservando para danza la palabra hnéi. 

Otras palabras refieren seguramente a ideas de esta índole y es 
muy posible que existieran antes de la irrupción de los blancos. Nos 
referimos a éstas: músico quiere decir mémda, pito thúsi; pitar, húsi o 
pistti; esta última es probablemente de origen azteca. Estas palabras se 
encuentran en parecidas circunstancias con respecto a cantar y danzar. 
El vocablo por el cual se expresa flauta es uhúrza; parece que contiene 
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el srnrído de tubo de madera, ya que árbol, palo o madera se expresan 
en. otomi por medio de la partícula rza. En caso parecido están las pala­
bras utilizadas para indicar las sonajas para danzas; rh(1, tharza y 
thasmo, siendo la primera una contracción o abreviatura. La segunda 
contiene la idea de madera o procedencia arbórea y la tercera parece 
encerrar la de calabaza o calabazo: yothamu. Mejor definida se en· 
cuentra la antigüedad del vocablo bittu o sithi para designar el ins­
trumento indígena denominado Teponaztli, el cual debe baber sido 
conocido y aun tenido en uso en la antigüedad. aunque no conozco 
instrumento alguno de este género procedente de esta región. Pero 
aun existe una palabra de una antigüedad posiblemente mayor: 
Binttzbe, la cual se aplica al instrumento primitivo llamado mono­
cordio. consistente en "una sola cuerda puesta en un palo o quio­
tillo". Es extrañe que dicho instrumento fuese conocido de los oto­
míes y dudo mucho que los españoles lo hayan importado a América, 
porque ya no lo tenían en uso en España durante los siglos XV y 
XVI. En cambio. si nos atenemos a otras tribus de nuestro país. 
aunque de apartadas regiones. sí lo encontraremos. Llama mucho la 
atención que este instrumento sea utilizado actualmente por los indios 
Seris de la Isla del Tiburón y costas de Sonora, donde es conocido 
con el nombre de Ee- neng. Esta circunstancia vendría a reforzar la 
creencia de que los otomíes vinieron del Norte y tuvieron cierta rela­
ción con los indígenas de Sonora y California. Hay que tener también 
en cuenta que el monocordio es de procedencia asiática y que ha sido 
sumamente usado por los chinos, persas, árabes. etc. (113). 

Además de estos vocablos de indudable arcaísmo, aparecen otros 
en el mismo Vocabulario antes citado. pero ellos son, fuera de duda, 

(113) Contrr,ri,umente a. 10 (¡ne BUpOllO el o.utor, España introdujo el mono­
I:or([io o 7nQ.1~uaordio en la Amérie-a la.till.a. Como dClTlostrac.ión COl,lvincente Be 

J'ocomionda la Je<'tllra. del trabajo que }'r¡¡.nciseo Curt Lange publicaTá sobre 8US 

recientes investigaóones de músic.u rohgiosa. eorrespcmdicnw a la época. de la, 
dominaeión hispú,niea, pracLicHdas en el N orto, Centro y Litoral <le la Rcpúblicl\ 
Argentina y que a.pareCerá]l en el Il(¡m{~ro 7 de estilo RevistH., Vé~'lnse los capítulos 
eonespolldientes a lu Iglesia do llnm,"hua(:a, Provincia do J,ujuy (monocordie 
Cl.JmprlJ.do en 1673) Y el (1()llvento San c.'ll'los. Provincia do Santa Fé (igual, 
imrtrumel1to ¡¡,dquirido en 18U). En mnhos ca,~6s se rosolyj6 recun'Ír al /IIono· 
em'dio CQn el fin de facilitar el IllpI'€Ilélizaje ¡m'tctk-o de ,In músie.u. a los futnros 
orgarustlLS, prcwiamente señalados para. ese cargo. Se observa que las roe·omen.­
dllciones respecto a este instrumento, da(hs por Pwlomoo y Doccio se prolongarO!l 
como tradición hasta entrado el siglo XIX. Se encuentra ogW instrumento con " 

la denOuUllad6n de Trompeta -nw.r'ina, tro1ll1Ja ?)wrina o '})umoco!'dio el} lIluchos 
doeuIDp.ntos latino1\'!l1cl'jc,anoB. (Nota dro ia 1)ir~c.cjón). 
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de influencia española. Por ejemplo, la guitarra es llamada billa o 
binsáhi y el tañedor de la misma mémbda, contracción de músico y 
de guitarra, o sea, guitarrista. El pandero se llama Tzibisphani; el 
pífano, o lo que es lo mismo, óboe o chirimía, Se expresa por la 
palabra thui, que equivale a pito, como ya se dijo más arriba. Para 
el instrumento español conocido con el nombre de tambor existe en 
otomí la palabra 'bispháni, y para el que 10 tañe, o sea, el tamborilero, 
me spháni. Para expresar la acción de tocar el tambor existe en el 
Vocabulario lo siguiente: péi. cauí, I honti, en lo cual aparece la pala­
bra péi, que quiere decir tañer. Igual significado tiene méí, pero si se 
trata de tañer' algún instrumento se emplea la palabra hiústhi. Así, 
por ejemplo. la frase 'bine, catheisi es equivalente de trompa, instru­
mento musical, con el fin de diferenciarla de cualquier otra; la acción 
de tocar o tañer trompa se expresa por pei hieisti. Para determinar 
el instrumento llamado trompeta existen los vocablos theisi dang' a­
thusi, equivalente de píto. pero diferenciándolo probablemen te dE:I 
significado de pito de metal o de sonido metálico. Para trompetero 
se emplea la palabra hiCtsí. De los instrumentos europeos, el órgano 
recibió en otomí el nombre de órgano 'bidandáhi y el organista el 
de me órgano. El violín s:e halla en circunstancias parecidas. Carente 
de un vocablo propio. los indios le llamaron simplemente biólli. Sin 
embargo, me inclino a creer que no se trata del violín propiamente 
dicho, sino de su élncestro, la viola. puesto· que si se tratara del ver­
dadero violín le hubieran llamado biollí y no biólli. 

Por último, en dos canciones se expresa la acción de cantar por 
medio de las partículas la. le. latl. Es probable que no se trate sino 
de un canturreo o sólo de sílabas sin valor musical, resultando ser 
esto pnrimonio de todos los pueblos y no una característica otomÍ. 

Los CANTOS OTOMíES 

E'N vista del acervo musical recolectado se impone desde lue?o 
una división bien determinada: M úsic,G peofana y M LÍs/ca 

religiosa. Consideraremos la primera dividida en 
1, Caneione~ de cuna, 
2. Gnncioll('s que 'C rdi(,l'l'H no animales, y 
3. Cantos amatorios. 

y la segunda en cuatro grupos bien definidos: 
l. Salmo(l'as ('n forma de responsorios, 
2. Alabanzn/J,
 
3, Melodía/J de danza, y
 
4. Melodías instnlInentalcs. 
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Antes de abordar en detalle cada uno de los aspectos señalados. 
conviene fijar ciertas circunstancias respecto a la manera de cantar 
de los otomíes en la zona explorada, a fin de poner a salvo las defi­
ciencias en que podemos haber incurrido durante nuestra actuación. 
En primer lugar, los cantos fueron más bien dichos que entonados, 
produciéndonos la impresión de ser relatos, en los cuales se ejecutaban 
marcadas inflexiones de voz, debido al reducido número de sonidos 
rmpoleados, y al concepto. pudiéramos decir, inverso de la melodía 
europea occidental, que se caracteriza por un desarrollo amplio. Se­
gundo. que estos cantos fu·eron ejecutados casi con' la boca cerrada, 
con los dientes casi juntos y moviendo apenas los labios, circunstancia 
que hizo mu}' difícil la captación de las palabras para acoplarlas a la 
melodía. Tercero. que sin entrar a disquisiones filológicas, que no m<> 
competen. diré la impresión que me produjeron los textos literaríos 
tal como los percibí de improviso al captar los sonidos musicales: 
.1bundan los sonidos guturales. las dobles vocales, los sonidos t y r 
suaves y las partículas n y g in tercaiadas constantemente, dando la 
impresión de servir de puente a las palabras. Algunas de estas articu­
laciones, lo mismo que algunos apóstrofes requieren en el canto sonidos 
que los representen, razón por la cual tienen musicalmente mucha 
importancia, a fin de discernir bien los valores de los sonidos y las 
líneas melódicas. 

Por lo que a la forma musical se refiere, con mucha frecuencia 
<lparece como fragmentada, a veces reducida a sólo dos O tres incisos 
-como en el "Cuento del Coyote y el Conejo"- dando la ímpre· 
síón de ser fragmentos de canto~ olvidados. Preguntados los pastor­
ciIJos a este respecto, soló pudieron decirnos que eso era todo lo qu~ 

sabían, pero los adultos se expresaron en igual sentido, aunque nos 
dieron textos un poco más desarrollados. En el total de textos puede 
observarse que es posible que los cantos sean o. ,hayan sido de mayores 
proporciones y que éstas permanezcan sumergidas en el olvido, sobre· 
nadando verdaderas esquirlas de Un todo que en la antigüedad tuvo 
cnerpo y consi,stencia, La razón de este fragmentarismo es obvia sí se 
tiene en cuenta la vida precaria a que se ven sujetos estos indígenas, 
quienes, urgiendo por el problema de la alimentación, han pospuesto 
el arte y la música. 

Dos circunstancias se desprenden de lo antedicho: una antigüedad 
considerable y una persistencia :¡rraigada, dado el reducido número 
de sonidos empleados en aquellos cantos que present<ln aspectos más 
puros de indigenismo, así como 10 fragmentario de los textos. Se 
Jeduce la antigüedad no sólo del peqneño núme~o de sonidos de qUe 
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se valen para cantar -a veces es sólo un intervalo que asciende y 
desciende-J.....- sino también de las fórmulas prosódicas empleadas ritD\i. 
camente, como quedó ya señalado. de la carencia de ritmo isócrono 
y de la dirección descendente u oscilante de la melodía. La persistencí.l 
"'parece en una especi~ de cristalización de fórmulas modales derivadas 
de la liturgia católica, salmo o responsorio, que son las que más se ase­
mejan a los usos ancestrales de los indígenas, como puede comprobarse 
con el "Canto del Coyote" procedente de la región yaquí: 

~&i¡@uiill 'c TiJf'~~!ft ~ 
·t7.Y.H/lIli,·p¡, ,w·t. ~. t·tir/4~1 ,u-k!.it. 1o-.L:.~.aL :0.2;& L- :,t!~Jit. 

o con los "Motivos Cunas" que aparecen en las Tradiciones y 
Cantares de Pan.amá, de Narciso Garay 014': 

fi~t=i"::~~-!=.~~Éa~t~~ 
uro) Thr.1t.brta.it~vr~¡tLfu! ~.wJJ...-k Jl1¡-Q".• ,.- Ill'.u.-,k 2t(lI" .~a. Jm.,·E. 

. _¿ r.-.~ 1_ r.-. "" 
:::C. ~.-_·~H3~_t.¡- .~ ~'-::::::i:.:- .~:=~~~E~=±t:-~!:;;;E:±:::E=±· ­

d?:.-·k kml.i.'~.'·'Í!r.r __ -l/,.· -$.I.:t.Qrtv'~03).i ~b ~~ ~wk1T~-Pt. 
$:Si" [f:p-=-y=fi-f ~ Lf ~ r r ro Gf E=ÉÉtff 
t Mt ~_kil'.lr-Op.' 0.~·tu.,tmu.Ewj~!dJ !a,.U. -fR ~¡V·N-{lI\aJJj'~l.i,. ~k .tI.,J""", .4i-. 

• ~ /. U --~.-- ¡} l' ·_......0 

Una gran cantidad de cantos ofrece fórmulas rítmicas isócronas 
que parecen derivar de danzas. Estos contienen una manera más ampli~ 

y definida de metodizar, abarcando nn ámbito mayor, por preserttar 
menor dificultad para la escritura y la colocación de sus barras de 
compás y por contener una tona.Iidad y modalidad mejor definidas. 
Algunos de ellos indican un.a fecha reciente y presentan influencias 
europeas. Existen otros cantos con influencias bien definidas de ro· 
mance, romancillo o canción mexicana, alguno hay que ofrece el 
caso curioso de tener forma de canon polifónico. T -:>do ello nos da 
la medida de la infiltración hispánica que ha sufrido la música otomí. 
A pesar de todas estas circunstancias, la música del Valle del Mezquital 
contiene un sello indígena inconfundible, debiclo a dos causas: 

1~ Usa en sus cantos textos en idioma otomí casi puro, el cual 

OH) GARAY, NARcrso, Trad·ic·iolles ti Cantares de Pan.a-má.. Ensay('¡ .foZ· 
kl6ri<:o. Ed. del tll'utOT, impT. en Bmselas, ]930. 
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impone"' su prosodia y fonética propias, estableciendo una forma muy 
personal de me1odizar, de un carácter muy primitivo, semejante a la 
de otras tribus indígenas de México, tales como la Yaqui, la Tara­
humara, la Lacandona o la de los indios Cunas de Panamá. Es decir, 
mantiene líneas melódicas sui génerís, ritmos particulares, predomi~ 
llando las líneas melódicas descendentes u oscilantes y las formas alter· 

nativas de responsorio.
2~ Sus escalas fragmentarias o primitivas la alejan de los modos 

mayor y menor. acercándola a los modos litúrgicos gregorianos. y 
aun respecto de estos, mantiene un distanciamiento bien perceptible 
y conserva, por -consiguiente, un carácter peculiar que se sustenta en 
13 repetición de unos cuantos sonidos agrupados en escasas fórmulas 

melódicas. alternativas casi siempre. 

MÚSICA PROFANA 

l. CANCIONES DE CUNA 

SE puede asegurar que entre los - otomíes se acostumbra 
cantar a los niños canciones de arrullo, en vista de los 

ejemplares de este género recolectados en el Valle del Mezquital. A 
cuatro cantos. por lo menos, se puede atribuir este carácter. Veamos 

cuales son: 

1. YA GA.·TSOIIO, 8YO (YA LLEGLfS1'E,TRA LA) 

PROCEDE DEL, BARRIO nRL NITR, IXi\fIQlJILPAN, HGO. 

COMDNICó JiUQlA LUGO 

~ . - ~ .~ h:::E:~-~ ._,-~ "t ~ ~:fU¡lr'rrr?:¡}p*'~t-1.J~~; 'Jl;­

" h--=- _ 
.. ~. ~i~JnJ-iL --4"- "&m,J,,¿ o ~lm: 

Ya !Iega:'tc n~ers,Yaga tsebe 7.Jo, 
Pon al nifio en 111 c-ulla;Ja uta rantóo Tebant.si j
 
Duérmelo
hua.ni dFñ fihá 
Para que nos vayamos II la fiestlq

ga ma hara. angó. 
Porque ya es muy tarde,porque bindé
 
Uora,.ón.
ooraz;6. 
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'Versión del Dr. J,attll'c1ICC lid, .. , t (11:;) 

Ya ga·tsohii, ayo Ya negaste, tra la 
ya nota ra Id'o bii'tsi; Y;l ~ml.!rra ()n ln. cuna 1I1 niño; 
IJ wu'ni ua')ly-iihfl; )[ii"e (lo] [h:)~b fjne] se dllen'la: 
ga·ma .in. ra ngo lrús a la .fjest:-l, 
I)orke bia-de Porqllo su ha lJcc.ho tarde, 
l¡Ol'a~o. 1'{ll':1:'Útl. 

La melodía de este canto es completJnlcnte serenJ, mecedora. 
con un carácter indígena bien acusado. Const,l de cínco motivos, dos 
para el primer inc.iso y tres para el segundo. Los dos primeros apa­
recen contrJstados: el primero de sonidos breves, el segundo de sonidos 
reposados. Los tres restantes tíenen un aspecto de quietud, siendo el 
último rítmicamente igual JI segundo. Este canto está concebido en la 
tonalidad. de sol, modalidad mayor, abarcando una extensión de 
sexta mayor. 

¡J. K.1T'ltl EA 1'BI (A()(7TES'I'A A TU .YVW)
 

PROCEDE ])El~ HARRlO DED N1TJI. IXMIQUTLPAN, liGO.
 

COMU.YJ.CARON ANTONIO ORTIZ l' JUAN CLEMENTE:
 

$ic r r::EEfm!i7[.á~~:ª ~i±ffi--S;= 
~,.¡, nxJ:t.L ~':llj'lI'lM~-i .k..n. Aa, ll\<J.-r Ir))'P'M';:' - [~ '~~'!3L'.I1'la.bUt,~~~~ih't ~.ai~ .!f1i 

--","",'<>~. """""== _ z:::: s;:: - ...k ~s 
~'115~~-=--='- ~=:-:~ -",-~,...---.--,---=-~ ' _~-'­

• h e 

-'=:i5it~:;t~w¿;Z'~~"f O~J:Ef-"-~ -----.======::"=----: ''S}-.-.----.-.....: ===:srz:s::d~~....Z:::::::i::,===== 
K(l.t l'iviitsi, n~ja. nI nilio cn la ca~a, 

ga ma. ha. r:lngl); Vete a la fic~::\; 

huani diiñilha, Que Be d.ucrma, 
tso Imarat6, Déjasel0 a la Imagra, 
lumü ra yf.1 bui Al 1iin qUl) no está lejos 
yagui dan hahii tho. A donde vamos. 

(115) El Dr. Lrnvrence :Ed'('rt, Agr.'gndo MiJit:u' de 1:1 l~Jn.baja!1n. 110 los E~ta­
dos Uniu()~ u:: D:ort.' América en ~f~xic.o y Miembro distinguido de la Sociedad 
AntroIJol:ígira de México, por ntenta súplir.A. que el Instituto de Investig:'J.cioneB 
Estéti('.:\s le dirigió a, llicdia.dos del altO In38, "e diguó :H't'pta.r el h:~ll'.f'T algunas 
observaciones, tr;tuuc('inues y acotaciones al l1lrt1'gen de divc:-sos textos contenidos 
(;In este trllbnjo. J)[ula la competencia y autoridad que ejeTl'c en asuntos fiJo­
lógicos el Dr. Lawrcflce, publicamos en sus respectivos lugares las correspol1­
dk'ntes notns qu~ han venido a eorj'!uecer este trabajo, razón por la 0:1.11 le 
rendimos eu este lugar 1lliCstl'0 homenaje de agradecimiento. 
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Versi6n del Dr. LawrtmCe Ec'kert 

Acuesta a tu Il i:fi o,Rat' 1i ba'tsi
 
Irás a la fie~ta;
 ga·ma. ja ra ngo; 
Méce (lo] [hasta que] se duerma,hwa'ni da-ny·fLha,
 

ttookwa ra Déjaselo a la suegra,
to, 
t Acaso restá] eso lejos'ha Dura ~'abü ~ 
Ya que acolltec.eri.. aüentro, nomás. ")ya que da·n·ja bo·t.ho..• ) 

") Interpreta~\ón ('onjetnral, de acuerdo con el texto que aeompaila las 

notaR. 

Este segundo canto es de un sentido parecido al primero, pero 
tiene un aspecto más líríco y de líneas mejor modeladas. La melodía 
se compone de cuatro incisos de dimensiones desiguales, siendo el pri ­
mero el más largo y el tercero el más corto. La tonalidad en que aparece 
es de sol, la modalídad mayor. el compás de 2/4 se halla combinado 
con uno de 3/4 y la extensión que abarca es la de una sexta menor. 

". CANTO DE CUNA (CON INFlJUENClA IND1GENA) 

PROCEDE DEL BARRIO DEL NITH, IXMIQDILPAN, HGO. 

COMUNICO BERNARDINO MELCHon 

~ f~~ -- .-~f r )===~F=fF--~I 

- l'" . - ,.,'o. kM-I-'.4.... (nk-ifJ r:t ~-.ti...... ¡l1.4-mv-Xo.[ ~ 
: g:¿S;=-= -...."' s;; . #8r EJ FJ O \Ir

!1bllr' .~ ­

A la rorro niño, g~hi, gchi, 
duérmete nii¡it.o, gchi, gchi. 

El tercer ejemplo aparece con el texto en castellano, pero tiene 
una manera indígena de arrullar por medio de la articulación gchi, 
gchi, que es propia de los otomíes de esta región. Musicalmente me 
parece que la melodía ha sido derivada de música litúrgica y es pro­
bable que la hayan tomado los indígenas de los cantos de Navidad. 
enseñados po'r los frailes, 3 juzgar por la manera de estar constituído 
el semiperíodo melódico, el cual aparece formado por dos incisos. El 
segundo asciende en conjunto un grado ; ambos se forman de dos 
motivos, uno corto y otro largo, de sabor religioso. La tonalidad 
es de do, la modalidad mayor, el compas 4/4 y la extensión en que 

se mueve de una séptima menor. 



ÉVISTA DE ESTUDIOS MUSICALES 11/5-6/50-51 

L. CANCION DE CUNdo 

PROCEDE	 DE SAN FRANCISCO, lXMIQUlLPAN, Hao. 

COMUNICO LA SENORA GUADALUPE GABClA 

Mi q :p IJl~: ,~ !, i ~TIi FH-g-;-2%5Lde 
. ¡(l J.~ ,,¡.¡¡;""'"©,..¡; t':'i:""',.J-~ k,."r,ti".I. _,<J- 1,)",0',

~Jl1' '~e> I "" ',~ ::; ~~ ~~..	 :07=-= I 

A la ruri"u niv,o, 
Quiere que le cnnte, 
Pnra que se duerma; 
Se quien) dormir. 

Este cuarto y último ejemplo tiene las mismas características que 
el anterior. Es también de origen religioso, español, y tiene la forma 
de secuencia descendente por medio de los cuatro incisos que lo for­
man, el cuarto de los cuales verifica la cadencia. La tonalidad de este 
trozo es la de do, la modalidad mayor, el compás de 4/4 y la exten­
sión en que se mueve una dupla u octava. 

2. CANTOS QUE SE REFJEREN A ANIMALES 

UNA de las circunstancias que llamaron nuestra atención des-
de el principio de nuestras investigaciones fué el hecho de 

~ncontrar éÍtados numerosos animales en las canciones. algunos de los 
cuales tienen atribuido el uso de la palabra. Debe SUponerse que exis­
te entre las canciones otomies el apólogo o se trata de Un tema favori­
to de la lírica indígena de esta región el hacer intervenir a los anima­
les. Es verdad que no es en todos los ejemplos en que actúan los ani­
males que éstos tienen el don de la palabra. pero el simple hecho de 
que aparezcan con frecuencia llama la atención, surgiendo a la consi­
deración del' estudioso dos factores: o es un tema favorito de los oto­
míes COmo pueblo primitivo, teniendo entonces los cantos un valo=­
arcaico, o se trata de restos de totemismo, los cuales hay que investi­
gar minuciosamente y en forma muy amplia a fin de deslindar sus 
antecedentes. Me inclino por lo primero, suponiendo que es el ambien­
te y la fauna circunvecina los que han inspirado dichos cantos. Esta ha 
!ido la circunstancia ,principal que me obligó a incluir en este estudio. 
bajo el aspecto de la fauna y de la flora de esta región, la lista de ani-
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males .., plantas que ofrece López Yépez en su Vocabulario. 

Del ejemplo que título en español, Lo que dicen los animales, 
incluyo dos ejemplares. el primero recogido por nosotros y el segundo 
tomado a Weitlaner y Soustelle. Ambos corresponden a un solo caso 
de canción infantil, siendo versiones que apenas difieren en detalles. 
Es de una ingenuidad sorprendente el texto de esta canción, e] cual 
revela primitivismo y observación. Está derivado de los mismos nom­
bres familiares de los animales que intervienen. pudiendo decirse que 
es un simple juego de palabras parónimas. Ambas versiones coinciden 
hasta la mitad: en las dos. el tercer Verso tiene el mismo sentido y no 
diferirá en lo absoluto. pero el.pastorcito informante no encontró en 
ese momento el nombre exacto del animal al cual se refiere y despué.s 
de numerosas preg~ntas dió como equivalente el mayate, siendo que 
los autores citados. mejor informados sin duda. dan la palabra jicore. 
El último verso difiere completamente en las dos versiones; en la 
nue~tra del cerdo, en la de Weitlaner y Soustelle de la luciérnaga. Esta 
circunstancia me hace pensar en el fragmentarismo de las canciones e 
impone una búsqueda más minuciosa. pues supongo que se trata de 
un texto largo, en el que intervienen muchos otros animales de la 
región, 

Aunque los autores señaladíls no presentan la música con que se 
canta la versión recogida por ellos, pienso que sea la misma de nues­
tra versión. El ritmo Se conserva íntegramente igual en ambas, con ex­
epción de las tres primeras sílabas del tercer verso de la versión B, 

las cuales se ritman en un pie dáctilo. mientras en la versión A son 
solamente dos en pie troqueo. aconteciendo en forma inversa en el 
cuarto verso. 

1. YA DA MAGA ENGAR.1 VAGA (fA ME VOy DICE LA VACA) 

PROCEDE DEL BARRIO DEL NITII, IXMIQUILPAN, HGO. 

COMUNICO JU.1N MARTtN EX­

..­
------_..~~.:=: 
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Ya da mága, Ya mo voy, 
~nga ra vaga. dice 1!l. vaca.. 
Ya. da mf!ga, Ya me voy, 
enga ra hw¿;y. dice el buey.
Ya xa ghanc, Y;l voy por aUá, abajo, 
enga ra. ga.ne. dice el nlllyate. 
Ya Ili'gi tsúdí, Ya 110 lo alcHlIzo, 
enga ra tsudí. dkc el puerco. 

2. Y ADA MAGA. 1J:NG1],.tl BAGA. (YA JfE VOY DICl!; LA. VACLÍ) 

Versión de We-itlancl' y SO'liSielle . Bernabé Pérez·, '¡gu(lles <'"~p('cificaciotle$ 

Yadamága éng'ra baga
Ya me voy, dice la VUca 

Yadamága éngra boi 
Ya me -oy, dice el buey 

Yasaraganí éngra rgine 
Ya van bajando, dice el jicote 

Magatoni éng'ra. dení 
Voy a seguir, dic.:.c la lucerna (luciérnaga.). 

De mayor ingenuidad que el ejemplo anterior es el canto infan. 
til, El torito hace: mbú, Conectado con el canto anterior, también 
participa del lenguaje de los animales, con la diferencia de que ya no 
lo bace en forma de palabras parónimas, con el nombre del animal. 
~ino simplemente como onomatop~yícas. El canto fué transmitido por 
Uüa niñit.l de siete años y expresa toda la simplicidad de la infancia: 

3. TORITO SIN DOMPRIMBú (EL TORITO HACE: MBO)
I 

PROCEDE DE SAN FRANCISCO, IXMIQDILP ..1 N, RGO. 

COMDNICO MELlTON..1 ESTRADA. 

~~7ftijI¿gg~&1 r 4D~--:.!- c~ 
L>"'-/'¡"..tó'~"~W,:~~~~ 1" T~ .40. . <~ Q_ 

iii:?:C.... "'" ..>:<~ - ,-_.",.'~~~..- .."' ........."" %itir,¡,~::~ ???J=E
~"h( ,J;1~h%'- ~ ....í±f±f=g~~pL-_ ---lE!

T,orito sin tlomprimbú, El torito hace: mbú, 
éngara dati be, El borrego dice: be, 
éngara d1iti be. El borrego dice: be. 
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rU's'iÓ'n lid !Jr. La'wl"(:¡¡cc EcI-;crl 

'forito xi n-damfri·m-bu, 
enga m ¿W't'i be. 
t~nga ra. dü't'l be. 

La mc1odía, construida con tres sonidos, sólo mantiene su inte­
rés debido a la diversidad rítmica. Contiene un cuarto sonido en rorro:! 
de verdadera apoyátura, razón por la cual se le considera como una 
compresión sonora y no como parte esencial de la melodía, la cual pa­
{ece derivar de algilDa danza indígena, en virtud de la alternan<:Ía de 
tresillos y dosillos empleados...'\parece también fuertemente apoyada 
en la prosodia otomí. Enlaza con naturalidad cori el canto siguiente, 
del cual parecen, ;¡mbos, fragmentos. Ni en el ritmo, ni en la tonali­
dad, ni en la esencia melódica difieren, lo cual prueba este parentesco, 
máxime si se to.ma en cuenta que fUeron transmitidos por jóvenes de 
edad más o menos igual, siendo nativos del mismo barrio, cercano a 
Ixmilquílpan. En idéntica forma acontece con las melodías de las dos 
versiones que vienen a continuación y hay que establecer parecidas cir­
cunstancias, de modo que me inclino a pensar, salvo el texto, que lo.. 
cuatro fragmen tos que aparecen bajo los tí tulos siguientes pertenecen 
a una sola canción: 

'1) '1'wnda vidJú mflngú gnjé ... 
b) 5<"a xan p:\.da mangú gan'syo ... 
é) ~othantlp. ganehún gahul ... 
d") Purkan eh,:cii g<Jllté gahuí. .. 

4. TZDNJJJ. VIDA .1I.t1XGÚ G.AJ1~ (SIN TRADUCCIóN) 

PROCEDE DEL BARRIO DEL NITH, lXMIQDlLP.AN, HGO. 

COll-IC.Y/Có ENC.:LILVACIúN HEBNANDEZ 

~ .~~~:~~&EJd~.~~~. ~§ Q:e Q 
rg;)l,;¡~ ~ '6~,~'; .: {il¡,¡iae"e

:!' r:.:_J~, .::2\J/"""~!.!.. nl!.7"' n I r:l'""? n \:, ~~ 

____~~,~;=~- -=-"~"55 ~_ Glinr d/íMi/íííí7íiñPi 

Tzunda vidá llla.ngú gajé, 
yastam pada. mangú gilj<\ 
pajan'gl'ea jll.buen c1unti, 
ya g'mangú gajé. 
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5. JQ"t XAS l'.lDA 

PROCEDE ])ltL 

MANG!'! 
VOLANDO 

BARRiO 

O.:1-\'·S1"O 
SOBRE MI 

DEL NITH. 

tRI. ZOl'lU)7'E 
CASA) 

IXMIQU¡¡'PAN, 

E8'Ll 

HGO. 
COMUNICó CIWí:, 1.UUO 

t:".D)
641IJ@,' J? ItJ I nªJ j J n n! :~) "woL" Q !J !! ¡

Thl,1D"~T~ rr~~r~~ 9~~ ~~;Bl ~nllJ_. 
7 4, • 

r ->=' --==-=-:errC"'> Z ~~~ ..
~~Mf 

~a xan paJa, mil,ngó glln'syo,
 
El zopilote está volando sobre mi casa,
 

¡ten gan gin.guo IDtUl tz(~n t,ZlI ni gan'syo,
 
las JTlOscas estún. :oun,bando sobre mi olla de nhtamal.
 

17e1'sión del ])1'. LaW1'G"llCO Ec7.:et,t 

Nya xan puda ma ng('l 
gan syo, (síl:1bas expletivas "in sentiJo eOJ1l0 t.ra la la) 

Go ngan gíllW'Í! ma ll·lsó u·sílni 
gan syo. 

6. SOTIIANDÉ G.:1NCHúN GA1Wi (SIN TRADUCCI0N) 

PROCEDE DEL HARllIO DEL NITH, LYXUJUlJ,l'AN, lIGO.
 
COMUNIC6 ENCARNACIóN JiBR¡f.J.NDRZ
 

• P ¡EU1J) I 1:3 [[fu J J@@.ªd~W¿~f¡~6(2)9a~~~ 
~¿kt~~~~A«1Z fi''¡'''': . ~" • 

=:::;:>' ~. -'........ 2 s;;; (b(~4~ .~
 
Sothand6 ganehún gahuí, 

PllCC;¡' ShUlli gunlé gahuí. , . 

7. PUEIlKAN CHU])! GANTt CAIWt (SIN TRADUCCIóN)
 

PROCEDR DEL BARRIO Dln Nl1'B, ¡XMIQUnrAN, BGO.
 
COJ.WNICó BRNNAIlDINO MJnCHOR.
 

4i+s\ tb n IFJS1iJLfif-if%Pff#D.'JJ I;:1";=59 J . J 
(1~'r:r-ti,~~,~M..4ali tt"~~J~:iiD»i¡" 

=.;> ¿:;;o;?"" ...... =:;;'" 2 S .. _.=O;;;===>.¿:=:..... -= =-.7""'--'¿ ........
 

3ffi};5·?ªtflU4iª~E-~~~ªJii,iti§~í~1~._~b_~e-n~_~,,~.~_g_ 
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Puehkan chudi ganté gahui, 
tzohtandó ganchun gahuf, 
llabuera aati ye guhe, 
puellknn chudi ganthé guhuí. 

8. EL TECOLQTE 

~ROCEDE DEL B.1RBlO DEL NLTH, IXMIQUH,PAN, HGO. 

COMUNICO JUANM.1RTINEZ 

~f~ ~ ni)) J J .~ J ) Id''i

;o/ 5 r'~!l r ni J., J3lr ~@lJ JJa J J. J' j iJE 

tlr,td-,L,·li" vt~.r..)i.M.o'; );:4\.:.- Al' (¡\..M.',lI.Q.o.-d.c\l. 1M' k~, p.wJí,.>.i, ttIl".b .tW~.blJ. 
I ,\ o I 

...-=-¿--S;;'S~I «_--"~'~-<l ;;- .......... s._~-~"=~~ 

Tccolote, echa sueño, 
Pájaro DlUdruglldor. 
No lo mates, carpintero, 
Porque mc trac mi amor. 

Parece derivado de melodía de romance o de corrido si se examina 
la estructura de los tres incisos primeros, formados de ocho sílabas con 
sus correspondientes ocho sonidos. El último inciso aparece como rítmi­
camente deformado, pero contiene una cadencia que es propia de los 
corridos mexicanos. por lo cual creo que se trate de una adaptación 
de la conocida canción del Tecolote, traducida quizá primero al otomí 
y vueha -a verter al castellano, Con excepción del último inciso 'con~ 

tiene tres veces la misma cumbre tonal. 

9. DO SI JU.J., R4BA CONEJO (EL CONEJO NO TIE.NE R.1BO). 

PROCEDE DEL BM1.RlO DEL NITH, IXMIQUILPAN, IlGO. 

COMUNICO JUAN MARTINEZ 

fJ - -
iat n J H 1; 

... liJ -! iJ I R º1t ~4C'¡ I 
-6­ 0- ~ 

" ];,~ d 

§ •""",~",~,.¡"m-1"'-"''''' ,
!l!D'f¡!~427'-:: ~ttiLi 15 t lj1& @H § ñ~ 

........ "'"
 

Do si juá, J~l (',oncjo no tiene, 

do si jllá, 01 conC'jo no tiene 

ra·ba cQ1I.cjQ. (',()] a [raboJ. 
Pi xi ñiJ,i, El zonillo se l)cdoTrPtl. 

mailto:J@@.�d~W�~f�~6(2)9a
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Versión del Dr. LllIlIJrC'/lCC Eckcrt 

Do·t.s'ü jwa, 
do-f,s'ü jwa.. 
Pixi n]·iii. 

Más breve no puede aparecer un canto infantil que el que se 
ldiere al Conejo c:abón: son tres cortos incisos, de los cuales el primero 
se divide en dos motivos masculinos iguales. A pesar de su brevedad 
alcanza la melodía la extensión de una quinta justa, pero su desarrollo 
espontáneo simple le hace aparecer como de fuerte carácter indígena. 
El hecho de que aparezcan los nombres del conejo, tanto en otomí 
como en castellano me hace pensar que pertenezca este canto al ejemplo 
citado en el que con palabras parónimas cada animal deduce de su 
l!ombre una acción. En mi concepto, el tercer verso aparece como muti. 
lado. Vuelvo a certificarme de que estos cantos forman parte de un 
núcleo mayor. 

10. E'aI (EL CRILLO) 

pnOCIWlC DE SAN FRANCISCO, lXMIQUJLPAN, HGO. 

COMUNICO FRANCISCO BJ!jLTR.J.N 

" ~--.. 

~ ..' 
'c' e 

'­C'LL ­ 3 
J 
FEiI::A~ :MI n 

_ i - .-- ¡-­

==-~~I·~=~..· '4-¡¡a,..:'k.... ,dt,/l'M'.'~~ S\k 

.k ~ 

$&rfi ffi.~W {1~ rff#2~ j ~_e' 
lííll.t~Jr,.¡,M-mi,d,;,dmf' J,.~.... ,a,.da.~d4. ~.::r-

~~...,e=- .....~ ..!:.....- -b---- ~ 

"t, . ..::.~ g)rp f&l!!llfUJtti:ñJL 

E'tri. El Grillo 

Sa gi ran'gi, kuata.nd6 El grillo salo a bu~car
 
pi ta ran'da. de na,ngÓ. su vida como siempre.
 
Tsi d1iní, tsi daní
 La florecita está. abierta
 
:di diln ga gwa
 [floreando), el grillo se a.proV'ooh.a., 
a da dtlki a da dilki la perjudka [la eru;ucia., la =oha.], 
a da diln ga gwa. Be la como. 

Esta canción aparece incluída en esta sección Ulllcamente por su 
iniciación, pero debería ~star comprendida entre los cantos amorosos, 
porque en ella se trata de una alegoría erótica, según se desprende del 
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contenido del texto completo, máxime si se examinan las versiones 
que en la sección respectiva incluyo de esta canción, tomadas de 
Weitlaner y Soustelle. El hecho de que se encuentre entre los cantos 
ce animales se debe a que en los textos de dichos autores no existe 
el principio de dicho canto, mientras que nosotros hemos tropezado 
con dos versiones, una completa, conteniendo el canto del grillo, y 
otra solamente con la flor, aunque llevando en sí el sentido erótico. 
En ~l texto completo recogido por nosotros, este erotismo no sólo 
es patente sino indudable. 

Haciendo caso omiso del sentido ideológico que enCierra, me 
parece que este ejemplo es un caso maravilloso de onomatopeya, en 
el cual los indígenas han sabido aprovechar el nombre otomí del 
insecto para imitar el sonido que produce al cantar. Musica1mente 
considerada, la melodía de este canto parece derivar de una danza 
indígena en la cual se combinan los pies rítmicos dáctilo, troqueo, 
pirriquio y troqueo en una forma que permite la oscilación de la 
danza, más tres golpes dados con la punta del pie, alternando en el 
verso siguiente, tal como aparece en la danza Xochipitzahui, de la 
Sierra de Puebla. 

11. MI 001. (EN EL CUENTO "EL COYOTE Y EL CONEJO"). 

PIlOCEDE DE PUEBLO NUEVO, IXMIQUILPAN, HGO.
 

COMUNICó ELIGIO VENTURA
 

. ~ 

~a O~r:iJ rila fJ·a~#;a#¡:L1ñi osQ" o 

"t,.~.&.IMIIÁ-kr;;''';,J./I,1..,1r,.¡<k~.-''';':~J¡" ./e.MlMl>.a.-'f.. , . ~ .. ~----'-

. . s- =-- ...,. C=~ ac:::oo::::::::7 c-:sB1]~. 

Le, le, le no za tzen gu ñoi Brinca junto a los chiv08, 
le, le, le, da za-ní. junto a la.s ga,]]iMs, 
le, le, le. no tza yo. anda. comiendo bOI1regos. 

En el cuento de El Coyote y el Conejo aparece, como formando 
parte de él, un breve canto compuesto de tres incisos, el primero de 
ocho sonidos, los dos restantes de 'Siete, correspondiendo a otras tantas 
sílabas y siendo e'1 primero de terminación femenina y los otros dos 
de masculina. ParC(:e derivar de la forma romance, pero teniendo en 
cuenta que son sólo tres incisos y que su ritmo es muy contrastado, 
debería aceptarse un origen indígena. En mi concepto se trata de un 
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canto burlesco muy original que se acerca a la forma de la secuencia 
larina. en descenso escalonado. El hecho de que se halla formado de 
~ólo tres incísos me hace pensar de que se trata de un fragmento dt 
secuencia a la cual le falta un miembro. el último, el que determina 
la cadencia, la que se encuen tra en este caso forzada. Si esto se com­
probara mediante el haIlazgo del canto completo se trataría de un 
canto de origen europeo. 

A juzgar por el texto, el cuento es de tradición indígena, suma. 
mente generalizado en todo el país. En él se ponen de manifiesto las 
astucias del Conejo y la credulidad del Coyote. Nuestro relato pro­
cedente de la zona otomí se asocia a la existencia de otros semejantes 
que provienen de la región del Istmo de Tehuantepec, descritos por 
Andrés Henestrosa y E. R. Valdivieso. En los escritos de estos dos 
autores se halla el mismo sentido agudo del Conejo. animal que entre 
los indígenas de México representa .la astucia. ¿Comprobará la pre­
sencia de este relato de los zapatecas parentesco entre éstos y los atomíes? 

CUENTO DEL COl'01'E y .EL CONEJO 

PROOJWE DE PUEBLO NUEVO, IXMIQUILPAl-,T, lIGO. 

COMU.VJCO E[,[(;JO VENTURA 

Andaba [el Coyote) Mi·fioi haC'iendo perjuicios por el campo mientras el 
Conejo cantaba cata canción: 

Le, le. le no ZlL tzen gu ñoi 
le, le, le, da zíl.·rú 
le, le, le, no tza )'0. 

que quie.re decir: 

El Coyote brinca jnnto a los chivos, 
brinca junto !l. la8 gallinas, 
anda comicndo borregos. 

:81 Coyoto se sintió llhulid'o y una noche que encontró al conejo lo reclamó 
diciendo: 

-,Por qu.é me C1lntas esa ma,lilición 1 
Oontestó el Conejo: 

-y() s610 canto mi canción. 
Eil Coyoto arguyó: 

-Si la vuelves a cantar, te comeré. 

-¡ Quó lástima! --di.jo el Conejo- .si me comes no podré decirte donda 
bay un borrego prieto que te eon.viene para comer. 
E! Coyot.e, b'ajó el tono de la voz y dijo: 

-¡DÓllde está. ese borrego' 

El Conejo lo Uevó a un lugnr obscuro y ~Jialá.n-da]e un tronco negro ide mezq'Uita 
le (lijo: 
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~Ese es el borrego. 
El Coyote se lauz6 sobrG el tronco quehrándose 109 dientes, mas al dolor huyó 
~l1t1'e a.ullidos. 
El Conej o continu6 eantlmdo: 

Le, le, le. no z5. tzcn gn ñoi,
 
lc, le, 1(', da. za-ní,
 
le, le, ¡le, no tza yo.
 

Cuando, pasa~o el ticmpo, se volvieron a encontrar otra noche, el coyote, enfadado 
l'OT la. burla pasada., l1ijo al Cone.jo: 

-Me engañaste la vez pasada. Hoy te comeré ~il\ remedio. 
-¡ Qué IÍLstima! -l1i5o el Conejo- si me n¡¿¡,tas no podré enseñarte llonde 

hay un chivo bhl.llcO que puedes comer en mi lugar. 
FJ Coyotc, aplaca.do, dijo al Conejo: 

-¿ Dónde está ese chivo' 
El Conejo lo Ilovó donde había. ,un c.ardól). bllmeo y le dijo: 

-E·se es el c,hivo. 
El Coyote se ·lanz6 sobro el Cll.rd,o, C'Spin{llldose el hocico, hU)'lm<lo entre cspa.ntosos 
I1nllidos. 
El Conejo Be pliSO ti cantal': 

Lo, le, le. no zá tzcn gu ñoi.
 
le, le, le, da 7.a-ní.
 
le, 1e, le; no tza yo.
 

rero el Coyote no ,'olvi6 n reclamarle unda n.I Conejo. 

12. TAKA TA8IIJ (ATAJA LOS CHIFOS) 

I'ROCJEDE DEL BARRIO DEL NITH, IXMIQUILPAN, 1WO. 

COMUNIC6 'ELENA LUGO 

....e!! .?="""-·+.......... L~: 44' tlO
S--~~.'.~~. ,,:---',~--, ~ ~~:::::0_-- . -=-_ h ¡~ _. _. . 

'0~-./A X4~1 ~ ~'1\'¡ ):(~:l. ,J~& fZ'1: to.. ~".. 
~~~~-~-...,,-.?-~-_-:_=~-'_'~'>--_-~---'7I--. ..~"":...,.~.,L-~..,i-,,-_.,.-:::::: 

~§~
-.~--;,;.J-:..;-.-.~-:t-.;-~-~---~."F

, 

0 

,- '\ P,L....;;--j- _~,f! ",- \)L:--: .'-r .L,'t·r._.l.--.l-~"'ili1 ¡¡JI '•.,,: ttE!:t~--\.,.. "tf-j~'~-+--'!-I]"' __VJ.';¡¡z¡r;~~'.l.\~_ ,(lol:..~ 
- j , . 1 l~~ i -t ", ...~·fu¡,p1dtz;UZtUM.r7J7av= 

'r9.1)/-f)1, E,·t,~ ~ t..'tfÍJ, .r,(i.e~/J::tJ tJ,~J)::¡" .0..(:,;::.1. ~N.tbvf.:JH .d.Lo /'.I,~·.,.",J.'.i-·I'mW1'Y!J. 

... 2"'''''' ~&:.-.. :~¿. ~~o,,..., ._~'""'~-~.-=--~~ ...._~~ -" ~-~~ .... r-"f.-Li , 

'l'a ka tashi A¡:.ja Jos chiv03, 

t;:¡ ka tashi ataja los chivos, 
ta ka diití atllja los borregos 
la tu. daño. quo no hagan ouiío. 
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VeTsió1~ del Dr. La,wrence Eckert 

Taka t'uxi, 
taka t'axi, 
taka de't'i, 
y (o) of.'a dai~o. 

Para analizar esta canción debemos observarla por mitades. Está 
constituida de motivos femeninos de cuatro sonidos, estando formados 
dichos motivos por dos pies troqueos, de los cuales el segundo lleva 
el acento preponderante junto con la tesis del compás. Como se ve, 
se trata de un caso de monorrítmia. Los primeros cuatro motivos apa­
recen desarrollados sobre los sonidos; mi-re-si-la, si los consideramos 
en progresión descendente, lo cual nos conduce a un concepto penta· 
tónico de su escala, pero los úItimos cuatro motivos aparecen cons­
truidos con los sonidos mi bemol, do y la, concluyendo con el sonido 
si bemol, lo cual desconcierta. Si desplazamos este grupo de sonidos 
ascendiéndolo en un tono, se obtienen, en forma descendente y sucesiva 
fa-re-do-si, resultando el sonido do para la cadencia y siendo toda 
la escala ésta: fa-mi-re-do-si-la, con nota final do. Pero la reaHdad 
es ésta~ mi-mi bemol-re-do-si bemol-la, con nota final si bemol, lo 
cual nos entrega un caso sumamente curioso e interesante. Dos ejem. 
plos ,de este sencillo canto han sido recopilados; uno, proporcionado 
por una señora de edad y otro por dos niñitos, comprobándose plena­
m~nte [a mitad inicial del ejemplo primero. El texto aparece mezclado 
con palabras españolas. 

13. 1'AKLi. TA8HI (ATAJA LUS CHIVOS) 

PROCEDE DE LOS REMEDIOS, IXMIQUILPÁN, HGO. 

COMUNICARON PAULINA CRUZ Y ARI8TEO ESPITIA 

.G ¡J ¡ji; J' la p t4trBtlt¡Si'ffr J?jD íJW5 
~~k;klCt~I~~-1~Ma~g:t::=t 
52 -S;Z os -so? :z~ ~5~ 

íblllt""d e~PiM'~qftn~~I<~~~~ 

Taka taxi taka dati 
porque ta daño 
taka taxi taka dJiti 
porque ta na pi tanoyo. 
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U. HABO GRI j}[.t1GI TANGRA? (¡ADóNDE V AS, ARAnAr) 

PRUCEDE DEL BARRIO DEL NITH, IXMIQUIl,PAN, HGO. 

COMUNICó ELENA L11GO 

;&J J J J Hti1'f1EE ~ ~::lti=)T¿lg ~ 11 ~ 
-~)nrA5¡t~A~. mtOJI1J,IT~.-~:~(lll(\I .bjIAÍ~_~~~-L l ._ 
~ J) f G:tffft-~--+--:f-:EE3 ~LL~~ FT1 R J:iltI 

.~! ~, ~~ ~ 

tié-'{,a-do.. ~J-~_j¡¡~-~~S"'''N"",I,,';"1rt~ 
J t~~~~.g~- -e­

_ ~,irma.-rrlá.ll~~~JJi.hrr&¿,ii'¡¡,-'¡¡' kr1M: ~ li.L$'frwl. MOib-oo. Jc4</~d.I1J<L raM;t'.i(,,,,tíL 

¡, Adónde VUS, araña ~Rabo gri IDtlgi tangrá ~ 
Voy allí, nomús.Di maga ne roa. dcní. 
~_<\dónde aM '1,Ha.bo roa. derú ~ 
Voy a trac,r un nido de páJa.ro.Maga 'aran tsín tsi·i. 
~Para qué quiores el nido'Te da me a.ra tsin tsi-í' 
Para usa.rlo como canastita.Ara. tsi ma.ntea blltBé.
 

're da me ara tsí roantsa butsé1 ,Pa.ra qué qllieres la canastita'
 
Pa ra. echar la camisa de labor de la muchacha.Pa da gii.ti ya tedi yan ehuntsí.
 

(O bien: Pato yo tedi, etc.).
 
Ha.bo grí magi tallgrÍl' ,Adónde vas, araña1
 

~aga ha.ra tsed:1.
 Voy a traer seda. 
,Para qué quíeres la ~e<1a'Paté da me hara tsedá ~ 

P-ara <;omponer unas camisas bordadas para 

/yan ehuntsí. /las mudlaehas. 
Para dahioca. ra. ya: hatá pahní 

Del relato de la Araña, tan sui generis, hemos podido reunir 
seis versiones. Es este ejemplo el caso más típico de canto otomÍ. pues 
constituye un diálogo que se desarrolla musicalmente en forma de 
responsorio o desa:lmodia, sobre tres notas solamente en el primer 
caso. Las preguntas se caracterizan por la terminación del inciso 
musical que ejecuta una apoyatura de tercera descendente, mientras 
las respuestas concluyen con la misma apoyatura, pero de segunda 1, 

descendente. 
El texto del ejemplo a) es a su vez modelo de conversación 

otomi, familiar e ingenua: -¿Adónde vas? -Voy ahí no más. 
~¿Adónde ahí? -Voy a traer talo cual cosa. -¿Para qué quieres 
tal cosa?, etc. Y a cada nueva palabra surge una nueva pregun ta, Es 
esta misma banalidad la que da un encanto primitivo y contempla­
tivo al relato y es esta simplicidad infantil la que 1.,. presta austeridad 
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y arcaísmo. Hasta hoy no he sabido de ninguna otra tribu de México 
que relate en tal forma .sus consejos y tradiciones. 

15. TA sai JA AN TI8HD SHA BABA CUA (¡,QUf,; LE HA P,HADO
 

A LA SEGORA [QUE ESTA ENOJADA]?).
 

Plt'OCEDE DEL BARRIO DEL NITH, IXMIQUlLPAN, Hao.
 
COMUNICó ANTON lO 01l2'IZ
 

ftttI r r .' 51 I in -; ;J Hfrr-Ffi·g:±tB n jJ ; §g
-:ft 711,4b)IL\,JQ,~w$-~'\c'f;r-~-Sl~1!A¡·M.'F:-r~lJL-líJ,f-~J.-.kr-

~~1'iTT43~~1t~:!t4eCf&-F1J t JJ 
-~k.o.1.·ibH~ j,o-M.-1L,,_-:;'~.!~¡J.-fu; l,¡ )tI,ft'l~.~-Jí', .k-kb•...¿~.J'I.Qr:!4;;!vt'-Olk..<Í. ... ".._ 

~~~m*TtFt4~~~) J1J:g 
--$o~ L,y Jo.-k.. f:RJL -tlü:-lu~(l, .M-.ta. ,'T>V/4. !$';¡¿" il\ir-i,.J,,,,,7.\'lJw.o..¡..J~ ,m'.¡'J,.j-1,)J;'.o.:.a. J1ml"" ~ 

á·' ~ ¡:=-~ I 1,' ,

::d EJ. Elhf~~.-i . -"-~.
 
.:¡, +-T:lAWu...".
 

Versión del DI', Lt!wrenoe Ecl,:(!rt 

Te xa-kha an-t'b:.íl., xa-bwo ra. kwef LQu6 le h.'1. pasado n. la. seiiora (lJUl? 
/est(¡ enojada) t 

Nege (1) xa-müt'll ra po(jzii. Porque la ha pi('.a.do la víbora de ClI,9' 

/eabel. 
Xib(ü) yura podzü' tDónde (está) h víbora'
 
Nege bi·yüt'a. khn. m gwa ra bnhi.
 PlWS se metió ell la raiz de In. palma. 
Xib (ü) ya ra, bahi' ,Dóade (astñ) IapnlUlJl,f 
Nego (1) bi-dzat'i. Pues se qUfIlL6. 
Xib (ü) ya I'a bOl'lpi' LDónde (está) b ceniza'
 
l\~cge bi-dzo n-sot,he, bi·uuts'i.
 Pues negó el tOf,rente (y) se (la.) 

/llev6. 
Xib (ü) ya la dl:he' ,Dónde (está.) el agua.' 
Neg~ (2) bi,xa-fL, (l'uOll) se agot6 (secó), 
Xib (ü) ya ra bwchai' j, Dóndo (e3t{~) el lodo,f 
N<'gc (2) bi-thfi.ts'i ~ da-thoka 'na 1'3­ Se 10 llevaron para construir otra. iglL4 

/pwota-nikM (.3). /sin. 
Xib (ü) ya I'a ,pw¡íta-nikhiU (3) t Dónde (está) la otra tglesÍll>' 
Bi·dzo ra padn, bi·dut'si pa I1hbii(1;:a. Llegó el 7.opiloto )' In e~Lrgó (se la 

/llevó) para Zill\ap::m. 

(1) NtO. parece ser una forma ,e~okl., d<! na- (n) q.: "p,¡rrlue". 

(2) Ot.ra \'ersltin de eslo mismo camiú" t.ruo Neue L'lJUblén :ll prino;l>io de eslo;¡ versos. 
(3) p(w)o:o S!¡;nWM: "snbstiWi,". Por lo lallto, plYilla.nj~:,ii debe erül'n1l'''' como "J~lesl& 

I')lte se silhsl.itnye (por olro) ". 
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Este segundo ejemplo está concebido musicalmente en forma más 
.amplía. Su extensión melódica abarca un intervalo de séptima. in­
duyendo el soniQo más agudo, que aparece generalmente en forma 
de apoyatura y determina. con un descenso de segunda mayor, el final 
de los incisos interrogativos, en tanto que los incisos que contestan 
10 hacen por medio de un descanso en el segundo sonido ascendente, 
que viene a ser la tónica y final. El texto que acompaña esta versión 
contiene mayor interés literario; en él se ve cómo un elemento va 
destruyendo a otro. terminando en forma humorística. 

16. H-élllO (iRI MAGl, TANGRA? (¿AlJóSDE VAS, ARA.flA?) 

PROCEDE DEL RABillO DEL NJ'l'll, l'XJfIQUlLPAN, lIGO.
 

COMUNICARON AN1'ONIO ORTIZ y ,JUAN CIJ~.vENTR
 

~~"::::f.'tr-fi:~;mr P-r-=#t3 J~.3 13JJ ) j 1 ' j 

-1.~~r1l\c.atÜ.k'¡\\~~_~ir.L,-t~~~J.4V.l.~LC-Z;:~ '::.. ~=tJí.i1~>tiH.iz 
Tj Ji JitEJ:J n J J&'¡)ffi~~üfJf,~ 

I!\ .1 J. ,0f' .~ J, ,_'" H tel ••, l" t<D.~_(/ll·.+.. _t._"·
?rl',«¡a¡M.-!lA,(I!,-1I\I;44oil1 i 07...../i'!I·?"~-~ ,QJ.""'" ,¡¡,~.urtl~.v, )t¡1r,\Q. .ur.....w:'1Il""""'-"tI)¡f,. 

-i- d J Jt,~- - ~ F¡C-Jh--F"4--Jtj---=~~ .. 1I.b ~~~ 
>< 

Versi6n del Dr. La.w1·(/)u;e Eckert 

Habü grí'Ula-gi, tllllg(ll) m ~ Ad6nde vas tu, arana '1 

Dra.-mll llta d¡¡ni. Voy (a) ¡ni flor. 

l:L..bü :wa ri d¡;ni 1 í Adónde va tu flod 

M ll-ga I.ha. ra. mant-sa· büt¡;'e. Va a hacerme Ul\U. canasta. 

Pn te gi·kha-pa ma.nt$r¡-bots'e? ~ Pa.ra qué le h;¡,cos la ca-llllst:d 

Pi), ga-kat'a ca d1Jni. Para echar i1a flor. 

1'a te g.i·kha·pll ra doni'l 1, Para qué lo haces la. flor! 

1'<10 ga.-kat' tsoro (1) a ms, t'uxu. Para eehn.l', " (?) 11 mi ,eúora.. 

're bi·kha ~a t'ixíl. ~ ¿Qué hiw la señora!? 

Xa·müt' rll bots'e. COllWIlZlÍ 111 ellnust:o. 

Xí bi·kha. ra bOts'd 1; Qué hizo con la Cll.lli\.sta. 'i 
Bi-yüt kha rll hwa ra lmwi. (La.) metió ell hl. fl~ldn. del quesquemcl. 
Xi bi-kiJa ra b:m-i f AQué se hi7.o el qucsquemeH 

Bi dzat'i. Se quorllÓ. 
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Xi bi·kha ra. bosp;? bQué tlO hize> lo ccniz(¡?
 
Bi·<lzil ra sot,hc, bi-uut3'i. Llegó el torreute (y) se la l1e\'6.
 
Xi bí-kha iTa dchd i, qué se hizo el agua '1
 
Bi-xa-a. Se agotó (se flCc6).
 
Xi bi-klm ra bwiihai? ~Ql16 se hizo el lodo'l
 
Bi-dziiuga ra ts'ints'ü, hi-,]f¡ts'i pa Llf\gó un plÍjoro (y) se lo llevó para
 

/da-byoka 'uara uikhá. / c:ongtrll i r ·oira iglesia. 
Xi bi-klia ra llikhá f ¡,Qué se hizo rra igle¡;ja7 
Bi·dzOng:t ra ·sankudu, bi-JiHe. Llegó uu za.ncuc1o (y) 1l. dcr~umb6. 

La tercera versión de este cuento no difiere musicalmente de la 
primera, ni en extensión ni en forma, pero resulta más completa. 
también literariamente. Esto se debe tal ve'/.. a la colaboración de los 
dos pastores que la comunicaron, porque entre los dos deben haber 
recordado una mayor cantidad de elementos de los que constituyen 
la canción. l.a música consta de dicz preguntas y diez respuesta.s, 
~iendo la última de éstas tan extensa que tuvo que ser formada por 
la alternancia, más o menos variada, dc dos sonidos, hasta completar 
diecisiete con sus correspondientes sílabas. Todas éstas fueron dichas 
fn for.ma sucesiva y rápida, casi sin mover los labios, lo cual, unido 
el la fonética del idioma, ofrece al recopilador obstáculos mu y serios. 
En su aspecto literario, esta versión reúne en sí las dos anteriores y 
confirma mi suposición de que los cantos otomíes se encuen tran sumer­
~idos en brumas del olvido, dc las cuales hay que rescatarlos antes 
de su extinción definitiva. 

17. HABU (;RI J1LI.' 1'A:-T GRA? (¿ADóNDE VAS, ARAnA?) 

PROCEIJE VE WS Rl~MEmOS, IXMIQUILPAN, HGO. 

COMUNICó ALIJ1WTO PEnA 

~ ¡ J ¡ Ei -r:--r'} 1] In: J3f d' Fr-if 1jQ@@#%. [ g t f rOE 
-~_l:í~1,IQ,f.-~~~-~~~ ,k-Ao.~,et,.r¡,o.};;et;j,-~-Jt ilAm14nn¡;.,(lt,,!¡J7.Í~ 

n j ; j J l' ¡J ti .rf1J. Ci ro Qd~~ E.L.I?J itf} 
-})1rA4J_~~~~~~~~rlr!-~jr)i.-"A 

. jed Fj3J r=n mi~ . ~~__~ _ 
j,> I O. l. o .LI • ~ ~ " Lr:' " -.- ­

-;\L-,4 .I!lL~(l,,1l'u-1IJl. )¡~ bt-mc. ~-J;, ).J'.iv~~(IlGr"lOt-)i4 .w1~ C.iV~"f"""" 

Ha.bu gri ma' tangrá ~ ~Ad6nde V¡¡¡S, araña'
 
Dra mv, drin andí. Ve>y a.h!.
 
Tahua ma bua papfif
 
D·ra. ma maha haá.ra. mantza hoetzé. voy a. tra.er una e&nasta..
 
Paté ra mA mantza be>ehé' ~Pa.ra qu6 os la eanlllSta' 
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Para traer floros.Paga hara dehnt 
¡ Para quó vas a. la igle8ia'Pa. hara nija' 
Para oír misa.Pa.da n'bara misha.
 

A guillague bisejo si ma7.e u'quiu pfe!
 
A guillague biñühtia, ha huandia a
 
rara bada ma the>té shingratún m·
 

'l'roJ1ar cohetes.en.ga da gan fu ete. 

No fué posible obtener de la cuarta versión la parte musical. 
Es posible que no exista y que sólo se trate de un caso puramente 
lit~rario, en el cual intervienen elementos ajenos al relato. 

18. HABO GEl MAGl TÁ.NGllAllM (¿ADóNDE VAS, ARAÑA!) 

PROCEDE DE SAN FRANC1SCO, IX,lUQUIDPAN, HGO.
 

COMUNICó lrIJ¡;LITONA ESTRADA
 

q; ...-t r±r' W· r' ... f &i ' W tffla:r~±± r ~ ~ g ¡¡ i '"~! 
. , . . ... ~t -~,b~ . '. -

Cita ti1 r Qf tu í Gí "8ft:( í ~ r U rCrI I 

::1Zt~-~¡';'¡;" -~?M-ffi ­
~'éilb'~pr~'C::f* ­r -J-d . '-_J ­

tl·k. 1.A ,~, l· .. IA~c:0- I ',2; l' .'"." o 1".4.",:' '!, •AC, "f~ ·ÁL~ - l-!f"~ ..vmw - 1\4-« -i1.OJl,O.¡ A.YI("~"Ó· ! ... i~"(.:'~A.~r~J?.u. ~"¡.$J ;P"~"'A4. (IVr~I).;. 

Habo gri rnagí tángraxa? 
Gra.m¡¡¡di nandí. 
Tewe peri nand i ~ 

Hagla ha mal1Jtza buctz6 chítzá. 
Tegi japa ra mantza buetzé chítza 7 
Thebira huan tishúo 
Tesha hara han tishú 1 

Xas hara pase 7 
Xibi hara pose1 
Ham bamo. 
Xibi liara bOmo9 
Bihña zilmbilue Jose hara poeta nija. 

La quinta versión ha sido comunica.da por una niñita de siete 
<lños. Apenas difiere literariamente de las tres primeras, porque su 
esencia es la misma y la técnica de ejecución es idéntica. Musicalmente 
se encueiltra realizada con dos sonidos esenciales: do y mi. En el pri ­
mer inciso existen, sin embargo, en una sola ocasión el re y el la, 
y en el último inciso surge también una sola vez el sonido fa para 
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hacer la cadencia. Sí se aceptan todos estos sonidos como formando
 
parte de la escala en que se apoya la melodía, ésta estaría formada
 

. de los siguientes: la-do-re-mi·fa, en progresión ascendente. Hay que
 
hacer notar que en lo melódico de este ejemplo no hay diferencia dt
 
tí:rminación entre preguntas y respuestas. 

19. EL CA.\'GltEJITO 

PROCEDE DE IXMIQUlJ,PAN, UGO.
 
COMUNIC(j ANGEL SAL.JS.
 

,Dónde. vas} cnngrejito'~ 1, Dónde está la areua' 
Voy a la montaña. La puse C';n UII templo viejo.

bA qué v:íS la la montafia1
 

~ Dónde está el templo viejo'
A traer Ulla rosa.. 

I~ll tiró un puerco eojo.
,Pn.ra qué es la rosa? t Dónde está el puerco cojo'
Para pbllerla H los pie.< ,de la hija, Lo maté y me quedé (\on 13. piel.
,Dónde esth la ¡lija ~ 

i Dónde está la piel'
La mató una sC'l'piente blanca. La Tendí. 
i Liónde está la serpiente blan~;l1 /, fJ611de está el dinero' 
Ln. maw y la enterré en In urena. Compré esta. fl:1uta de caniuo, 
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Pen arad boo CC'1C'stino, 
Toca ,tu guitarra" Celestino, 

Pen araeí saca n'suthá 

pada yan'ga n'snguí gatlló 

ya shi dohua mu~hi 

Ohi, ehi) ehi, ehirícháebí, dJiricháchí. 
(asi hace el ratón), 

Este canto es un caso curiosísimo por la manera de melodizarse, 
porque su iniciación hace pensar en el modo mayor, ya que los sonidos 
con los cuales empieza y continúa durante los dos primeros incisos, 
pertenecen al acorde perfecto mayor de tónica; pero a partir dd tercer 
inciso, éste, con el cuarto, quinto y sexto, verifican una cadencia 
igual por medio de los sonidos del segundo y cuarto grados, y si a 
~sto se agrega que el sonido que aparece como dominante es el del. 
quinto grado, esta circunstancia nos obliga a pensar que la tónica 
sea el 'segundo grado, re, presentando una forma original de efectuar 
la cadencia por medio de una prolongación hacia la tercera superior 
de la tónica. Tanto el segundo como el séptimo inciso de este canto 
pueden tener solamente un significado onomatopéyico. 

L 

21. EA INANl (SIN TRADUCCIóN)
 

PROCED}; DEL BABR10 DEL .NITH, IXMIQUlLPAN, HGO.
 

COMUNJCó ENCARNACIóN IlERN.1NJ)EZ
 

4)iik8J3E~_D-nl~kFJ [j~ ."",-'~~&t"r;~"'ul;." t.>r.¡.l¡..:sr
~';> , :;::::s........... r<:'j¿ ____
 

2-., • b .------S- - - - .---L-­
!§b . o .. @aPrtlll' ~:I JI :9] 81 1' alPEl iF3 e slL2 

o e 
Rainani r,a. Yllgamé da dustn fií 
juho di tú ga.jé mama deshc.u cabo 
di tzi ;jugué shirán'joiyft. 

Este ejemplo es parecido al anterior. Su extensión melódica abarca 
solamente un tetracordio: re-mi-fa-sol. Siete motivos masculinos for­
man e·sta melodía, en 'la cual aparece catorce veces repetido el fa, nueve 
veces el mí y siete veces el re. Un movimiento cadencial del re al fa, 
concluyendo en este último sonido, aparece cuatro veces, pero si el fa 
se muestra como dominante, no puede ser al mismo tiempo la tónica 
o final, por 10 cual me inclino a creer, como en el caso anterior, que 
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Ranchuní, ranclluní di ·nl1gw ·<lía jetú 
ba uuga mar:l.nconí bi dusca ra lllasí ollÍ 
da nugá ra coguí sin quo otÓ. 

Esta canción presenta un aspecto multiforme en lo que se refiere 
a la constitución de sus motivos e incisos. Melódicamente ofrece un 
carácter narrativo que se desenvuelve dentro de los límites de un tetra­
cordio: mi-fa-so(-(a. Solamente a'l final, para efectuar la cadencia, apa­
lece una 501a vez el sonido re para concluir en mi. Tiene como domi­
nante (a y en conjunto parece estar construído sobre el modo dorio 
griego o frigio litúrgico, pero sólo utilizando los sonidos citados. 

23. HABa GRIi!É (GOLONDRINAS)
 
PROCEDE DEL BARRIO DE MANDO, IXMIQUILPAN, HGO.
 

OOMUNICO AN:rONIO RAM1REZ
 

im_I'J±!E8J#]'Fjj fJ3jgJ"'l Jln 
¿Zt~!:¡· :~t~tt1 ~i·~ ~U~~~¡W~;~:
 

;; 2 s 2 ZS 2· s? S 2 2 ;¿ 
. a }¡ e ~ e 
jlJ¡;,ll' mil fi 9 I t:i 01 ! mil' B 1""& I ! rn =Ii l' t±iIn', 

Habo griñé tú cajaí 
deñejé si pajai 

ega jóngara si pá 
too g1'ino huí diño b~h 

ma si eompañero. 
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De todos los cantos otomíes por nosotros recolectado~, éste, que 
trata de la golondrina.' es quizá el más rudimentario por 10 que al 
número de sonidos se refiere, pero no en 10 tocante al ritmo que 
aparece, por <:ompensación, muy variado dentro de su longitud res­
tringida. Dos sonidos: mi y sol, le bastan para desarrollarse, formando 
un intervalo de tercera menor, pero a pesar de esta circunstancia no 
produce la sensación de monotonía. Si el intervalo en que se apoya 
fuera de tercera mayor, podría pensarse en la presencia de huellas en 
las que se percibe el modo mayor diatónico o en el mejor de los casos, 
una pentafonía de modo mayor, pero tratándose de una tercera menor 
es más probable que dichas buellas pertenezcan a una pentafonía del 
tipo menor. Por consiguiente, la cadencia tiene que ser igualmente 
rudimentaria, wnsistiendoen un simple descenso <1'1 sonido qne ejerce 
la función de tónica. El texto finaliza con palabras castellanas. 

fU. DI NRG.J ÍJA TUG.! (DU,R.I1ZNO) 

PROC;WE DiEL BARRIO DE MANDO, IXMIQUIT,J'AN, HGO.
 

COYt.YICO ANTO'NTO It.1MfBEZ
 

,. ~ 

. :-........t...: lj : ~~ J;".....-~--.:-.......
 
fla;.,." n¡u;nmjJ'U np'Lm¡"J,m¡:>Jj>.. .' t nf « 

~ 1, J J' rnJt t5D1;t], n=3IPJ t, ~?2 Q 

~j,01Il--f'''.',J4,~~ .lrMu,... ~,& rt...._¡<k.~ t"~/1lIIl«~···-

=:2 =;: ............... I ...-- ;; =- ;:: ;;;¿- : ~ 

~ J. ~j ,) j [1' &P ! J' LB t ¿, J rI )J b9l FJ1l~tj~~ 
-Ffl'".4. ...... ~,<Uwha- ... j, 4a.~... ~a,,)arf·· .. {J(W>tI.'~·· ),o\rck~~t1'Uf' .• 

Di negá da tzigá u'hara ialú 
in di j3lpi dra trigueña pero roa gUHto 

por gnleá ~dan shaja ida. jÜ\'fJui ya, snjíL 

para n'cahue iu'da ([(;ngllÍ ya me·slle. 

Parece que el texto de esta canción se basa en el de otro canto 
popular muy difundido: 

.Me he de eomer un (lnmzno 
a('~d<) la. raíz ha,ta el hueso; 
no le haee que ooa casada, 
seri mi gllsto y por [!S<J. 
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Este canto está desarrollado sobre el tetracorde mi.fa-sot./a. Su 
riqueza rítmica es extraordinaria, pues combina versos cortos con verso$ 
largos ·de una flexibilidad muy estimable y produce en consecuencia 
varios incisos melódicos. Además de esa ·diversidad rítmica que obliga 
a cambiar de compás. presenta la circunstancia de que todos los movi­
mientos melódicos son ascendentes, con excepción de la cadencia. la 
cual, por contraste, es determinada en forma natural y al mismo tiempo. 
obligada. El texto contiene varias palabras en castellano y la música 
bace suponer alguna influencia gregoriana. 

25. JfA SI DOS1 JUÁ (SIN Tl.'.IJ)UCCIóN) 

PRUCJWE DEI, BARmo VE JI.ASD6, IXMJQúlLP.-1N. HGO. 

COJiUNIC6 ANTONIO RLf.MiREZ 

;zaa::: ~5*;::::;:;;;OOO: s;;;; ;> ;;¿ S ~@pJ'J lMtrríUJdtdU::::I 

• 
'V .­

,\...;iit'<l",;r.LW, k.J~ ~M..i)l',M¡¡'!ií~4aftc.'" ,.dlY~ ~wí..-k;Mn\t-~~J,v-M."'Jtk-.i -d,. /IlL,U. .n,,,J~ 
--.l/.____ ~ " -1 rff-­

;;- .........- - .......... S 2 0=' -= -s...~~;s~===
2" 1 ,"

-3n'~~~ ';m;;;-itlf '~¡fflZy Bj31~ r~~nIT~~' I1?¿Jtr, 

?fa si (Tosí .ju:í shomahui ra mitio di ta.tuí 
ma si cJu!J"i ju:í !llepo shOlnahuí la ñoi 

bifioni m.a ~i dosi jmí :m;¡~]a ñll!l~a llVSi Ilo.~i juá 
malla ñomui rasi bidá nu p¡¡í de rasi gust.(),. 

En este canto, la influencia gregoriana se manifiesta mejor defi-. 
nida, Como en el anterior, se desarrolla dentro del límite del tetra­
corde mi-fa-so!·la. El ritmo se revela igualmente variado y exu­
herante. En el desarrollo melódico se percibe cierta oscilación en algu­
nos incisos que ascienden al cuarto sonido del tetracorde, mientras 
otros llegan solamente a'l tercero, como si se tratase de preguntas y 
reSlpue'Stas, como en el ya citado Cuento de fa Araña. La cadencia 
resulta muy semejante al ejemplo anterior. debien-do acentuarse que 
los cuatro últimos ejemplos fUeron tomados de un solo individuo que. 
mostraba no poseer ni la más remota idea de lo que comunicaba. 
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26. fU CATA YfYJf }," (SIY TRAIJL,'CC[(jS) 

PROCEDE nEI, BARRIO mUr SI TI!. IX,l1[(JCIU'A:\', Hr;o.
 

CO}[V.\'ICú ENCAJ:.YACIl)S llEES.LnJEZ
 

I 1 

!? :=:. ,?' :::=:--- < -=­

n,gfH5)JI)'nMl~l-~i~. iii>'~
~E~ 
,ck.~.dir»:1,·Ik~mi·~ Mrr-QQ"trW.\MH:3'Ao.k-f ~4.!rar1!lG' ~ kSnJ:r,a¡ .M.-J:;.i"I I ~ t - t~)zlv UI1;,;Z4I r;B }l11O 

=:::> -,¿;.;:..,... < ~ """'" -..... -- ===--:::----.............? ==:=-,.. -.
 

J):\. (':.;1(, Il'in,jí n' d~l I,,,a<'a dití n' 
na f¡U~llluJ:J. iTljí n' el:!. llU~H';í, nifí 

'Oa rucr't~ dalll lJ() n' nI jl;j¡. fillgnní n' 

'11a. J'a ~ll;lii:l, ca· n' (]:). J14g't,Za. ~llÍn(fí 

(la u' t7.ot1.;', shitú. n' Hastíalla. n' . 

da lile (':lh dOllÚ n' da Vüntz,l motza sabe. 

Si tomamos como modelo el primer motivo rítmico: dos díeci­
séisavos. dos octavos más un octavo acentuado. vemos que con peque­
ñas variantes se repite diez veces. A la undécima vez, al parecer se le 
ha suprimido la primera nota y a la duodécima, en cambio. se le ha 
agregado. Si suponemos que estos dos últimos motivos han sufrido 
tales alteraciones por deformación, resultaría insólito que doce moti­
vos, que constituyen el total de esta melodía. presen taran cada uno 
la misma forma rítmí'ca, pues en este caso estaríamos ante una mono­
ritmia absoluta. La realidad nos comprueba algo distin to: con el 

fin de lograr alguna variedad. los dos últimos motivos son modifi­
cados. De todos modos ~s el.caso más elocuente de una melodía oromí 
que ~e construye casi a base de un solo m'otivo rítmico. Las inflexiones 
melódicas que aparecen sobre dichos motivos resul tan insignificantes. 

Dejamos constancia que las canciones Toca tu guitarra Celestino, 
Ra inani y Da catá n' injí n' fueron comunicadas por un mismo indi­
viduo. ofreciendo las tres un carácter interesante e inconfundible. La 
joven Encarnación Hernández. junto con Antonio Ramírez -éste en 
su condición de comunicante de las cuatro canciones: Ran'chuui, Habó 
guiñé, Di negú d.') 1zigá y ;\'{asi dosi jucí- deben poseer cualidades 
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especiales de asimilación e interpretación, porque sus cantos presentan 
una fisonomía individual. 

El total de C<l::ltos que forman est<l sección nos permite varias 
conclusiones: nótasc una gran ingenuidad y sencillez en los textos y 
una forma generalmente dialogada, pero no se comprueba que se 
trate de cantos totémícos, porque los animales que intervienen son 
más bien producto del ;¡mbiente y de b observación diaria y no repre­
sentantes de clan o de tribu. En lo musical también influye la forma 
dialogada de salmodia litúrgica o de alternancia de unos cuantos soni­
dos. lo cual le confiere un aspecto indigena. Las escalas contienen un 
reducido número de sonidos, el canto sedes<lrrolla algunas Veces dentro 
de un tetracordio y alcanza como m:íximo el intervalo de una sexta. 
El ritmo sugiere con frecuencia una danza indígena en que intervienen 
dosillos y tresillos. Con referencia a la armonia imp! ícita en los cantos 
Se constata que las cadencias se verifican en forma libre y originaL 
pudiendo halbrse ill1 ftuencias gregorianas, modificadas por un senti· 
miento índígena que es espontáneo y ancestral. 

3. CANTOS AMATORIOS 

AL iniciar la búsqueda de cantos entre los otomíes, Ibma 
poderosamente la atención del estudioso el sentido erótico 

de muchos de ellos. La música profana de estos indígenas abunda en 
temas amorosos, en alusiones sexuales generalmente veladas o algunas 
nces <llegóricas, peTO perceptibles bajo las imágenes poéticas que las 
rev~stell. A este respecto es justo reconocer que este pueblo canta al 
amor por medio de la poesia; en ocasiones surge lo descarILado, la 
obscenidad, pero lo vierten con naturalidad y sencillez, comentando en 
todo caso con hilaridad los desenfados del texto, pero nunca recu· 
rriendo a 13s apariencias que el civilizado suele emplear. 

a) Can/os eróúros 

. 
Entre los temas que abordan dichos cantos figura entre otros el 

de la doncella que aguarda con impaciencia su matrimonio: "Florecita, 
florecita, estoy floreciendo aqu í; ya no quiero estar en mi casa; que 
me corte el que quiera". Pero luego viene el desencanto y el comen· 
tario de los prójimos: "Ayer estaba floreciendo, noy se está marchi­
tando". 

El .enamora·do suele convencer a su novia con estas palabras: 
"Qué miedo tienes, María, mi prometida. aunque lo sepa tu papá 
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y tu mamá, aunque se enoje tu hermano, aunque me metan a la 

cárcel" . 
En ocasiones son los disgustos conyugales los que salen a la 

superficie: "Ya comenzaste a regañarme, ¿no ves que estoy enfermo?". 
Más tarde, ella hace el intento de separarse y dice en el canto: "Ahí 
stá tu jarro. detrás dd corral de los chivos", Y después de una corta 

reconciliación, él o ella resuelven separarse definitivamente. En el pri­
mer caso, el marido dice: "Ya me voy, olvídame", a lo que la mujer 
contesta: "¡Quién se va a acordar de tí, que eres un glotón!". En el 
segundo caso es el marido que se queda en la casa, añorando a ella: 
"Se fué ilyer, no se quedó, Yo le dije: -no te vayas. No quiso venir, 
siempre se fué: no lloraré: buscaré otra hermana suya" (es decir. a 
otra mujer). En otras ocasiones, él se queda lleno de despecho: "Se 
iué ayer, me dejó todo aquí: una tortil1a neja, una tortilla marta,~ada; 
el njxtam<ll no se coció. Déja1a que se vaya, déj·ala que se muera. 

Buscaré otra". 
Otras veces es la mujer viudJ que .se atavía para ver si consigue 

otro marido: "Una florecita en el quechquémitl; mi marido Mariano 
se murió: yo me quedé en el mundo". Parece existir otro can to que 
dice: "Ya enterré a mi marido: mis hijos ya no están conmigo; voy 

a repJrtír la tierra y los magueyes". 
Existe otro tema de canción que yo llamaría La escaparoria y 

que refiere: "Vuelve tu mirada, vamos por otro camino. vámonos para 
arriba: cuando lo sepan tu papá y tu mamá ya habremos regresado 
de hacer lo que pensamos". Otros textos de esta misma canción expre~ 
san claramente que se trata de la huída de una pareja. 

Pero entre los temas de amor, las Canciones de Compadres reve­
lan quizás mayor desenvoltura. Si bien es un asunto favorito, no 
reviste la gravedad que pudier" suponérse1e, debido a la facilidad con 
que verifican los compadrazgos los indios y los motivos que los 
determinan, Entre los cantos que sirven de pretexto para entablar una 
conversación entre enamorados aparecen lasque dicen: "Dame mi 
ayate, mujer". "Prest¡¡. mi ay atito, hermana". "Dame mi costal con 
su mecapal". Otros asuntos se manifiestan en un sentido más velado. 
con verdadera ingenuidad. También suelen ser tomados de las can~ 
ciones populares del país que han extendido su influen<:ia a la región 
otomi, pero en todos ellos se nota una perfecta adaptación al estilo 
local, lo cual habla en favor de las facultades artísticas y del sentido 
poético y lírico de estos indigenas, utilizando los tem<lS triviales de 
1" vida diaria en sus canciones. Esta facultad los distingue del estado 
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rudo y áspero que les atribuyeron los otros pucblos. Por cierto, de'! 
cargo de ser muy lujuriosos, formulado por los cronistas españoles, no 
quedan absueltos: por el contrario, sus canciones 10 certifican, pudiendo 
decirse que poseen un verdadero género musical y poético dcstinado 
a cantar este aspecto dc su temperamento. Ellos constituyen asi un 
caso único entre los pueblos 'indígenas de México, puesto que entre 
ninguna otra tribu del país se observa tal abul1r.1;wcia de temas eróticos, 
ni tampoco la manera franca de expresarlos por medio de sus canciones. 

1~) - unONt ZIDO-¡ij DIDOSGA.If'.¡ - (}'LOIt1~CITA, PLOm;;CIYA, ESTO? 

}!'!,ORECIEKIJO ..J(JCf). 

PROCEDE nR IXMIQUILPAN, EGO. -- COMUNICó ILnEFONSO Pi:RRZ 

(VfJ.:lS.1E EL EJEMPLO 10, C.J..Nl'OS DE LfXHILl.Ll~S: "EL CRIUjO") 

Zid\.inL 7.idOní di(Iou¡{t1wÚ,
 

F'JOI'Ce1"tÜ, florce.il.a, estoy floJ'l'ei·enc1o a'1uí,
 
n, iucli a íngine ga wiwi pn'¡:L mitngü
 
Ja no ql1Ü-l'O esta)" en. JlÜ e:H.. H.j
 

j,ngille a nobi íngine gawewc Ill('.ior jllá
 

si no quieres estar conmigo, mejor,
 
dnruaña claOUl.xa .iu,) yagawl"'I'e.
 
mejor, lllllC.ho mejoJ', me voy n, estar con él.
 

Otra traducción dada por el mismo comunicante: 

La floJ', la fl,or eslt4 fJo'J'e:ulIlo;
 
(•.1 tiem' su Ill.u:íe~ y 110 debr. enamOTane j
 
se va, 1mra. su tasa. porque es ca=do j
 
no dehe tener otr!\' novia,
 
ptll'l}lIC l'n. otra parte tiene la eruja i
 
mejm hast!\' rnaiíana.
 

Vers'ión del Dr. Lawrencc Ec1:crt 

Tzi-<1on.í, ·tsi·dOni, di.diínga. (g) wa.
 
Ya. hin di·ne ga-biii klJ!1. ma ngG
 

Nnbü hing gi-ne gí-lJü.wi, mejor hinna, ..
 

Analizaré ahora ejemplo por ejemplo, señalando las circunstan­
cias musicales que contribuyen en cada caso a revestir la idea literaria. 
Ya me he referido a Zidónf, zidóní cuando comenté la canción El 
grillo, pues forma parte de ella, aunquc en otras versiones suele faltar 
el principio, como en las cuatro que aparecen reunidas aqui y de las 
cuajes ofrezco dí'$ traducciones que corresponden a la primera versión, 
dadas por el mismo individuo. He tomado las tres versiones restantes 
del trabajo de Weitlaner y Soustelle, pero las cuatro carecen de la 
melodía con que segur<lmente se cantan. A despecho de esto, la música 
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de la canción El grillo es sin género a duda la que corresponde a 
este canto. Es posible que la melodía sea cantada a dos voces, figurando 
la segunda voz a distancia de un intervalo de tercera inferior. 'Se en­
cuentra concebida en modo mayor. Los dos primeros incisos se hallan 
en 2/4: al terminar el segundo empiezan a alternar el 2/4 con un 
3/4, dando a los nuevos incisos mayor amplitud y ondulación. La 
cs<ala es diatónica y la extensión del canto abarca un intervalo de 
novena mayor. Es posible que este canto sea solamente un fragmento, 
porque los textos literarios tienen mayor extensión. Conservo la nu­
meración y el orden en que aparecen consignadas las versiones de 
Weitlaner y Soustelle: 

,1b) COMUYICO BEllNAnft. P¡;;REZ, DE ORIZABITA, IXMIQUnp"1N, HCO., 

1985, 1931. 

7,ídolli, zidüni dídongl\w:-í 

Florecita, floroc.ita, estoy floreciendo aquí, 
dadüki da.düki todané 
que lIJe eorte, qne me corte el q'lo quiera; 
claJlyéa (L1,nyb d,Ldogagi 

que vengo.) (¡ue venga, que me corte. 

.10) COMUNICARON INDÍGENAS DEL C.J'RDON AL, 1933, 19;1./. 

7,idoní zidoní didi5ngaWlí 
Florecit.a, floroeita., cst.oy florceiclI(10 a.quí i 
f!lIdüh·ki dadüh-ki didongawá 

que me corte, que me corte, estoy floreeiendo aquí. 

.ld) COMUNIC{) BEllNABf.; Pf:REZ, DE ORIZA EITLf, IXMIQUlLP.J..N, HCO., 

1925, 1931. 

(CONECl'~{ CON LA' LLVTERIOR POR LA IDEA DEL FLORECIMIENTO 

DE LL1 Mú'JER) 

Numanclé endoníto
 
Ayer estaba. florcc.icndo,
 
nura-paya. int'ondl'íto
 
hoy se está marchitando.
 

ta) TBO CI-TS(;-rl (¿,:! QU¡;; TIENES MIE1JO!) 

PROCEDE DEL BARRIO DEL M<I FE, IXMiQUILPL1N, HCO.
 

COMUNICO Ll./,EERTO RA2'iGEL
 

V crsú;'1 del Dr. Lawl'encd Eckcrt
 

Teo gi-tsú·pi ~A qué tielles miooo, 

teo gi-tsil-pi <lo qué tíenos miedo' 

ra MHJ'ía (VUi)i li lira ría. lu. L'SpañoJa. 

l:l, la.. la. lu, la, la. 
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Teo gi-tsu-pi ~:Io qué t¡lmes mieuo, 
teo gi-t~o.-pi a qué titollas mieilo! 

ra Il ó¡;;e m,"]fll'ho .José tunTo. 

he, he; he. je, je, je. 

:Mfl~ ke dl1-llU-gi ri ualh AUllque lile n'a (u pa]l:í, 

llIIl-S he da-Ilu-gi I'i n-ldlfl Ht;l\;jUe me vea, tu lrOrIllanO, 

nugi gn.-Il~a. bü l'l ngll yo ir{ H. tll eUS::l,
 

mus kc da-thix·k.i hasta.. IIl-Lo. :wllque me ahl'l'I'oj~'n hasta adcntn· ~).
 

lIDJfª=;gg~*f$?ªH¡ fltf r i r~~~ 
- • . ... le . t:: . -' . l. l.' O, - . ¡..- y y-- 1 ,

~h:;;+' ~b'~;J/."f,,,,,'!a~JL}W.XI -"",Í;.V-,,-:.li'(·9""·''''-~'J,)J¡ ¡;-~ ~-4".J.oj~'.!Id!'\lllt!'-I"·?' 
- ._- s e' ~ """ S~ . ,.. ~ ~-:::.,.. :S:::;::.r--' dJ. \ ......~ 

-~ 

Incluyo tres versioncs dc cste canto. La primera es sin duda la 
más completa; la segunda es un fragmen to de la primera y la tercera 
representa un comentario humorístíco. La idea poética que encierra, 
cn cierto modo es un reproche mutuo de los novios, porque ni.nguno 
de los dos sc atreve a proceder, por timidez, finalizando con sílabas 

burlescas. La última estrofa expresa, sin cmbargo, que el galán se 
decide a todo por conseguir el amor de la muchacha. 

E~ preciso detallar las cualidades de cada una de las tres melodías. 
La primera está en modo mayor, moviéndose en los límites de un 
intervalo de séptima mayor. El primer semiperiodo se forma sobre 
las notas del acorde sol-si-re y hace su semicadencia sobre las del acorde 
fa sostenido-la-do. El segundo semiperíodo está constituído sobre las 
notas del acorde de dominante: re-fa sostenido-la-do y verifica la 

cadencia en la tónica sol. Siguen dos incisos repetidos, de los cuales 
el primero se inicia en las notas de la tónica, caminando hacia la 
dominante. El segu-ndo realiza el camino a la inversa. Todo esto 

demuestra con claridad su pertenencia al sistema musical europeo. Los 

(1) dlUpi: o dtubi es- la. fnrm.... ofümj'lJul'l do Hg'H::Impfnt., ddin.iclón. de~p('c.tha 8".gi'j(",¡;Jj, l~ kml:· 

~fantc (le ori~~n ~sp.aiiol. AlguuUi ~:fil"ma,:I'l ql1e si:;:nifil".a ·'(-.')¡t¡¡'Hlj"fir3" o ··h~lt:·;.¡,·J. 

(2,1 es ,k'e1,. " la cArce!. 
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dos últimos incisos contienen justamente ocho sonidos por ínciso. 
]0 Que acusa una influencia definida del romance español y si a esto 
;:t'gr~gamos el carácter pastoril de la melodía, se concluye en conjunto 
qut' el canto popular español ln dejado aquí raíces muy bondJs. A 
pesar de esta influencia, como decía en 10 referente a 1:: Canción del 
Grillo, los dos semiperiodos del principio expresan un influjo bi~n 

determinado de la danza indígena. Nos encontramos, en consecuencia, 
con una mezcla de los dos elementos cuJturaie.s que intervie.i1cn en la 
música mestiza de nuestro país~ representados en este caso en un cin.. 
cnenta por ciento por cada elemento. 

.'31» TF:O Gra-'f'í("-l'A (¿lA QUÍo: TJE:\'¡¡~8 MiEDO!) 

rROCED!> DEI, iU/UnO lJFiL NITH. IJ'J.l1(¿ClLPAN, HeO. 

COJiUXJCó BY,HXA rcr:O 

c;;ass ?~ 

~~ -"G.ld-;"'i_-;::.f-¡---:-;::;:' ~ e ~ ,..... . 'r-+", ~ ""1! I 

FU'",c:n iir.{ Dr. LalCll:¡l.ce Lei,'al 

Tro gi-tsú-l'll. t A qué tienes miedo
 
leu gi·(sU·pa 1 a qué times miedo 1
 
I'a. '\ia·rÍa. n'uw1Ji .\faI'Í::¡. la e~pañoll1,
 

a t"i SJ'O. tr~~, la, la.
 
Mas ];c l)~··n. ri <bda, syo, Aunque 10 ~cpa. tu pap;'l,
 
trLH.~ kc pú.-a l"i n::¡1l0 , syo. llnnque Ju sep'l, tu mam.1.
 

De 1a segunda melodía, muy semejante a L1 primera. hay que 
l~acer notar que sus dos primeros motivos formando el primer inciso, 
~.~ desarrollan dentro de una tercera menor, sin descender a la quinta 
inferior. Esta circunstancia, unida a la forma característica de la pri ­
mera melodía me hace sospechar que se canta a dos voces, estando la 
segunda voz concebida a una tercera inferior a la primr.ra. En el se­
bundo inciso aparece de pronto un salto de cuarta ascendente que con­
duce el can to a la tónica superior antes de hacer la semicadencia. pro­
pío de las melodías europe3s. La continuidad de la melodía se re­
siente de inmedíato y me parece, por esto mismo, que oJa comunican­
le olvidó el si'gundo semípuíodo musical, como puede comprobarse 
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por medio del texto literarío, que está mutilado. Los dos ineiso!¡ si~ 

guientes, aunque muy semejantes a los de la primera melodía. ofre· 
cen una satisfacción estética más completa. porque se 1es ha agregado 
un sonido al final de cada uno de ellos por medio de la sílaba syo, 
que no posee valor ideológico, siendo utilizada apenas para redon­
dear el canto. La melodía abarca una extensión de novena menor. 

-Ec} ~ TEa GI-TSC.PI (iA QUf..; TIEKF:S MIEDO.') 

PJWCED'E ])jj;J_ PUEBLO NURI'O. fXM.lOUIl.PA1., 7]CO.
 

COJ/UNIC6 ELlCIO l'ENTUR.1
 

Teo gi.tsíi-l'i ¡,A <¡ni> tieues miedo, 
teo gí-tsft-pit :J qulÍl tienes m)el}o T 
Iltt-uoxa 1IgüJ(), Que l:;(~ lnan(-hen las en:1gu~:s, 

la, la, 'la, la.. 1:1, la, la, la. 

Si observamos en las tres versiones musicales el segundo inciso. 
veremos que en la primera canción esta formado por tres sonidos 
que constituyen anacrusa, cuatro sonidos dentro del compás completo 
y uno más que represen la la terminación masculina del inciso. En 1J 
segunda canción. además de la anaerusa, el compás completo contiene 
cinco sonidos, ,de los cuales el segundo y tercero están unidos por 
una ligadura correspondiendo a la sílaba 6i, 10 cual resulta forzado. 
Pero si observamos la tercera canción en su segundo inciso, que más 
semejanza guarda con la primera de las versiones, veremos que ade­
más de la anacrusa de tres sonidos tiene cinco en el compás completo 
y fuera de él la terminación masculina del inciso. Debe decirse ade­
más, que a cada sonido corresponde su silaba: no tiene el salto for­
za,do ni la ligadura y sí aparece, en cam bio, cuatro veces repetida la 
sílaba la. El total de circunstancias demuestra al inciso perfecto, me· 
lódica, rítmica y prosódicamente correspondiendo a la música pastoril 
española. Por cierto se trata sólo de 'un fragmento de melodía. pero 
como tal viene a comprobar las deformaciones que todo el canto ha 
sufrido en el transcurso del tiempo, al pasar del sentinúento hispá­
nico al indigena otomí. 
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3. - 1'.i KA-l'FÜDi - (YA COMENZASTE) 

PEOC/WE D/n BARRIO DRL ]'/1'l'fI, LYM/Qunl'AS, EGO.
 

COMUNfC6 .tJLlJER'l'O COIWNA
 

4751) 1: Z;j; ! ti i ; ;;i~ ., h,m.1dí: -,0<9°' 

, "~ , ~,~--:~.. 1-- -'1' (J'",,""'=-~ _~",m]g,Ji. """''''''''''' "., '~mr!1¡¡i~sJ_ 'z=s=&¡fiiB¡9 c~I . 

y u l'a·rfiidí Ya comenzaste 
ga tsu bgi tl regañarme j 
negi rJi'tdí t no sabes 
tin tS;1 lIlañiili 1 ([ue estoy enicl'Uw' 

Vasió-n del Dr. Lawrence Eckert 

Y::t gn·.füdi 

ha-tsü-kagi í 
110 gi-padi 
tl.n·tS:l,'Illnn-n. yü1 

De esta melodía sólo fué posible obtener dos incisos, o ~'ea. un 
semiperiodo, el cual se resuelve dentro del pentacordio re-mi-fa-sol-la. 
Ofrece la circunstancia de desarrollarse virtualmente el segundo ínciso 
un grado más grave que el primero. Salvo pequeñas modificaciones. 
se aprecia la formalítúrgica de la secuencia, Desgraciadamente, con 
sólo· dos incisos no es posible fallar 'en definitiva. Sin embargo, el 
sabor de la melodía corresponde al gregoriano. por la manera de 
verificar las semicadencias. Contiene. como los ejemplos anteriores, el 
esrilo pastoril español. De este fragmento, el señor Francisco Beltrán. 
del barrio de Mandó, nos dió la traducción del complemento del tex­
to, lo que demuestra que la melodía tiene que ser más extensa. A pesar 
de nuestros esfuerzos no hemos logrado completarla. 

4a) - TI 1'Fn /TSí.fJ/Y_W.l -- (AlU E81'.J. TU JARRO) 

PROCEDE DEL BARRIO fIEL N11'H, IX1JflQUILPAN, HGO,
 

COMUNIC6 PEDRO Pi:REZ
 

Ti pii,. itsí ba a da Ahí ostá tu jarro 

ri. llli\ t~rell gll iio i'ara. detrás del r..orral de los chiV08. 

lJi.'n tI,']'i'li deré. '1'1·a. la, la, la., la. 
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Vl~~i,¡,¡ d'l Dr. LIl1.L'I""cO Hr;/"r"/. 

Ti "Ü l'i lsi-Inyaila 
ri-l\liitc I'i ngu Il-~'o. 

y,¡ rn 11¡':\c[i'reJl d¡' re. ('O"lms e-",dcd;\"IS sin 

sClltil!O, ,:OllIO tra, la, 1,,). 

~J J~#.j1=9I(H-=;fudg_-
<1,;.1.", ~ ,¡ j" >1'. - . J. 1 I
Il>T~,llrJ¡,L. mtl..o.a.)tI~v1?,aJ.L-~..n.W'''O;' ,a-M,.... ,wJfI\<.:. ¡Vi/ldlJ!'1I 

- '. -3~~ 

ZS;z;t:;C sz ;:: zs;¿ ::c~=;,t;;: -.: 
·15 b e 

.91ÓJ&Úl rt"í e: ¡~ flñJ5¡ r-u~ _ 

Sólo un semiperíodo de 'esta canClOn se logró captar de los p,lS­
torcitos lcomunicantes. Sin embargo, es de gran importancia por sus 
características: concebido en compás de 3/4, lo forman tres moti,'os 
DlUY semejantes, compuestos de la siguiente manera: el primero prin­
cipia con un tresillo y un dosillo como anacrusa, más un octavo de 
terminación masculina. El segundo. que es el más lJrgo, liene un 
octavo de tresillo y un dosillo de anacrusa más un octavo y otros dos 
ligados de terminación femenina, y el tercero. que es el más corto, es 
formado de dos octavos de un tresillo incompleto, un dosillo. más un 
cuarto de terminación masculina. Sin duda es sólo un fragmen to de 
melodía. Dos notas, no siempre alternadas. le sirven de soporte y ,por 
este hecbo se puede asegur:lr que se trata de uno de los más primiti ­
vos cantos indígenas. Lo comprueba además la intervención tan libre 
en su formación, de dosillos y tresillos. Su extensión melódica es d¿ 
una tercera meno,," 

,lb) - t,'.'I.['L1CdCION DBJ, EJliJlPLU ~IX1'J;'1:L()R 

Canta la niñita su canción: 

'Ti PÜl' it,,¡ ha a llá .Ahí c~t.[,. tu j,u"l'o
 
¡oi lna ten.' ngulJO i'~11"(1.
 ,1etl'ús de! (:.(1)'\"al de 103 cJl¡'·".'
Dell., Ü,;rPll, ill'n\ TI'l\, la, In, lu, In_ 

Le responde -la madre: 

An di lila t,,¡ Cllll1lt~¡ yo ];ü ~fin'n a. mi hijüa, cúuw ('an';" 
iÍJlgu r;j. tsi khoiJu; t.utka ll1'\ parc(:e Ulla iurto1.ita;
 
na. ;;i di gns!a gi 1'a tú túilu.
 cftntnnic otra. <'ul;c'iú:l, hiji~a. 

y la niña canta otra vez su canción. 
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5a) Y.·iDA ,~/Ar.A - (Lt :l/E Val') 

PROGEnIe ])AL lJAJWIO DEL SITII. IX.lflQI"lI.F.J.\', IlGO. 

CO.lI.UXICó AUltRLJ() C.11'.1L·íN 

p6,-h' "gg~~!
'i. j , . " '-' ,- tí -.r,'" "l7~ 

6 

o;,w"",,¡m;;.,)i1. ~.1lqw."'¿1~,"~'<>Q.....w,.'" 2~rt.r-"I-,'¡
 

-- - - e:..~
 

~'1
 

~r-!:; ;;¡;-~L5JJ j g10J'J ·iJj 3b-n QoG 
~. ..,. "-' + i ~ ............ ....c::LO
 

~Jl'M'i--P.hJJ¡~"'.:fil1W'h J'~Jd IIJ·,,",, :lL ~\c,rtM"r ~~~'" '-"'¡'~'_h' 
- ..---¡ . • ¡ rr! . 

--.--..... -= ..... - ~...". 

~ ----~ 

Y'a ll.a. lTlrl,git. Ya me "or, 
oxl<i bClIgi. olvídamc. 

'1'" (li< b~lliii ~(.¿uién te ya a. l'ccoJ'du.d 

te gl'a t~ll.'O. El'PS un glotóu. 

F ,-n,;<Ín eJel Dr, L!Ilt'rcJl('" Ecl,'(;Tt 

Ya da-llIl1.gn. 

()') <> xki.b":l.gi. 

1'0 da-beny- i 
te g1'a-ts'o'ro_ 

De est,l canción obran en mi poder tres versiones literarías y dos 
musicales, La primera de ellas, comunicada por un pastorcillo, for­
mada sólo de dos incisos, fué ampliada por Francisco Beltrán, del 
Barrio del Mandó, quien le agregó un inciso más. de manera que 
ambas versiones, texto y música, coinciden. siendo más completa la 
segunda. El canto €stá concebido en compás de tres tiempos, en do 
mayor, dentro de una extensión de sexta menor. Los tres incisos ve­
rifican su cadencia en una forma que resulta típicamente atomí, es 
decir, haciendo una inflexión ascendente que en otros cantos se hac.? 
de manera indeterminada. Esta inflexión constituye una especie de 
arabesco o rasgo circular ascendente, que juzgo como una característi ­
ca propia de la manera de can tar y como resultado de la prosodia d~ 

estos indígenas, De esto se deduce que las cadencias gregorianas sufren 
por la modalidad otomí un desplazamiento del sonido final hacía 
una tercera superior, En el caso que nos ocupa, esta circunstancia que­
da patente: en los tres incisos la cadencia asciende en la forma des­
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crita, cumpliéndose con exactitud en los incisos segundo y tercerO. 
Con referencia al ritmo, la frase se encuentra formada por un solo 
motivo de dos octavos de anacrusa y dos cuartos de terminación fe­
menina que se repiten exactamente, tratándose de un caso de mono­
nittmia. Me inclino a creer que la melodia que presento es fragmen­
taFia. 

5ó) PEllSJúX ])E WItITL.:I.NER r SOTJSl'E7.LE 

COMf.'NICó HERX.1lJj.; Pf:lI-EZ 

Jgu!){es Espeo':tüJacion('.~ 

Yl~llalllúga. Ya. Ule voy, 

yóskibengi uo te aeuenles <lc mí. 

toada Lengi' t Quién se aeucl'ila de tí, 
tégrll. t'óyo. El'e~ mu>' cusca' 

Traducción libre: Ya me voy, no te acuerdes de mi. ¿Quién 
quietes' que se acuerde de tí. si eres muy cusco? Proponen los reco­
let:.tores un sentido erótico para la palabra "cusco", pero en Mandó, 
Francisw Beltrán nos agregó el siguiente complemento; "que no res­
petas ni un huevo". En la segunda versión aparece todo iguaL con 
excepción de; toodabén'xi - ¿Quién se acuerda de ti? 

5c) - VJtRSfúN DJj; WE11'J.,L!.NER y SOUSTELL.E 

COJIU1'ilCú UN DRSCOXOCIDO DE ZIML!.PL!.N 

Yaaamúga oski béngi;
 
Ya lile 'Yo)", no tt, :u,ucrdes dc mí i
 
pagipéngi tü gart'üllo ¡
 
pa.ra cuando v'uelv>\s lile encuentras 011 el C{'.rro;
 
hókigí na rol.<Í. núma gihókí al'hóg'~ sí>'O hóki núgi'¡
 
ha~ un eost.a1 el que haces (es) bucna. l~na (01 que) haces tú ¡
 
gimabíll. o r.u.súndi gatü asta hnyát6 o nétama gütá¡
 
te vas a.hora o ma.ñana, nos 'Vemos hasta en 8 (días) o {'n 15 (di&s);
 
núLü gipéngi asta, nétama gütú néga t6gí na zíOni.
 
si vuelves (aqui) basta en quince (días) vengo a <h'jal" una gallinita.
 

De las dos versiones literarias que induyo, tomadas a los señores 
Weitlaner y 'Soustelle, la primera es idéntica a la primera de nuestro 

. trabajo. La segunda contiene ,en su texto nuevas ideas que se desarro­
llan en forma de diálogo y más que una separación definitiva de los 
amantes, es sólo una despedida. Lamentamos que los autores no hayan 
publicado la melodía con la que se canta esta canción. 
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6a). - m HA ]{A).TJ)f; - (SE FuE A }"fUi)
 

PROCEDE DE AC1'O]>A.\', ]{(,'o.
 

Árc}¡f!;o de ¡(J. Sccci6n. Jf'Íl.~k(l, J)(''[I(lj'/r[mndo de .1Jc17a,< A'rlcs
 

8e fné ayer,Di ma. m:tndé 
llO se qlHiló.c.ig·só grr<Jllí 
Doja,r6 que se ,-aya,jiaqui <ht J,"i~ 
bus<:31'r otra,<la jon ga muná 
Le dije ayer:])a, sbiqui lmmdé 
u~o te Y~l-)'(l s".-Ogui l·j ll1:t-, 
:;\0 qui~o \'pn,il",Jllglli <hlÜi'lli, 
Si<'IllI'l'C ~ fné.I>.iempre dulO:!. 

(Fracció,Tt recogúl(l, en ü'núqu.il'[l(l n) 

Se fué ayer,B i IIIa ma.lHló 
me dcjó aqui jvi s'hoga huá 
ya. no lloraré,

1':1 in.aní} 
aunque se vayrr.y hnenglle alÍ. má. 

sn bermana.Yo le buscaré otra.g:l .ion dna. ro. rú. 

La primera versión de este canto existía de antemano, recopila­
da, en el Archivo de la Sección Música del Departamento de Bellas 

Artes dc la Secretaría de Educación. Ella me sirvió para vencer ia ti· 
midez dc los indigenas. pues apenas escuchab,1n cantar en su idioma, 

adquirían la suficiente confianza para ponerse a su vez a cantar 10 
que sabían. Por ser música de la región de Actopan, es decir, de la 
zona occidental del Estado, la incluyo en este trabajo a fin de com­
parar su melodía con las otras, recolectadas después por la Comisión 

Investigadora. Los rcsultados son los siguientes: se trata de una me­
lodía que desciende en ondas sucesivas de la dominan te a la tónica. 
El ritmo es claramente indígena, alternando los valores de tresillo con 
los de dosillo, aunque en este caso está interpretado erróneamente en 
compás de 6/8, Aparece en la bemol y en modalidad mayor, escrita 

a dos voces, en terceras y sextas. Me inclino a creer que se trata de 

un arreglo hecho por músicos experimentados. Si nos atenemos a la 
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primera voz, o. sea, la superior, la melodía recorre un intervalo de 
sexta menor. 

liI,) lJl-JlA Jí.ü'D['; - (SR F[lIt AYER) 

rROCE])l\' DEI, lUlIJ:1O /)f':J, Xll'H. IX]UQUIU'AN, 11 (;(). 

CUJ/l"X1C(¡ CR[l7, LUGO 

#i-y~ir,'.bf2¡~'j QI@J\ prlf~J' 'i:TI'J) JI$ 
.%:'~:. :lb~IV~~;m :::::--flU" ÍI/)) Nff-:.li,~~ ~;tIl<.iüj1;"",d"'!';r)lbllf"~ 

- 1	 , ~> '=h % I _ fi t·---.o¿--- \ 

~ J J J¡~) ¡ .Ce ! J }~I§@!I Si rl.c r 'r r r {~,
~n~,u,.d4.,Jü.,.'rk",,~ ~.	 ~"'" "Jl"""{í~Il'':''r.ll, q -y ,y~'1-,~,.!~/"<lI"w., 
~ A<:! ;;;;;¿-: S _11 --------:= s: r- ......... ===, l' ... • ..!-~h ,J~
 

;Y-o-3-Q~----==========::::~~~~~~~~~~~ 
Vcrsivn del DI'. !,cuNcnce Eokn'¡ 

J3í~ma, ma.1\(1(·, Se filé :.•yel",
 

hi-tso·ga gWll lHO dejó aquí
 
, '. r 
l'i). Ulatu., una. tl,rtiUu. neja., 

'ra :ya :ga-hnH\ Hnas tortillas lnarL:1.jTI.das, 
era nyf}Lxa-ng-' i lln "hile crudo. 

Hyegi da-JlJ:I, néja(Ja) qne se yaya.,
 
ga-llOlli rna'Il:¡; hn~l:aré ot ra ;
 

!lJegi tlfl-dü, d('ja(la) que se llJU('m,
 

gn-hon-pa. !"a-kü. bttS(~3rÓ a. S11 hermull.(t: llH}nor.
 

Ya gí-nn, Ya. ves,
 
ra 11-1'('ni ei pensamiel,1t"
 

1'a ha-t.e n-8;o, (es) fllgaiíoso, tI':). la.
 

H.regí da.díi, lléja(la,) que se muera,
 

gi-honi lllll.'nU j b11sca ré ot ra;
 

hyegi oda·dü, déja(la) qlle~e mUCI'H,
 

gi-hon-pa m,kit bUSC:Hé a su !lerltluna menor.
 

El ejemplo 6b) fué recogido por nosotros y el anál isis de su m~-
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lodla nos ofrece las circunstancias siguientes: descendente. que en su 

primera mitad recorre ocho grados, de la dominante superior a la in­

ferior. Casi todos los motivos que contiene son masculinos, teniendú 

mochos de ellos la terminJción característicamente otomí de la apoyatu­

1'3 descendente. Si se hace abstracción de ésta, la nDyoría de los motivos 

rítmicos adquiere la misma forma preponclerante del canto, de tal 

modo que poco falta para ser un caso de monorritmia, mezclada de 

los valores de tresillos y dosillos propíos de la rítmica indígena. :La 

escala es diatónicJ, la tonJ.lidad Sol y la modalidad Mayor. El 

compás acusa dos tiempos, siendo el undécimo de tres. El texto es 

irregular, porque la primera estrofa está formada de cinco versos, la 

segunda y cuarta de cuatro y la tercera sólo de tres" pero estos tres 

versos aparecen en otra canción que analizaremos más tarde. Creo 

que el comunicante los ínterca1ó inadvertidamente, porque son estos 

tres versos extraños los que rompen e.1 ritmo de la canción y también 

obligan a intercalar en la melodía el compás de tres tiempos. A pesar 

de esto, la melodía, sin hacer caso del texto, puede ser considerada 

buena, pues es frecuente en las canciones otomies el cambio brusco de 

ritmos. 

l1iRSI(íS /)Ji lrJi/TLAN1;'/t l- SOC'STI(f,LJ',' (CA;o..'Gl(j¡y 8) 

(1) CO.l/l·,Y1C(í IJE.l!.\'.Uil{ P¡;:lIEZ 

1,11 l/Ir í f'~ E'<I'('cijicil0io,nes 

~l' fué a,ver, 

lile (ll'jú ~).(j\l¡.; 

r~ill.l;~i ln.:\W¡(· 

llhóga w;: 
<lPja que so vaya,hyégí cl11mrt 
l,uscaré otra,gn!le'Hlg:t nlftn'/l 
de,ía quu S\l mnera,}Iy(.g"i 11}u1á 
l>useal'é sa lH.'l"IHi.HW.,

;':;clh{illha l";\ldJÚ 
(l{!j<:l qUf..' :;e llllllH'a,l'y{'gí .¡l:ulú 
S(' qllel1ú ,'\u hermana,i';¡';{,[.:t rankliú 

(1)	 ('OJII'XICó AGUSTINA llEmU!v"DE7, (SEjilUNA ASCIANA), 

IX.lIIQ I.-n PA.Y, 1.9;)$ 

He fu(\ <lj'N,TIilll:' mandG 
me dejó nOlllrts,

1Ji~og-a'tó 
aunque se lnueramasicl:ldú 
lfil' vuy a mi ea3:1;g-:tln(l. D1i:lngll 
1>u,eal'iÍ u su henn:tna.F;nhómlnt l"~lkllú" 
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Co) El MA M.dNnl~ - (SE F[/j;: Ar¡;;I:¡ 

P1WCJWR lmI, BARlUO DIn XiTll. ]XJ/J()UU'_I:Y. JTGIJ.
 

CO.JJ7/.-V leó .]()Sf~ (17'1-:1:0
 

--~~ --~ ,---':>. 
~~ .'JiJ, .~i~"" ·~IJ 

~ l' QIRqlffl nIN Ei: ,
? Ji;li~?§?~~ 

'so<tmI.l-,.-.r.M t'¡~a--!j.§ m.ll/\l,.ck.,J.~Al<lÍ'''''''''~' ):-~'1r ..J"'j"'~ Mr.1v.í., 
~.""s_/""----= - -~~ :------..;,;:: 

ni m(L Il1QIl(],1 R1' fuá 8.'"('1', 

,isllO ga,lllhó lIW dejlí tU<!Il, 

oto )I'ga ~hí. 

J'EHSlüN j)E lVEITl,AS¡;;H l' SO¡iS:n;/,LJC (C,1NCf(íN .11l 

~) VARIOS n'meleNAS ])J;'L GARJ)(tv,lL. ,19'-:J,10Jf. 

(l'{¡-l'ece st:r un ¡-mgmcnto de la, (lntcrior) 

YahiMI 'Ya ~c luul'ió, 

sin-<lnhíi que so 1111H.;'l'U, 

g'lIhondlluí le hll'C:i"" 
"¡¡khíi su }:('nllaH:),. 

De las tres variantes llterarías de esta canción, publicadas por 
Weitlaner y Soustelle, la primera me parece su la más regular. por 
estar formada de ocho versos, o sea. de dos estrofas con cuatro versOS 
cada una, ofreciendo las mismas características que las versiones nues­
tras. La segunda presenta un interés ~speciaJ, pues comprueba 1.1 exis­
tencia de una tercera versión melódi<a que recogimos en el Nith, la 
cual. coincide, salvo pequeños detaJl~s, con la segunda de nuestras ver­
siones. La tercera de estos autores es más corta, coincide y enlaza con 

la primera que ellos ofrecen y también con las nuestras. 

ESTE TRAIlAJO COl\'l'l~Í',~ EN 

]!:J.J h'<) 7 flI:; ESTA REViS'l'A. 


